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Hace ya t¡empo, en 1972, con ocasión de la reunión anual de la Sociedad Española
de Psicologia, en Salamanca, un grupo de psicólogos comenzaron a romper el silencio
amenazante que se cernia sobre la profesión y dieron los primeros pasos públicos en de-
fensa de una plataforma profesional que denunciaba los numerosos problemas existen-
tes y reivindicaba a la vez un órgano desde el cual estud¡ar, vocear y avanzar, en suma,
la solución de aquellos problemas. Descartada la posibilidad de utilizar organismos ya
ex¡stentes, tales como la Sociedad Española de Psicologia y la Agrupación Sindical de
Psicólogos, tomó cuerpo la idea de crear, como ya se habia hecho en Cataluña y Ba-
leares, secciones de psicólogos dentro de los Colegios de Doctores y Licenciados en Fi-
losofía y Letras y en Ciencias. Estas secciones, que admiten tanto licenciados en Psico-
logia, como diplomados procedentes de las Escuelas Universitarias de Psicologia, han
llegado a consolidarse y hoy son cerca de millar y medio los psicólogos inscritos en las
ocho secciones existentes en el Estado español.

Las actividades de discusión de problemas y de reivindicación profesional llevadas
a cabo desde las secciones, conocieron momentos importantes con la elevación de un
ruego at Gobierno desde las Cortes y con el encierro de psicólogos en Madrid, que dio
lugar a numerosas gestiones ante los representantes de la administración. Se trataba de
conseguir, sobre todo, un Colegio Oficial de Psicólogos, un estatuto profes¡onal y una
Facultad independiente. Poco -nada, para ser exactos- es lo que se ha conseguido
hasta la fecha, cosa que tampoco constituye ninguna sorpresa.

Los numerosos problemas en que ha ido escudándose la administración para dificul-
tar la creación de un Colegio Profesional han sido formalmente superados. Asi, la Junta
de Gobierno del Colegio de Doctores y Licenciados de Madrid, hace tiempo que solicitó
oficialmente, como es al parecer preceptivo, la creación de un Colegio Oficial de Psicó-
logos. La oposición del Ministerio de Educación y Ciencia al proyecto carece por com-
pleto de argumentos, pero ello evidentemente significa poco a la hora de conseguir una
respuesta pos¡tiva. El autoritarismo y la discriminación son todavía prácticas frecuentes
en nuestro pais. Ciertamente, un Colegio Profesional no garantiza por si solo la solución
de nuestros problemas y nunca pueder ser un fin en sí mismo, sino un medio útil para
organizarnos como profesionales. Pero seria un paso sin duda decisivo la creación de un
órgano que representara a los psicólogos ante la administración y ante la sociedad, y a

ésta ante los psicólogos; un órgano que llevara adelante la elaboración de un estatuto
profesional y regutara, de acuerdo con é1, la práct¡ca de la Psicologia; que abordara los
problemas de la falta de puestos de trabajo, del paro y del subempleo; que denunciara los
abusos que se cometen en nombre de la Psicologia, que se relacionara activamente con
la Universidad y que llevara a cabo programas eficaces de formación permanente; que fa-
cilitara las relaciones con otros profesionales y con los organismos ciudadanos; que plan:
teara decididamente una alternativa a la Psicologia en la que ésta se entendiera como
servicio público; un órgano que participara en la gestión de la sociedad en la que está
inmerso y que incidiera, en suma, en su progresiva transformación.

La Sección de Psicólogos del Colegio de Madrid ha celebrado elecciones en el pasado
mes de febrero. La nueva comisión permanente, ampliada en número y representat¡va
de buena parte del sector, tiene en sus manos, junto a las restantes Secciones de Psicó-
logos del Estado Español, la posibilidad de convertir en realidad la vieja aspiración de un
Colegio Oficial de Psicólogos. Diversos sectores de la vida profesional y ciudadana han
brindado su ayuda, pero lo decisivo ha de ser, sin duda, la intervención activa y la cola-
boración de los propios psicólogos. Creemos que merece la pena apoyar esta tarea y, en
consecuencia, invitamos desde esta pág¡nas a todos a partic¡par en ella. Esperamos que
las próximas elecciones puedan ya celebrarse en los locales de un Colegio de Psicólogos:
Podria ser señal de que las cosas cambian al fin en estó país.
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Desde un punto de vista anatómico, las dos

medias partes del cerebro de los mamíferos son

exactaminte iguales, siendo cada una de ellas la
imagen refleja de la otra. Su contenido estructu-
ral, así como su capacidad funcional, son tam-
bién muy similares, contando cada una de las

partes con un conjunto completo de centros rela

cionados tanto con actividades sensoriales como
con las capacidades motoras del cuerpo. Cada
hemisferio tiene relación fundamentalmente con

una parte del cuerpo, exactamente la opuesta,
de tal forma que el hemisferio derecho se

relaciona con la parte izquierda del cuerpo'
mientras que el hemisferio izquierdo recibe y
manda en la parte derecha del cuerpo. Los tra-
bajos de Sperry y Gazzanlga, popularizados en

dos excelentes artículos de Scientific American,
en sujetos con lesiones en alguno de los hemisfe-
rios o en la estructura que los une, han demos-

trado que cuando uno de ellos está dañado, el
otro puide tomar las funciones que aquél hacía.
Pero quizás sea aún más interesante el otro
aspecto anatómico, que consiste en que cuando
ambos hemisferios funcionan normalmente, lo
hacen como un solo órgano. Esto se debe no sólo

a que las uniones nerviosas entre el córtex y el
resto del cuerpo son comunes, sino también a

que los hemisferios se encuentran íntimamente
unidos entre ellos por medio de una serie de

puentes, que constituyen el llamado nCuerpo ca-
lloso".

isidoro delclaux oraa(.)

Según puede apreciarse en la visión esquemá-

tica de la figura, las imágenes correspondientes a

los distintos campos visuales reflejados en la
retina se dirigen hacia distintas zonas del cere-

bro. Lo mismo ocurre con las señales auditivas y

las señales motoras, tanto entrantes como salien-
tes, estando en todos los casos el hemisferio
izquierdo relacionado principalmente con la par-

te derecha del cuerpo, mientras que el derecho lo
está con la izquierda. Al decir preferentemente,

es conveniente recalcar que el hemisferio izquier-
do también recibe señales provenientes de la
parte izquierda del cuerpo, aunque de forma
más atenuada, y que lo mismo ocurre con el otro
hemisferio.

SECCIONAMIENTO
DEt CUERPO CAILOSO.

Hace algunos años los neurocirujanos descu-

brieron qué cuando se seccionaba de forma total
el cuerpó calloso, por razones de heridas de

guerra o de epilepsia grave,i no se observaban
iariaciones aparentes notabies en las capacida-
des y habilidades del paciente; ésto mismo ocu-

rría en algunos casos raros de individüós a los
que les faltaba el cue¡Fo calloso debido a un
fallo congénito en el ddsarrollo madurativo' Na-

die presté, por consiguiente, excesiva atención a

dicha estructura de interconexión, hasta que en

(*) Departamento de Psicología. Universidad
de Bilbao.
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los años 50, Myers, Sperry y Gazzaniga comen-

zaron a estudiar de forma más detallada el com-

portamiento tanto en personas como en animales

u lo, q.t" les faltaba el cuerpo calloso' La conclu-

sión general fue que lo aprendido en estos casos

por u"no de los hemisferios no era transferible al

otro. Sin embargo, lo aprendido con el cuerpo

calloso intacto, como, por ejemplo, las respues-

tas que aprende un animal con una de sus patas'

es tünsférible, después de seccionado el cuerpo

calloso, a la otra. Esto no ocurre en el caso en

que el cuerpo calloso haya sido previamente sec-

cionado antes del aprendizaje' En resumen' pue-

á. utitrnutse que lo aprendido por uno de los

hemisferios es inaccesible al otro si la intercone-

.iá. ""t* 
ellos falta. Esto significa, según afir-

-u Sp.t.v (1964), que el cuerpo calloso tiene la

iñ;;t"t;'función de permitir que los hemisfe-

rioi compartan tanto el aprendizaje como la

memoria. Las experiencias realizadas parecen

inái.u. que las memorias de lo aprendido se

.ánr"*un en ambos hemisferios, tanto más en

cuanto descendemos en la escala filogenética' En

el hombre existe una función especializada' que

es el lenguaje, que parece conservar sus memo-

rias exclisiua o casi'exclusivamente en -el 
hemis-

ferio izquierdo, que a consecuencia de ello se

titula dóminante. En el caso en que exista un

defecto en el desarrollo del cuerpo calloso se

prá¿"."n, sin embargo, centros de .lenguaje 
y

iun.iones similares en ambas partes del cerebro'

Eit. pu.".. ser el caso de un niño examinado

con falta del cuerpo calloso y que respondía por

igual a las señales verbales presentadas en uno y

otro hemisferio.
Sin embargo, el hecho de que el cuerpo callo-

so, o incluso-el quiasma óptico, hayan sido sec-

cionados no quiere en absoluto decir que ambos

hemisferios estén separados, ya que las estructu-

ras del cerebro medio, en íntimo contacto con

.uáu 
"no 

de los hemisferios, los unen entre sí'

Cuü", por consiguiente, preguntarse hasta qué

punto puede dividirse el cerebro s.in afectar en

iotnl^ notable a los procesos cerebrales' Se ha

^oY9
cr L¿
u --l

r'¿ <vO
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Figura 1. Visión esquemática de los dos hemisferios ce-

."t.uf.t errtre los que ie puede apreciar la interconexión del

cuerpo calloso. Sí una persona. fija la vista en el punto

t"Ji" b. la proyección frontal' las parcelas correspondien-

tes de la imagen se proyectarán e.n l-1s zonas occip-itales

en la forma en que ,. oü"'u" en la figura' Según Scren-- 
tific Americin' Adaptado de Sperrv (1964)



Figura 2.-Conflicto perceptual en un mono mediante la
presentación del mismo estimulo, pero con significación

especial inversa. Adaptado de Sperry (1é64),.

llevado a cabo este tipo de bisecciones hasta la
parte superior del cordón cerebral, incluyendo la
bisección total del cerebelo, y dejando intacto
tan sólo el tegmentum o parte superior del cor-
dón cerebral. t.os animales en estas condiciones,
aunque sufren en principio ciertas dificultades
motoras, de equilibrio y de coordir¡ación, se re-
cuperan sin embargo rápidamente. En resumen,
se puede afirmar que en los animales pueden
seccionarse las interconexiones de ambas partes
del cerebro hasta el nivel del puente sin que se
observen grandes trastornos de conducta.

Todo lo anterior es explicable en términos de
la intercomunicación indirecta entre las dos me-
dias partes del cerebro a través de la información
recibida de la actividad del resto del cuerpo. La
actividad motora emitida por uno de los hemisfe-
rios conduce a movimientos corporales más o
menos amplios en la parte contralateral que
afectan a la parte ipsilateral (la del mismo laáo)
y que envían mensajes a su correspondiente he-
misferio, manteniéndolo de alguna manera infor-
mado de las acciones, movimientos, etc.

DOS CEREBROS

Una cuestión interesante se plantea cuando se
presentan simultáneamente a ambos hemisferios
imágenes contradictorias. Supongamos que, por

ejemplo, presentamos a través de una luz polari-
zada un par de imágenes a un animal que lleva
unos prismas que filtran la llz, de tal manera
que en uno de los ojos parezca que una determi-
nada gratificación se obtiene pulsando una cruz
mientras que en el otro ojo parece que la gratifi-
cación se obtiene pulsando un círculo (figura 2).
En otras palabras, para uno de los hemisferios lb
respuesta correcta es (cruz> y para el otro es
ucírculoo, pero de hecho lo que ocurre es que el
panel que se pulsa es el mismo en ambos casos.
Después de que el animal ha aprendido a pulsar
el panel correcto, utilizando ambos ojos durante
un cierto número de veces, se le prueba con cada
uno de ellos de forma separada.

l,o que ocurre es que existe una tendencia
fuerte a que uno de los hemisferios (normalmen-
te el que gobierna el brazo que se utiliza en
primer lugar para pulsar el panel) aprenda la
respuesta adecuada más rápidamente y con ma-
yor exactitud que el otro. Esto sugiere que la
atención. activada de uno de los hemisferios
tiende a debilitar la atención del segundo, aun-
que las actividades de ambos no tienen conexión
directa alguna. Este mismo experimento lo ha
realizado Gazzaniga en seres humanos con bre-
ves presentaciones taquistoscópicas en las que la
persona debía elegir una determinada forma, de
entre un par de ellas, presentadas muy breve-
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mente, de forma simultánea y separada en am-

ffi';ñ; nii,tuttt (ver fisura 3)' El sujeto

r""f"-t"ti"nder señalando rápidamente la figura

.ottá.tu en el campo visual izquierdo con su

;;;;i;qñJa (eob"rnada por el hemislerio no

áo-i"u"^t.1, mientras que simultáneamente indi
ca la figura correcta del campo visual de la

áltá.tt" ¿" forma verbal, o señalando con el

ü;;;;d;ho. Normalmente el paciente no suele

;;; tt.""t¿o alguno de haber señalado con su

-""" irqtierda; ós decir, el hemisferio dominan-

i;-;;;;ti# ingnorante de 1o que el otro

hemisferio hace (SPerrY, 1964)'---Etiot 
hechos plantean implicaciones- interesan-

t;;;;;"."un¿o el córtei tiene ambos hemis'

i;;i"; separados, se puede apreciar..ds5 <jos>

*p;;J;;t 
-es 

decir, un organismo.dividido en

dós unidades . mentales, cada de ellas con sus

"."oiut 
memorias y con sus propios deseos en

5""it!ii..t por ettontrol dei orsanismo' Cabe

árp"."fut si ún cerebro intacto normal no estará

;;;.; sometido a conflictos que se atribuyen a

la doble estructura del cerebro' Puesto de forma

il;a; áramática v literaria cabnV decir' como

f" ii"." Curzaniga(1967), si el eliminar el cuerpo

"ufioto 
daría como'resultado que la mano dere-

;;-;; ,.rpirru 1o que la mano izquierda está

haciendo.

PROCESAMIENTO
DE LA INFORMACION

La demostración experimental de la que la

eliÁinación del cuerpo calloso no impedía seria-

Á"ti.l"t f"cultades mentales ha animado a los

"""i'*itt:"t"; 
a efectuar este tipo de operación

;;;;;";s con problemas de epilepsia incontro'

iubi", con la esperanza de limitar las perturba-

;;;ñ u .rtto de los hemisferios e impedir que se

iransfieran al otro. Este tipo de operaciones ha

;;;il;6 -;v exitosa, con el curioso resultado

;;i;-;;J tátai elimin".ión dt los ltaques' inclui' '

áát fot 
"nilaterales. 

Es como si el cuerpo calloso

el hemisferio izquierdo'
Al carecer el hemisferio derecho de capacida-

des verbaler, ," no, plantea una cuestión crucial

q". 
"t 

ü ¿"'si la ausencia de dichas capacidades

coloca al cerebro 
"n-t"tu 

posición de inferioridad

ili;h.üal en el funcionamiento cerebral como

;;;Ñ;Ñnico. Efectivamente' las experimenta-

"i"i.t i"i"iate, ináicaron que mientras cualquier
t2



imagen presentada en el campo visual derecho o

fuera de la visión pero cerca de la mano derecha,
evocaba respuestas verbales, comentarios, etc..

inmediatos, las presentaciones en el campo iz-
quierdo, es decir, correspondientes al hemisferio
derecho, no obtenían respuesta lógica alguna,
sino simples respuestas al azar que muy pocas

veces coincidían con la realidad. Sin embargo,
una vez más, cuando se pedía al sujeto, no que

respondiera verbalmente ante la estimulación del
hemisferio derecho sino que realizata respuestas
de identificación visual o táctil, podía efectuarlas
correctamente en la gran mayoría de los casos.

Se vio incluso que el hemisferio derecho era
capaz de realizar pequeños razonamientos tales
como cuando se pidió escoger con las manos de

entre una serie de frutas situadas fuera del al-

cance visual izquierdo, como: elige el fruto
que más le gusta a los monos, o elige la fruta de

sabor más amargo, etc. Se puede por consiguien-
te afirmar que el hemisferio derecho no es tan
totalmente iliterado como puede parecer en un
principio, y que es capaz de efectuaÍ razona-
mientes y deducciones que indican un elevado
grado de sofisticación del lenguaje; por ejemplo,
cuando se pide a los sujetos que deletreen con la
mano izquierda con la ayuda de pequeños mol-
des de letras palabras proyectadas al hemisferio
derecho o emitidas verbalmente a dicho hemisfe-
rio. De hecho, sin embargo, la superioridad del
hemisferio izquierdo sobre el derecho es notable,
aun cuando no se pueda afirmar que siempre
haya sido así a lo largo del desarrollo del indivi-
duo. Hasta la edad de cuatro años aproximada-
mente puede observarse a través de análisis neu-
rológicos que el hemisferio derecho es tan capaz
como el izquierdo con respecto al lenguaje.

\

Fieura 3, Asociación visual-táctil y respuesta a una esti-

tüi""iO" visual en el aparato experimental clásico utili-
zado en pacienies con lós dos hemisferios separados por

intervencón quirurgica. Adaptado de Gazzaniga (1967)' l3



Al observar otro tipo de procesos mentales'

como las reacciones emocionales ante -la 
presen-

;;iót visual de un desnudo de mujer' puede

comprobarse que aunque la identificación inte'

i*i,i"iJr" es posible cón el hemisferio izquierdo

iin .tnUu.go lai reacciones emocionales de azata'

miento, risas, etc. ocurrían por igual en las

pt.ttni".iones separadas hacia ambos hemisfe-

;'i"ü-;;;q"" .n 
"i 

.uto del hemisferio derecho el

r":.i" *'podía explicar por qué había tenido

dichas reacciones.

EL SINDROME DE LA
DESCONEXION HEMISFERICA

Puede afirmarse como 1o hacen Sperry y otros

tféOg), q". el efecto más señalado del secciona-

;t"t6 á" tut comisuras cerebrales es hasta el

*oÁ"ttto una falta aparente de variación respec-

io- ut 
"o-portamiento 

normal' Los sujetos que

;;d;; ;;ta situación no manifiestan alteracio-

ies notabfes de personalidad, de intelecto o de

;;;;;.á-iento il cabo de dos años de efectua-

áu éttu. l,os manerismos individuales, la conver-

;iá;l J-trato, el temperamento, el carácter"la
iórtabía, el vigor y la coordinación aparecen

todas ellas intaclas y se asemejan mucho a 1o que

;;;;-";G de efectúada la operación quirúrgica"

A pesar de esta apariencia externa de normali-

¿uál"n"tul en el óomportamiento-ordinario' las

;;b;; ;.pecíficas ináican unos déficits funcio-
-nuf.t 

t"fu.ionados con la lalta de coordinación

"rit" 
f"t n"misferios derecho e izquierdo, en rela

;i¿; ;t casi todas las actividades tanto psiqui-

.ui "o*o 
cognitivas. Tanto el aprendizaje como

la memoria parecen funcionar independiente-

mente en cadá uno de los hemisferios separados'

óaJa nemisferio parece tener su propia esJera

ünsciente de sensación, percepción, ideación y

átras actividades mentales, y el campo de expe-

riencia cognitiva de uno de ellos está totalmente

tlput"¿oie las correspondientes experiencias

del otro hemisferio, con las escasas excepclones

que hemos señalado más arriba'

ALGUNAS IMPLICACIONES
RESPECTO AL
FUNCIONAMIENTO PSTQUICO

Nadie, o casi nadie' duda actualmente de la
potiUiii¿u¿ de existencia de ttna serie de conteni-

ios mentales o memorias que son inaccesibles al

funcionamiento consciente del individuo' No se

;;á;il| de 'referirse a ningún modelo psicoló-

gi.o 
"oti.t.to, 

sino simplemente a ul hecho am-

ñiiutn.t t. demostrado lxperimental-mente (Bru-
-nlr, 

iqsz; Hefferline v Pever, t96,1; - Razran'

iéOf; g¡tsen, 1960; Worthington, 1964; Lewis'

1970i. Por ejemplo Worthington colocaba a suJe-

ás lt.uiaménte adaptados a una luz intensa en

una'habitación oscura y les pedía que miraran

fijamente a una determinada área marcada

pár tres luces rojas débiles, indicándoles que

á""tü-át "tta iíea había una luz blanca aún

más débil que percibirían en el momento en que

t"i-o:ot se hublesen adaptado suficientemente a

iu ot."ti¿ud. Se trataba de medir el tiempo de

áupiu.iOn de los sujetos, presionando éstos un

botén en el momentó en que vieran algo dentro

á;i;;; prefijada. Efectivamente, al cabo de un

.uio fot 
^sujeios 

se hacían más sensibles a la
oicuridad, úasta que eventualmente la luz blan-

ca débil era detectable por sus ojos'. momento en

"i ""uf 
el sujeto presionaba el botón' desapare-

;i";¡; rn 
"ré 

instánte dicha luz' Sin embargo los

;;j;t"t no sabian que en,.el lugar donde la luz

bü;;" estaba, habíá un disco translúcido conte-

ni"n¿o una palabra.en letras negras bien marca-

;;;. Ñ"ái; ieñaló haber visto nada aparte de la

luz blanca, lo cual no nos sorprende puesto que

iu ¿át...ión de la luz deberá ocurrir antes' a lo

largo del proceso de adaptación a la oscuridad'

q"3]" ¿.t"."i* ¿. cualquier forma o ii$¡int1lf
que exista asociada a dicha luz, lo cual oc'urnra

igualmente antes. durante esta adaptación' que

ii ¿it.ti-i"ación de la naturalezay el contenido

t4

de esa forma.
Se utilizaron diversos tipos de palabras; algu'

nas eran obscenas y otris neutras' existiendo
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diversos tipos de condiciones de control. Se mi-
dió el tiempo de adaptación más arriba señalado
y se observó que era el mismo para todas las
condiciones, excepto para la de las palabras obs-
cenas, en el que el tiempo transcurrido era mu-
cho más largo. Es decir, que el comportamiento
de los individuos estaba influido por el significa-
do de las palabras, a pesar de que estas indica-
ban que no existía palabra alguna presente; no
es por consiguiente necesaria la percepción cons-
ciente de un determinado hecho para que nues-
tro comportamiento esté influido por la existen-
cia de dicho hecho.

Existen algunos aspectos del funcionamiento
del hemisferio derecho que son congruentes con
la forma en que se efectúan los procesos no
conscientes, que tanto parecen influir en el com-
portamiento y la personalidad humanas, Y Qu€
tanto han dado que hablar en las teorías de la
personalidad. Mencionaremos algunos de ellos:

1. El hemisferio derecho utiliza primariamen-
te una forma de representación no verbal, posi-
blemente consistente en imágenes o representa-
ciones visuales, táctiles, kinestésicas y auditivas.

2. El hemisferio derecho razona de una forma
no lineal de asociación en lugar de hacerlo por
medio de una lógica silogística. Sus soluciones a
los problemas están basadas en múltiples eviden-
cias convergentes envez de en una única cadena
de relación causal, (Nebes, 7971). El hemisferio
derecho es muy superior al izquierdo en relacio-
nes globales-parciales como, por ejemplo, el
comprender la idea del todo partiendo de una de
las partes.

3. El hemisferio derecho está menos relacio-
nado con la percepción del tiempo y de la se-

cuencia de hechos que 1o que está el izquierdo.
4. Existe considerable evidencia de que el he-

misferio derecho posee palabras, pero que estas
palabras no están organizadas para ser utilizadas
en frases o proposiciones, (Bogeen, 1969; Gazza'
niga y Hillyard, l97l). Por ejemplo, un paciente
con una hemisferectomía total izquierda puede
cantar la letra de una canción pero no es capaz
de utilizar las mismas palabras en una frase.

Por consiguiente, cuando el hemisferio dere-
cho se exprese en forma de lenguaje cabrá espe-
rar que sus palabras reflejen su característica
holística total. Dado que es más eficaz en todos
los temas complejos cuando los trata de una
forma total que cuando lo hace fijándose en cada
una de las partes, se relacionará mejor con las
metáforas, los dobles sentidos, las palabras rela-
cionadas con imágenes, etc. Los elementos cons-
tituyentes de dichas construcciones verbales no
tienen definiciones o significados únicos, es decir
no están claramente determinados sino que de-
penden del contexto, y pueden cambiar de signi-
ficado cuando forman parte de una nueva confi-
guración. Este es el tipo de lenguaje que aparece
en los sueños, en las palabras y los actos fallidos,
a los que tan extensamente se refiere la psicolo-
gía dinámica. El hemisferio derecho está tam-
bién particularmente especializado en el recono-
cimiento de rostros y en la interpretación de las
expresiones faciales, que dicho sea de paso pro-
porcionan gran parte del significado y la infor-
mación en cualquier lenguaje. Así, por ejemplo,
un niño podrá estar oyendo cómo su madre le
dice; ohago esto porque te quiero muchon mien-
tras que su rostro expresa lo siguiente: ohago
esto porque tengo ganas de destruirte para que
desaparezcas de mi vistar.

NUESTRA INVESTIGACION
ACTUAL

Nuestro programa de investigación sobre este
tema en el momento actual, arranca del estudio
de los procesos cognitivos en pacientes esquizo-
frénicos, que se viene desarrollando actualmente
en el Medical Center de la.New York University
bajo la dirección del profesor Alpert, y más
concretamente en los Millhauser Laboratories
dependientes de dicho centro. En algunos traba-
jos actualmente en curso de'publicación en los
que hemos colaborado allí, se refleja que las di-
ferencias de función y capacidad entre ambos
hemisferios son distintas para esquizofrénicos t5



que en el caso de personas normales' Estas diver-

;;;.i;; " ia trora de comparar.hemisferios se

;;;il;; incluso entre distintos tipos de pacien-

irt.tqti^frénicos en relación con tareas menta-

i;; ;;;;;p"iott, discriminación, razonamiento'^e-icétá 
En relación con todo esto nos hemos

ii""tlit" actualmente investigar el condiciona-

rni.nto de los hemisferios, cada uno por separa-

do, en personas normales, para después tratar de

;b;Ñ;t y estudiar la generalización de respues'

tas. -Más concretamenle, el diseño experimental

a"tuatm"nte planteado consiste en condicionar

;;;-;ü"-ttt-itt.¡o por medio de shocks eléc-

iri*, "t la palma de una de las manos y de la

pt.t*i""iOn de estímulos visuales o. auditivos'

;;;;il;c; medir la respuesta psicosalvánica an-

üi;;;;;;tt"ción de estos estímulos o de estímu-

i;; tñii"tes. Asi, por ejemplo, es interesante

ñ;.;iG;;;i condícionamiento de una determi-

r"i" i""t*", por ejemplo un círculo en el hemis-

i"tio ¿Lt".r,o-y luógo 
-anallzar 

la-respuesta ante

i;;-'";;;i;;ioá ¿"r--itmo estímulo o de la pala'

trá eq,riuatente que 1o represente' ya sea en el

t"it*é ft".isferió, o en el opuesto-' Realizando

ilt"ii.i;;it t úrn"to de variántes de esta lndole

;;;;;;-;; podrán obtener resultados interesan'

;;;,;-;";óe de momento no Podemos olrecer

;;;;;idencia estadística' sin embargo' los

t."*"¿"t iniciales han sido altamente promete-

miento unilateral requiere más sesioiles que el

irutu*i.nto bitemporál para obtener !n resulta'

il ;a;ú;Gnte. Sf la espec iali'-ación hemisf érica

" f" i"t"tucción entre ámbos hemisferios están

""ñi*;e"t 
con la organización y la integración

á" tu p"ttonalidad, parece razonable esperar que

;"-u,it 
"f 

hemisferio-que reciba el tratamiento se

""iá 
ut."t"do el resullado del mismo' Sin embar-

gá, ".tt" 
respecto existen resultados de todas las

clases, unas veces rndicando que e! electo tera-

;iliJ";;l tratamiento realizado sobre el hemis-

i"tio irq"itrdo era superior al realizado sobre el

ñÑt-f;ú derecho y ótt"t veces indicando resul-

l"¿"t exactamente opuestos' La constante de

i;á;; t;G trabajos es, sin embargo' la de haber

riOo ["""¿os a cabo en condiciones de muy

áif*ii-."ti-t ¿"Ui¿o a las condiciones del tra-

;;;¿;6,-it selección del paciente' el método v

"i 
*".."t" de la evaluación, la intervención de

doras.--i;; 
otro lado, estamos también interesados

actualmente en otra línea de investigación rela'

.ionu¿u con la terapia electroconvulsiva unilate'

ial:-il los últimos ános han aparecido.una serie

;;;J;.;;;ias, indicando que la contusión poste'

¡"t "i tt"tamiento y los problemas de memoria

que son comunes á la terapia convulsiva con'

i"""io"uf bitemporal pueden ser. minimizados

;;ñi; la utilizaciót'-de ttfta técnica unilateral;

;;;;;ante los electrodos se aplican sólo en

;;;A d iu 
"uutza, 

normalmente el derecho

dilkt" v girtchneu, i968)' Muchos.autores in'

il;ü;;tilüandoeste método no existe pérdida

ár éi"ótinioad terapéutica en el caso del slntoma

áepresivo, aunque algunos señalan que el trata'

aeentes farmacológicos, etc'-'ii;;Ñtutu¿o 
áe üevar a cabo un estudio en

"l 
;;; ht condiciones experimentales estuvieran

;iü;;i; cántrota¿as, v in el que se analizaran

otras componentes .á'gititin"t aparte de'la me-

;;tt" t d la dependeÁcia de carnpo' como han

iiüáo pt"viamónte a cabo Silverman y sus cole'

eas f fgZl). Hemos comenzado a analizar capaci

ilil;-dJ ;.;;ó;tón' de razonamiento' 
. 
de discri-

*i"".iOn-v de percepción taquistos-cóp-ica de pa'

i;ü;;-t dá formas, con medición de tiempos- de

;;;;;iú'-¿tc' Hasia ahora según los resultados'

;;;;;t;;ttionales por el escaso número de ca'

ror .it"ái"dos, parece que la terapia electrocon'

*itiuu t" el hemisferio derecho afecta en mayor

;e"ttid"óeiu o"t i"q"itrdo en el sentido de que se

oroducen mayores errores debidos aparentemen'

í;;;;;";;.ia-de variables no relevantes en la

;;tión experimental o en el propio estímulo'

En resumen, podemos afirmar que tenemos

frente a nosotros un interesante campo de inves'

ii"""iO" o.r" tto se limita únicamente a pequeñas

"Jtnp"tu"iones 
reduccionistas de lo que pasa en

un hemisferio o 
"n 

ei óiro, sino que puede dar'

;;r-iá;;; muv importantes v iusglls.respecto a

iu.*¿".tu humana y la personalidad'
16
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Ludolfo Paramio: Sobre la nqturaleza del Estado soviético'
Paul M. Sweezy: ¿Transición al socialismo o transición socialista?
Enrique Góniariz: La discusión acerca de la URSS,

óon"'"fo Pente Ojea: Las revolucíones marxistas y la vslidez del sufragio

universal,
NOTAS
Pedro Scaron: Sobre las traducciones de nEl capital"
Carmen Martínez Ten; La polémica feminista en la España contemporánea, de

Geraldine M. Scanlon.
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rafael burgaleta

El estudio cientifico de las

actitudes sociales constituYe
uno de los camPos de !a
psicologia actual que más 

- 
se

resiste a una exPerimentación
controlada Y, Por tanto, a una

comprobación lo más exacta Y

universal posible de sus
hipótesis. Se trata, en efecto,
de un área de las ciencias del

comportamiento humano en la

que parecen confluir un
conjunto de factores que

obstaculizan la rigurosidad de
las investigaeiones Y que
incluso tiñen de aPas¡onamiento
la exposición Y discusión de las

conclusiones obtenidas'

PROBLEMAS
CONCEPTUALES

En primer lugar, cualquier
estudio sobre las actitudes
sociales, con Pretensiones de

rigor científico, troPieza con
uña dificultad común a todo el

campo de las actitudes: la
oscuridad inherente al concePto
mismo de actitud. DesPués de

más de medio siglo de
discusiones, los Psicólogos
sociales apenas han Podido
ponerse de acuerdo sobre
algu nas caracterist¡cas

gerieraler.de las actitudes. No
ib trata eü¡dentemente de un
caso ¡nsÓlito en el amPlio
campo-de la Psicologia' Sin
embargo, los Problemas
teóricol o conceptuales de las

act¡tudes revisten una dificultad
especial. El constructo de
actitud no solamente se ha
presentado como
extraordinariamente comPlejo Y,
por tanto, resistente a los
intentos de definiciÓn teórica,
sino que ha carecido de la base

empirica que Pudieran darle
unos instrumentos de medida
cuya fiabilidad Y validez fueran
aceptadas universalmente.
El no disPoner de esta clase de

instrumentos cerró la Posible
solución transitoria de un
o pera cion ismo que Pudiera
soslayar el calleión sin salida
en que se encontraba la
psicología de las actitudes, de
un modo similar a como
sucedió en el área de la
inteligencia y de las aptitudes
mentales generales. De este
modo, los psicólogos sociales
han debido Ponerse de acuerdo
sobrg un mínimo de
caracteristicas f undamentales
del constructo de actitud.
La mayoria de ellos,
en efecto, Parecen conformes

en reconocer que el concePto
de actitud comPrende aspectos
cognoscitivos, afectivos Y

comportamentales, que

interactúan de manera
sumamente comPleia.

PROBLEMAS DE
MEDICION

Asimismo las actitudes sociales
presentan unas esPeciales
dificultades Para su estimación
cuantitativa. Ante todo, nos
encontramos con el tradicional
problema delá valoracíón
relativa de las oPiniones o
respuestas. Si trabaiamos,
como es lo más frecuente en

investigaciones sobre gran

número de suietos, con escalas
de actitudes, tropezamos con
que la cuestión de los intervalos
hipotéticamente iguales está sin

resolver satisfactoriamente.
Los métodos más exigentes,
procuran Ponderar de diferente
manera los distintos elementos
de las escalas (Thurstone , 1927,

1928, 1929, 1931; Thurstone Y

Chave, 1929; Saffir, 1937),

resultan tan comPlicados Y

laboriosos que muchos PsicÓlogos
consideran que no compensan
su compleiidad con la exactitud
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de sus mediciones. En la
actualidad, las escalas más
utilizadas prescinden de estas
ponderaciones. Las criticas
metodológicas a los
cuest¡onarios de actitudes son
constantes.
La medición de las actitudes
está además seriamente
afectada por un factor
distorsionante de las
respuestas: la d esea b ili da d
social. En el caso concreto de
las actitudes sociales ésta
deseabilidad adquiere una
importancia primordial,
provocando una conducta
opinativa que, más que reflejar
las actitudes del suieto,
manifiesta lo que éste considera
es la opinión predominante de
su grupo de referencia. Este
grupo varia notablemente según
las circunstancias: hay quien
manifiesta las opiniones que
cree son las <oficialesD en su
pais, otros se guian por el
parecer de su partido politico,
de su grupo de amistades o,
incluso, por la que consideran
ser la opinión del investigador
que aplica la prueba. Este
influjo del grupo de referencia
no es fácil de controlar, por
cuanto en muchos casos se
trata de un proceso
inconsciente que cambia
fácilment'e de signo a causa de
mutaciones imprevisibles en el
entorno social. Determinadas
escalas de actitudes se han
validado mediante su aplicaciÓn
a muestras sumamente
reducidas, pertenecientes a
partidos politicos extremos,
minoritarios y marginados.
Esta situación de marginalidad
provoca en los miembros de
estos grupos unas opiniones
que poco o nada tienen que ver
con el verdadero contenido
ideológico de sus actitudes
sociales. Desde este Punto de
vista, no resulta extraño, Por
ejemplo, que entre fascistas Y
comunistas británicos (que

coinciden en su pertenencia a
grupos minoritarios y
politicamente
marginados) encontrara
Eysenck (1950, 1951, 1954,
1956) cierta convergencia de
opiniones sobre determinados
temas, a pesar de lo radical
de su mutua oposiciÓn en el
plano ideológico. Resulta, sin
embargo, injustificada toda
generalización que pretenda
extender esta convergencia a
otros paises en los que estos
grupos politicos tienen una
reconocida importancia o
incluso ocupan el poder.
Esta consideración nos lleva a
hacer referencia a las
ci rcu nsta n cias so c ia les,
económicas y políticas de los
distintos grupos nacionales e
incluso de las diferentes
regiones y de los diversos
niveles sociales dentro de un
mismo pais. Estas
circu nstancias, f recuentemente
poco est¡madas, pueden
cambiar por completo el sentido
de muchos de los irems más
frecuentemente utilizados en las
escalas de actitudes sociales.
Nos encontramos, en efecto,
ante un problema de
i nterpreta ción. Aif rmaciones
corno <Todos los japoneses son
crueles>, <Los judios tienen
parte de culpa en lo que les
pasa), <Los negros deben vivir
en barrios aparte)), etc., pueden
tan vez sernos útiles para
detectar el etnocentrismo de un
blanco anglosajón de la
postguerra, pero probablemente
son completamente inef icaces
para descubrir el etnocentr¡smo
de un universitario español de
hoy. Por desgracia, en muchas
ocasiones se olvida este
obligado matiz referencial, esta
limitación espacio-temporal de
muchos de los elementos de las
escalas de actitudes, a la hora
de adaptarlas a distintos
grupos nacionales, culturales o
sociales.

PARCIALIDAD AFECTIVA

Un tercer factor que contribuye
a enturbiar, aún más si cabe,
el estudio de las act¡tudes
sociales es la parcialidad
afectiva o, si se prefiere, la

toma previa de postura con que
incluso los mismos psicólogos
especializados acometen esta
clase de investigaciones.
Toda persona medianamente
instruida ha tomado partido, de
una u otra manera, frente a
muchas de las cuestiones que
constituyen el objeto propio de
las actitudes sociales. Es más,
algunas de estas actitudes
(autoritarismo, dogmatismo,
racismo, rigidez, etc.), están
revestidas en nuestra sociedad
actual de un matiz
marcadamente negativo. Es casi
inevitable que los psicólogos
dedicados a la elaboración de
los cuestionarios de actitudes
hagan intervenir, más o menos
conscientemente, sus
preferencias personales en la
elección, redacción y valoraciÓn
de los distintos elementos.
Esta parc¡alidad afectiva
explica, al menos en Parte, el
apasionam¡ento a que se ha
llegado en ocasiones al discutir
la fiabilidad y validez de estas
escalas o al interpretar los
resultados obtenidos con ellas.
La década de los años 50
estuvo marcada, en este campo
de.las act¡tudes sociales, Por las
controversias en torno al
autoritarismo de los comunistas.
Por último, al explorar el camPo
de las actitudes sociales, nos
vemos necesariamente en un
área muy comprometida Por las
implicaciones prácticas que
inmediatamente pueden
derivarse de las conclusiones a

que lleguemos. En este sent¡do,
los estudios sobre actitudes
sociales recuerdan a otros
temas psicológicos conf lictivos,
como el de herencia-medio, el
de las diferencias raciales,

t9



nfatiza ndo los religiosos v los humanita rios.

cionales, soc¡a les o sexuales progresivamente e
presencl de items relig rososna probablemente pa ta faci litar su La

en act¡tud€S' el del
identificaci ón el constructo expl icaba más que

ndiclona miento averslvo en la con
nte las bajasco

de autoritarismo, estu diado por suficienteme
modificación de condu cta etc

Authoritarian puntu aciones obten idas por os
pstcología corre en Adorno en The

esta escala PorLa
PersonalitY 1 950) ut¡ l¡zando su comunlstas en

ocaslones el riesgo de ser
RT 40 Eysen ck otra parte, AS satura crones

uti lizada como cuest¡ona no
factoriales el mlsmo

consideró probada a h¡pótesis que
instru mento de justificaciÓn, de Eysenck obtuvo no parecen

ización favor de de que el autorita nsmo o
alg laracional en

lidad du ra e fa patrimonlo justifica Í en mod o uno
ciertas opciones políticas menta

nclusió de estas dos clases
comú n de fascistas v n

racial€S, pedagógicas
istas Este modelo por d iferentes de elementos

empresarial €S, que pretenden comun
dentro de una mrsma escal a

ropale tanto al menos a los ojos de
asl recubri rse de un

cólogos mericanos De hecho el cuest¡ona no de

científico. los psl a
Actitudes Socla les de Eysen ck

constituía una canonización
limitado

cientifica de la famosa <<caza de ha tenido un éxito

nizada el Ciertamente SU esq uema o
bru las) orga por

modelo bifactoria es muy
LAS ACTITU D ES soclALES tristernente famoso senador

sencillez r
McCarthy contra los g ru pos sugest¡vo por su po

PR MARIAS
U U en ofrecer una explicaci on

SEG U N EYSENcK lzqu ierd istas de EE.
aparentemente válida
autoritarismo de la

det
los años de la postg uerra EI

Los modelos Psicológicos
oroouestos por Eysenck en

breá ¿e la Personalidad se

caracterizan Por su rigurosa

argumento fundamental de esta
sobre tod po

la actitud ultraizqu ierda v o
el persecuciÓn era que

coherentemente
democrática mentalidad insertarse

nitaria algo dentro de la estructu ta d a
huma es lidad propuesta por el

teóri Esta funda mental en el espí ritu de la person
todosencillez ca

v mismo Eysenck. con SU

sencillez parece también marcar Constitución Nortea mencana
isma sencillez v claridad han

el tanto todo tipo de m
sus intentos de organ tzaf por

sido sus principa les
plejo campo de as autoritarismo fascista o

nvenlentes No pa rececom
1 944 ista esencial mente lnco

actitudes sociales. Desde comun ES
cientifica mente probabl e que un

hasta 1 972 Eysenck ha ¡do anti-americano De todos es
miento tan

teoria general de sabido cómo escritores artistas, comPorta
perfi lando una

profesores extraordinariamente
las actitudes sociales primarias. científi cos

compleio Y difícil de
oredecir como el que se

áttibuy" a las actitudes
socio-Politicas Pueda
exolicarse mediante un modelo

faótorial tan simPle. La

hioótesis de la homogeneidad
dé la personalidad de quienes

militan dentro de unos mismos
movimientos socio-Politicos es'

ria cuyas lineas universitarios líderes st nd icales
Un teo

efinidas rtu d de este
generales quedaron ya d fueron, en vl

su obra The PsychologY of argumento objeto de
en

hipótesis ón v depura ción
Politics 1 954) Su persecu cl

fundamental consiste en afirmar acusados de procom unistas

las actitudes socro- políticas por las más nimias Íazones
que

dos conclusiones de Eysenck
se organlzan en torno Las

indepe ndientes v sobre la mental idad du fa de los
facto res

nistas dieroncomu no pu
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EI intento que rea lizamos en

constituYÓ prec isamente la
comproba st las

la T Es evidente que esta 1 972 pafa
esca resouestas de diferentes

mu'estras esPañolas al

cuestionario de EYsenck

oresentaban una organización
iactorial compat¡ble con la

escala no resiste la más min lma

criti Cd, en razón de la

heterogeneidad de su

contenido Como Rokeach

demostró claramente 1 956) en
de los dos facto res

el la hay dos clases de hipótesis
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negat¡vo. En efecto, tanto en
una muestra universitaria
(N = 184), como en otra de
administrativos (N :210l., como
en una tercera de obreros
(N = 171), los análisis factoriales
realizados con el método de
Horst (rotación ortogonal)
coincidieron en presentar
dos factores distintos e
independientes, fácilmente
identificables como religiosidad
y mentalidad dura vs.
mental idad h u ma n ita ria,
respectivamente. Estos
resultados no solamente no
confirman la hipótesis de
Eysenck, sino que constituYen
una prueba más en favor de las
objecciones hechas Por
Rokeach y Christie, que
insistieron en que bajo un
mismo epigrafe (escala T)
Eysenck habia mezclado items
completamente heterogéneos.
Por otra parte, los indices
medios de homogeneidad de
los elementos fueron sumamen-
te bajos en las tres muestras
estudiadas, tanto en la escala R

como en la escala T.
A pesar de todas las crÍticas
que se le han hecho, EYsenck
ha publicado en colaboración
con Coulter (1972) los
resultados de una nueva
investigación realizada con las

escalas E y F de Adorno, como
medidas de autoritarismo, Y con
el TAT, como medida de
diversas variables de
personalidad. Sus conclusiones,
aunque algo más matizadas,
apuntan en la misma dirección
de sus anteriores trabaios.
En efecto, 4Í! obreros
comun¡stas ingleses Y

43 obreros fascistas, de la
misma nacionalidad, coincidian
en ser más duros, más
autoritarios, más rigidos Y más
intolerantes que los
componentes de un gruPo de
control, formado Por
86 soldados británicos. Los
comunistas, sin embargo, eran

más abiertamente dominantes Y
más ocultamente agresivos, en
tanto que los
fascistas eran más
ocultamente dominantes Y más
abiertamente agresivos. Los
comunistas fueron, sin
embargo, los menos
etnocéntricos y los más
progres¡stas de los tres
grupos, mientras los fascistas
eran los más etnocéntricos Y

los más conservadores. Aunque
el diseño de esta investigaciÓn
sigue siendo sumamente
discutible (especialmente Por lo
que respecta a la selección
de las muestras), es
¡mportante señalar que, frente a
los dos factores del modelo
primitivo, Eysenck reconoce en
este trabajo la existenc¡a de
diversas variables (rigidez,
¡ntolerancia) que Pueden
considerarse afines al
constructo de dogmatismo de
Rokeach y relativamente
independientes de lo que
tradicionalmente se considera
mentalidad dura o
inhumana.

(CENTRO> y <PERIFERIAD
EN LAS ACTITUDES
SOCIALES

Es justo reconocer que el
modelo actitudinal de EYsenck,
al afirmar que el factor T se
presenta más bien como una
proyección sobre el camPo de
las actitudes sociales de
ciertos rasgos fundamentales
de la personalidad, apunta
hacia la verdadera dirección en
que probablemente Pueden
estructurarse coherentemene
las actitudes. Es decir, indica la

posibilidad de que Por debaio
de determinadas oPciones u
opiniones socio-politicas Y con
cierta independencia de las
mismas se den unos modelos
de personalidad que nos
permitan una clasificación más

profunda de las actitudes. Esta
intuición se ve malograda en el

modelo de Eysenck Por un
doble motivo. En primer lugar,
porque a la hora de describir
el factor T no lo hace en
función de unos rasgos
fundamentales, sino mediante
una amalgama de oPiniones
heterogéneas, según hemos
indicado ya varias veces. En

segundo lugar, Porque llevado
por un excesivo deseo de
simplificación, establece una
íntima relación entre este
factor T y la dimensión básica
introversión vs. extraversión. Si
tenemos en cuenta que Para el

mismo Eysenck esta dimensiÓn
fundamental tiene una notable
base genética, Parece lógico
concluir que, de alguna
manera, la dureza mental, con
su componente de realismo,
temporalidad y egoísmo, nos
viene transmitida Por herencia,
Esta última conclusión Parece
difícil de admitir, Pero ello no
debe ser motivo para rechazar
la idea de un nivel Profundo o

<central> en las actitudes
sociales. Es mérito de Rokeach
(1960) el haber sabido discernir
claramente en el camPo
actitudinal el comPonente
ideológico de lo que se define
o cree y el comPonente afectivo
del cómo se define o cree
algo. Ambos componentes
pueden ser hiPotéticamente
independientes, aunque no
siempre lo sean en el individuo
concreto. Y esta indePendencia
hipotética del qué Y del cómo
es absoluta y radical, de manera
que el mero conocimiento del

conten¡do ideológico de las
actitudes socio-Politicas de una
persona e incluso de un grupo
no nos permite en modo alguno
predecir el autoritarismo Y la

intolerancia con que esa
persona o grupo va a defender
su ideologia. Frente al modelo
de Eysenck, que Predecia un
comportamiento
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s¡stemát¡camente autor¡tario Y

duro en las ideologías extremas
de derecha e izquierda, el

modelo de Rokeach subraYa
que la intransigencia -al
menos la intransigencia
subjetiva o dogmatismo-
puede darse a lo largo de todo
el continuo de ideologia
politica, incluso en Personas
o grupos marcadamente
delmocráticos (1960, PP. 14-65)'

Lo que imPorta, en realidad, no
es tanto la ideologia cuanto las

propiedades formales Y

estructurales de los sistemas
ideológicos de las Personas, es

decir, la aPertura o rigidez de la
estructura actitudinal. A la hora
de buscar la dimensión central
de estas ProPiedades formales
de las actitudes, Rokeach se

sitúa muY lejos de la
explicación de EYsenck, con su

recurso a la introversiÓn vs.

extravers¡ón. Para Rokeach, en

efecto, las <creencias
primitivasn o <Preideológicas>
ie refieren a una visión más o
menos acogedora del mundo Y

de los demás. Esta visión se

forja fundamentalmente a

través de las Primeras
experiencias infantiles. El

éniasis en esta zona Profunda o

radical de las actitudes es

compartido por otros
psicólogos. Asi, Yela (1967),

subraya la existencia de unas
creencias Primordiales u
orécticas, que se van
organizando Y concretando
conforme a dos modos o
actitudes básicas: una
act¡tud de aPertura,
caracterizada por unos
componentes de seguridad en
sí mismo, simPatia hacia los
demás y autonomia en las

relaciones sociales, Y una
act¡tud de clausura, marcada
por la inseguridad, la
hostilidad y la dePendencia.
Las opciones que las Personas
adopien con respecto a hechos
sociales, tales como la

autoridad, los valores
oersonales, etc., están
fuertemente condicionadas Por
las creencias Primitivas. Asi,
una actitud dogmática o de

clausura va a constituir un
sistema cerrado de información,
en el que los mensajes se verán

sometidos a contraste con unos
factores irrelevantes subjetivos,
tales como la necesidad de
poder, la necesidad de
autoafirmaciÓn, la huida de la
ansiedad, la necesidad de
protecciÓn, etc.
Rokeach ha trabajado
intensamente Por identificar las

caracter¡st¡cas de los
diferentes niveles de la actitud
dogmática Y Por elaborar una

escala que Permita medirlas.
Aunque los resultados de sus

esfuerzos han sido Y son muy
discutidos, Parece indudable
que algunas de estas
característ¡cas del dogmatismo
son generalmente acePtadas:
acentuación de diferencias con
relación a las ProPias
creencias, incaPacidad Para
distinguir matices en las
creencias del contrario,
autoaf irmación defensiva,
intolerancia subietiva hacia el

renegado, visión Paranoica del
mundo, etc. Con su escala B,

Rokeach ha intentado medir la

mayoria de estas variables.

Rokeach al sustituir el
factor T de EYsenck Por su

dimensión Profunda de
dogmatísmo. Las líneas
generales de esta hiPÓtesis

ierian las siguientes: si se

elabora un cuestionario de
actitudes sociales
utilizando items que hagan
referencia a contenidos
ideológicos iunto con items
relativos a contenidos
dogmáticos, las resPuestas
qué los suietos universitarios
den a este cuestlonarlo se

estructurarán conforme a dos

factores indePendientes' El

primero de estos factores
reunirá en torno a si a todos
aquellos elementos que en

nuestro entorno social Permiten
identificar a las Personas a lo

largo del cont¡nuo
conservadurismo vs.
progresismo. El segundo de

estos factores reunirá en torno
a si a todos aquellos elementos
que hacen referencia a los
diversos componentes de una

actitud dogmática.
La extensión lÓgicamente
'imitada de esta comunicaciÓn
no permite extenderse en una

exposición Prolija de la
elaboración de este nuevo
cuest¡onar¡o, ni en una
enumeraciÓn detallada de las

caracter¡st¡cas de las muestras
universitarias utilizadas'
Con resPecto a lo Primero,
basta indicar que la selecciÓn

definitiva de los cuarenta items
del cuestionario se llevÓ a

cabo mediante el método de los

iueces de Thurstone. En

ielación a los suietos de las

muestras, todos ellos eran

u niversitarios que estudiaban
en distintas facultades Y

escuelas suPeriores de Madrid'
El cuestionario fue elaborado
factorialmente, Para comProbar
su composición factorial, sobre

una primera muestra de

175 universitarios. AParecieron,
en efecto, los dos factores

ACTITUDES SOCIALES EN
LOS UNIVERSITARIOS

Ya hemos indicado
anter¡ormente cómo la
estructura factorial de las

respuestas dadas Por diversos
grupos socio-culturales
éspañoles al cuestionario de
act¡tudes sociales Primarias de

Eysenck diferia notablemente
de la hipótesis bifactorial.
Ante estos resultados, se

formuló una nueva hiPótesis,
inspirada en el Proceso de
depuración llevado a cabo Por
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ortogonales previstos en la

hipótesis. El factor I es
p red o mi na ntemente ideológico,
aunque no exclusivamente. En
efecto, en el polo positivo de
este factor se agruParon los
elementos de contenido
claramente progresista, en
tanto que en el polo negativo
se agrupaban los elementos
de contenido conservador. Pero
tanto en un polo como en otro
aparecian ciertos items de
contenido violento o autor¡tar¡o
(no propiamente dogmático),
que reproducían opiniones
propias de grupos progresistas
o conservadores en nuestro
entorno politico actual. Estas
opiniones parecian estar
marcadas especialmente Por la
situación de estos grupos con
respecto alos centros de Poder
político. Asi, las personas de
ideologia progresista se
mostraron partidarias de ciertos
tipos de violencia y exaltadoras
del heroísmo, ya que estas
condiciones parecen necesarias
a quiene está en la
clandestinidad como medio Pa-
ra acceder al centro de Poder
que le está vedado. En cambio,
los sujetos de ideologia
conservadora, aunque enemigos
de toda clase de revoluciÓn
o cambio violento, manifestaban
su autoritarismo aceptando
como buenos la pena de
muerte y los castigos
corporales, ya que son formas
de violencia que normalmente
no se ejercen contra el Poder,
sino desde el poder. El factor ll
reunia en torno a si a la
mayoria de los items de
contenido dogmático,
especialmente caracterizados
por recoger afirmaciones
relativas a la intolerancía
hacia el adversario (entendiendo
por tal a todo aquel que se
diferencia de nosotros Por sus
ideas o por su conducta) y a la
oposición al pluralismo y a Ia
subjetividad. Este factor

aparece, por tanto, como
independiente de la ideologia
politica de las personas. Reúne
en efecto, unas caracteristicas
de personalidad que Pueden
encontrarse en militantes de los
más diversos partidos o grupos
políticos (derecha, centro o
izquierda).

Conviene indicar que en este
modelo bifactorial los elementos
que saturan en el factor I

(que designaremos en adelante
con la letra R, de radicalismo)
son más numerosos que los que
saturan en el factor ll (que

designaremos en adelante con
la letra D, de dogmatismo).
Este resultado no debe
extrañarnos. Ya se ha indicado
que ciertas opiniones, aunque
teóricamente debieran aparecer
ligadas al factor D, saturan
en el factor R, a causa de los
condicionamientos ambientales
en los que se desenvuelven los
diferentes partidos o gruPos
politicos.
Lo que sí parece quedar
confirmado a la luz de los
resultados de este Primer
análisis factorial es que,
frente a la hipótesis de EYsenck,
el rasgo de humanitarismo no
es independiente entre nosotros
del continuo de ideologia
politica. En efecto, la maYoria
de los items que expresan
opiniones claramente tenidas
por human¡taristas saturan en
el polo positivo delfactor R.
Puede af irmarse taxativamente
que los grupos radicales tienden
a ser más humanitarios -al
menos en la población
universitaria estudiada - que
los grupos más conservadores.
No tienden, sin embargo, a una
mayor flexibilidad, entendiendo
ésta como una ausencia de
dogmatismo.
Como conclusión de este
análisis factorial parece
deducirse que resulta
coherente considerar nuestro
cuestionario como integrado

por dos escalas de actitudes
sociales primarias,
independientes entre si, que
podemos designar como:
(11 escala de radicalismo,
formada por 20 items,
precisamente los que presentan
saturaciones superiores a
0,40 en el factor l, y
l2l escala de dogmatismo,
formada por 15 items, que
presentan satu raciones
superiores a 0,40 en el factor ll.
Restan 5 items neutros, que no
se consideran pertenecientes a
ningunas de las dos escalas,
por no presentar saturaciones
elevadas en los
correspondientes factores. Este
nuevo cuestionario, al que
hemos designado con las siglas
RD &, fue seguidamente
validado empiricamente
estimando su validez de
constructo y su validez
factorial, ante la imposibilidad
de calcular, al menos en un
plazo breve, su validez
concurrente y su validez pre-
predictiva.

VALIDACION DEL RD 40

La validez de constructo de esta
nueva escala podemos
comprobarla verificando
empiricamente, sobre una
nueva muestra, dos hipótesis
que se derivan de la
composición bifactorial que
acabamos de comprobar.
Hipótesis f Si el cuestionario
RD ¿m mide a los sujetos
según dos variables
continuas, lineales e
independientes, la correlación
entre las puntuaciones
obtenidas en ambas variables
por los individuos de la
muestra será nula o, al menos,
estadisticamente no
significativa.
Hipótesis /f Si el cuest¡onar¡o
RD ¿m mide a los sujetos según
las dos variables supuestas,
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ra d ical ísmo Y d og matismo'
oodemos suponer que unas
muestra de administrativos de

la población laboral de Madrid
puntuará significativamente Por
debajo de una muestra de

universitarios de esta misma

ciudad en la Primera de las

variables, Y significativamente
oor encima de ella en la
segunda. La razón de esta

hipótesis es que los
un¡versitarios, Por su edad Y Por
su nivel de formación, serán

más radicales Y menos
dogmáticos que la media de la

ooblación.
Ambas hiPÓtesis se han visto
olenamente confirmadas' Las

huestras utilizadas en esta

validaciÓn de constructo
estuvieron formadas Por
200 universitarios (100 varones
y 100 muieres) Y Por
66 administrativos de
Ministerios Y Banca (todos

varones Y con una edad media

de 4O años). Por lo que

respecta a la hiPÓtesis l, el

valór de la correlación entre las

dos escalas en la muestra
universitaria fue de - 0,053, Y
en la muestra de
administrativos fue de -0,130'
En la comProbación de la

ñ¡oótes¡s ll, tanto las diferencias
dé medias como de medianas

de ambas muestras en ambas

escalas fueron significativas al

NC del 0,01.
La validez factorial se

comprobÓ Por el método de los

componentes PrinciPales-, con
rotaóión oblicua. Un análisis de

primer orden nos Proporcionó
i¡ete factores, que según los
diferentes elementos que en

ellos saturaban Pudieron ser

¡nterpretados del siguiente
modo: (1) mentalidad dura,
(2) radicalismo, (3) dogmatismo,

segundo orden, realizado
tamn¡¿n Por el método de los

componentes PrinciPales, Pero
con iotaciÓn ortogonal, dio
como resultado una matriz
factorial de dos factores. En

el I saturaban significat¡vamente
alto los factores de Primer
orden 1,2, 4 Y 7' En el

I I saturaban signif icativamente
alto los factores 3 Y 6. En

consecuencia, el Primer factor
agrupaba en torno a si a los

elementos de contenido
a utorita rio (saturaciones
positivas) Y radical o
' 
p ro g res i stas (satu raciones
hegátivas); el segundo factor
agrupaba a los elementos
predominantemente.dogmáticos. 

Se trataba,
evidentemente, de dos factores
muv semeiantes a los
encontrados en el análisis que

se realizó al elaborar el

cuestionario.

CONCLUSIONES SOBRE LA
ORGANIZACION DE LAS
ACTITUDES
SOCIO-POLITICAS

A la luz de los resultados
obtenidos a lo largo de esta

serie de estudios Parece
poderse afirmar, en Primer
iug.t, que las caracteristicas del

ambiente social, económico Y

oolitico de un Pais inciden

brofundamente sobre la
Lstructura de las actitudes de

los diferentes gruPos. Un
cambio en estos factores
ambientales, incluso la mera

aparición de un nuevo dato,
especialmente si se
presenta acomPañado de una

intensa carga emocional, Puede
Drovocar cambios bruscos
bn las opiniones de las
personas. En una sociedad
como la nuestra no debe, Por
tanto, extrañarnos que la
organización de las actitudes
soó¡ales presente notables

diferencias con resPecto a la

de otros Países. Esto debe
hacernos sumamente cautos a

la hora de generalizar modelos
actitudinales validados en

otras latitudes Y a la hora de

utilizar instrumentos de medida

inspirados en dichos modelos'
Las formas autoritarias que han

caracterizado a los regimenes
políticos conservadores en

nuestro País han contr¡buido
a que entre nosotros el

autoritarismo Y el

conservadurismo Político-
económico aparezcan como
constructos sumamente
relacionados entre si. Los

sucesivos análisis factoriales
han coincidido en situar a las

opiniones más autoritarias
(oena de muerte, castigos
corporales, selecciÓn natural,
áetbnsa de la guerra, etc') en el

oolo conservador del continuo
be ideologia Política. Los

resultados que hemos
obtenido no nos Permiten,
Dor tanto, afirmar la existencia
b" rn autoritarismo de

izquierdas, en el que se unirian

opiniones sociales Progresistas
cón preferencias Por formas
oolíticas total¡tar¡stas o Por

irácticas sociales violentas' Los

suietos más Progresistas se

rnú"ttt.n sistemáticamente, al

menos a nivel oPinativo, como
antiautoritarios Y
humanitarios.
Sin embargo, sique Puede
hablarse con ProPiedad de un

doomatismo que Parece
diitribuirse Por igual en suietos
pertenecientes a las más

diversas ideologias
politicas, incluso en los que

dicen militar en Posiciones
centristas. Este dogmatismo,
caracter¡zado por la
desconfianza hacia el oponente'
la incaPacidad Para eldiálogo,
la imPosibilidad de distinguir
matices entre los que no
piensan como uno mismo,la
bonvicción de que los demás

(4) autoritarismo,
(5) dogmatismo Y autor¡tarismo,
i6) ¡ntót"rancia interior hacia el

adversario Y (7) dogmatismo Y

autor¡tar¡smo' Un análisis de

I
I
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(no saben)) lo que dicen, <<no

saben> lo que les conviene,
etcétera, no Puede Prejuzgarse
si nos fijamos solamente en la
ideologia política de las
personas. Se trata de una
variable, como ya se ha
afirmado varias veces, rnuY
condicionada por la exPeriencia
temprana de los individuos Y
cuya modificación en
profundidad es mucho más
dificil que la de los niveles
ideológicos de las actitudes
sociales. Cabe Perfectamente, Y

la historia nos da
frecuentemente testimonio de
ello, que un sujeto cambie en
sus preferencias por una u otra
opción política, sin que este
cambio suponga en absoluto la
renuncia a su actitud
dogmática.
Este conjunto de conclusiones
no puede, sin embargo, ser
llevado más allá de su
verdadero valor, que, Por
supuesto, es meramente
aproximativo. Esta
aproximación es, con todo,

suficiente para indicarnos las
direcciones generales que
parecen llevar las actitudes
sociales primarias o
fundamentales en nuestro País,
al menos entre los
universitarios. Estas direcciones
no parecen coincidir en modo
alguno, como acabamos de ver,
con muchas afirmaciones, tan
interesadas como gratuitas, que
diariamente tenemos ocasiÓn de
escuchar o de leer.

Rafael Burgaleta
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DE LA PSIQUIATRIA
A LA PSICOLOGIA

JUAN DELVAL.-Tú estudias'
tes primero medicina. ¿Por quó

tras esos estudios Y haber recibi'
do una formación encaminada'
si no me equivoco, hacia la Psi'
quiatria, en este momento gres

conocido como un psicólogo inte'
resado en la psicologia cognitiva
y el procesamiento de la informa'
ción y te dedicas a una actividad
de tipo investigador y didáctico Y

no a una actividad du tiPo clini'
co? ¿A quó se debe ese cambio?

ruAN PASCUAL - LEONE._ '

Bueno, para contestar a esta Pre-
gunta tengo que exPlicar cuál es

mi historia; o sea, qué es lo que

me llevó a la medicina. Mi Padre
era pediatra de una familia de
izquierdas. Al terminar la guerra
de Franco estuvo en la cárcel Y

salió con un sentimiento de Per-
seguido, con ese miedo a que sus

hijos no adquieran una Profesión
que les diera autonomía; hablaba
sólo en términos de Profesionei
liberales, la de abogado o médi-
co...; yo me interesaba Por las
cosas del hombre, el arte, la Poe-
sía -yo hacia versos-, la filoso-
fía... En el bachillerato me inte-
resaban las matemáticas, la cien-
cia, y me puse a estudiar medici-
na, en Valencia, realmente sin
saber lo que quería, Porque mi
padre puso su influencia. Luego
tuve una crisis en mitad de la
carrera que me hizo dudar acercri
de la medicina. Pensé que quizás
debiera estudiar filosofía; sin em-
bargo, segui en medicina...

J. D.-¿Pero Ya Pensabas
orientarte hacia la Psiquiatria?

J. P.-L.-Pues, cuando decidi
quedarme en medicina Pensé
hacer psiquiatria. Me interesa-
ban los problemas humanos Y al
terminar la carrera me fui a la
Casa de Salud Valdecilla, en

Santander, como interno de neu'
rología y psiquiatría.

J. D.-¿Qué hiciste alli?

J. P.-L.-APrendí neurologia
y psiquiatria con una influencia
considerable de psicoanálisis. Me
planteaba el problema de la cla-
ridad conceptual de la Psiquia-
tría y del psicoanálisis influido en

parte por mis lecturas de Pavlov,
del empirismo, de autores racio-
nalistas como Kurt Goldstein,
Jaspers y Cassirer.

J. D.-Tengo entendido que

tú te encaminastes hacia la Psico'
logia de Piaget buscando un fun'
damento para la Psiquiatria.
¿Por quó elegiste la psicologia de

Piaget y no una psicologia de

otro tipo?

J. P.-L.-Bueno' Pues Porque
primero a mí me Parecía que un
método evolutivo es muy natural;
al fin y al cabo, si el hombre es

como una máquina cómpleja que

se desarrolla y llega a tener la
estru'ctura adulta en un Proceso
de crecimiento, parece natural
adoptar un método de psicología
evolutiva en el que cada momen-
to o etapa cronológica es una ver-
sión más compleja del mismo
tipo de organización encontrado
en los momentos anteriores.

.qbe¡¡afÉentd

J. D.-¿Y hacia qué año te
fuiste a trabqiar con Piaget Y Por
quó precisamente con él?

J. P.-L.-Creo que fue en el

año sesenta. Me di cuenta que

Piaget era este tiPo de hombre
muy versado en filosofía de la
ciencia, en lógica, y Yo tenía la
idea de que la lógica debiera ser

útil para entender la estructura
del organismo psicológico; no me
preguntes por qué; realmente no
te sabría contestar.

J. D.-¿Y la filosofia de la
ciencia por qué te parecia impor'
tante?

J. P.-L.-Pensaba que Para
llegar a tener una comprensión
de la ciencia uno tiene que exa-

minar la ciencia Y su historia,
cómp hicieron los científicos que

tuvieron éxito, qué métodos aPli-
caron y cómo desarrollaron esa

ciencia.

J. D.-¿Y la formación que
habias recibido en la facultad de
medicina te fue de utilidad...?

J. P.-L.-Pues, en Parte. Allí
había profesores con los que ten-
go una deuda; por ejemplo, con
el profesor de fisiología Garcia
Blanco. Yo aprendí mucho con
él; aprendí a pensar, aPrendí a

interpretar diagramas, aPrendí a

tratar de ir paso a Paso... En
medicina adquirí la convicción
de que para entender el organis-
mo, en este caso psicológico, haY
que entender el Proceso que
ocurre dentro de é1. Si ie trata
del organismo psicológico habla-
mos de estructuras funcionales Y
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El nombre de Juan Pascual'
Leone aparece cada vez mús fre'
cuentetiente citado -Y citado
muv elogiosamente- en los tra'
baios slbre simulación del com'
oórtamíento, Procesamíento hu'
^*ono de la informacíón Y Psí'
cología del desanollo. A Pesar
de sa nombre de asPecto ituliano,
Juan Pascual'Leone es de familia
le,:tantina (nacíó en Yalencia hace

cuarenta Y tres años Y estudió
atlí Medicína). Desde hace algu'
nos años es Profesor en el dePar'
tamento de-Psicología de Ia Uní'
vercidad de York, en Toronto
( Canadó). Darante el Cutso 197 4'
75 fue profesor invitado en la
Uníversidad de Califurnia, en

Berkeley, donde tuve ocasión de

conoceile perconalmente; desde

entonces he seguido en contacto
con é1, y en mis seminarios hemos

tenido ocasión de discutir sus teo'
rías, que están emPezando a ocu'
por'io lugar Preeminenrc en la
'psicología cognitiva contemporá'

un actívo Progruma de investi
pación. Li imPortancia de su
"labor en Ia Psicología actual no

está determinada únícamente Por
su trabaio exPerimental Y el de

s;us díscípulos, aunque esto sea lo

más coiocido, sino, sobre todo,
p,o,r la formulación de la denomü
^nada lteoría de los oPeradores

constructivostt, Esta teoría 'que
es muy amPlia, Pues Pretende
dar cubnta tle la conducta del sa-

jeto en todos sus asPectos Y no
-limitarce 

al comPortamiento cog'

nitivo, de aPrendizaie, afectivo,

etcétera-, Parte de las dísPosi'

cíones piagetianas pero íncorpora
elemeñtoide las teorías del apren'
dizaie, del trabaio de simulación

teóricas consideradas hasta ahora
independientes o incomPatibles,
hacá que la teoría encuentre toda'
vía reiistencias entre muchos psi-

cóIogos. A esto se añade el que no

exisle aún una exPosíción comPle'

ta de ella en su situación Presente,
tarea en la que Pascual'Leone
trabaia intensamente desde hace

variis años, Y el que muchos es-

crítos sean trabaios no publicados
v distribuidos sólo en forma mul'
iicopiada entre los especialistas
que se ocuPan de este camPo'

A pesar de ser obra de un es'

oañ61, sus trabaios son Práctica'
^mente desconocidos en EsPaña Y

no mantiene relación alguna con

Ia psicología oficial de naestro

iott. P", 
"lto 

nós ha P arec ido (til,
'aprovechando su Poso Por Ma'
íridr.t""", ana en-trevista con !:!,
en lá' cuel n(N nar?a su evolución

iitelectual y los asPectos Princi
pales de su teoría- Naturalmente,-tin-qo"dodo muchas cosas en el

tinteiro y muchas cosas erplicadas
a medías, Pero lo que taan Pos'

cual-Leoné nos cuenta aquí cons'

tituve -en mi oPinión- un buen

,"ri^"n de sus ideos. Como com'

itii"nro he inclaido alfinal de la

1otn i"to una bibliografia de sus

princiPeles ffebaios.

nea.
Desde York UnivenitY, iunto

con an equíPo cada vez mús nu'
meroso de tliscíPulos, algunos de

los cuales enseñan Ya en otros

Universidades de los Estados

Unidos y del Canadá, desanolla

del comportamiento con comPa'
tador, ie la Psicología de la Ges'

talt. etc. Ainque las comProba'
cioies experimentales de la teoría

son todaiía Parciales, Por la am'
olitud de la'emPresa, los rcsuha'
'dos obtenidos hasta ahoru son

muy satbfactorios Y es creciente

et ínmero de Perconas que t'ab-a-

ian dentro dita teoría o intluidos
'por qlla. Su innegable diticaltad'
it uio de concePtos teóricos muY

abstractos Y nuevos Y la síntesis

origínal que hace de eleme-ntos

peíteneclentes a ottas posíciones26



no de estructuras orgánicas, Pero
de cualquier modo haY que saber
cuál es la organización que Pro-
duce el comPortamiento, no bas-

ta con entender el tiPo de leYes

conductistas de estimulos Y res-
puestas. Puesto que el organismo
produce interacciones entre estí-

mulos y resPuestas haY que saber
cuál es su organización a fin de

poder predecir el comPortamien-
to en situaciones complejas.

J. D.-¿Tuviste alguna beca
para ir a Ginebra?

J. P.-L.-EI Primer año tuve
una beca de la Iundación Juan
March y luego una de la univer-
sidad de Ginebra. Luego entré
como asistente de investigación
oe Piaget.

J. D.-¿Cuánto tiemPo estu'
viste en Ginebra Y qué es lo que

hiciste?

J. P.-L.-Estuve cuatro años'

Completé una licenciatura en

psicología Y empecé a Preparar
mi tesis doctoral.

J. D.-¿Sobre qué tema?

J. P. L.-El tema era las rela-

ciones entre la afectividad y la in-
teligencia en las Pruebas Y la teo-

ria de Piaget.

J. D.-Ese fue un tema sobre

el cual Piaget habia dado un
curso unos años antes en Paris,

¿no es asi?

J. P.-L.-Sí, en Paris en 1953-

1954 (1). Lo que me indujo a

estudiar los factores afectivos Y

factores situacionales en los tra-
baios de Piaget fue la variedad
de errores tíPicos o resPuestas

eouivocadas iecurrentes que los

niños producen. Cuando uno lee

a Piaget cuidadosamente se en-

cuentia la sugerencia de que

hay aspectos generales en los es-

tadios del desarrollo; ello plantea

el problema de Por qué un niño
se comporta de acuerdo con las

operacibnes concretas en una si-

túación dada sin haber recibido

ningún entrenamiento esPecial,

y por qué funciona a un nivel
mucho más Primitivo en otras si-

tuaciones concretas donde Pro-
duce errores tíPicos. Esto es lo
que me orientó hacia el análisis
de los factores situacionales Y

afectivos.

J. D.-Entonces no te intere'
sabas sólo Por las estructuras que

posee el sqieto en cada estadio

determinado, sino también Por
los factores que le llevan a actuar
de una determinada manera en

un momento dado; o seat no te
ocupabas sólo de la comPetencia'
sino que también te interesaba la
actuación en el comPortamiento
del sqieto, utilizando la distin'
ción puesta de moda Por
Chomsky, ¿es asi?

J. P.-L.-Yo fui a Ginebra
para entender el funcionamiento
del organismo Psicológico Y Para
ello necesitaba entender sus es-

tructuras. A mí me interesaban,
v me interesan, las estructuras

bsicológicas sólo en la medida en

que permiten entender el com-
portamiento Y sus Procesos men-

iales. Las estructuras psicológi-

cas en sí mismas ni me interesa-

ban ni me interesan' Estas
estructuras (que, sin duda algu-

na, están Producidas Por el sis-

tema nervioso' Pero que no se

corresponden necesariamente de

un modo simPle con las estructu-
ras de la fisiología) toman su ca-

rácter de realidad exclusivamen-
te de los invariantes creados en el

comportamiento del sujeto'

J. D.-¿Entonces a ti te intere'
saba más el asPecto funcional
que el asPecto estructural de Pia'

Cet? ¿Quó obras de Piaget te
lnfluyótótt más en esta dirección?

J. P.-L.-AI Principio El naci'
miento de la íntelígencia (1936)

la Psícología de la inteligencia
(L947) y el libro sobre los meca-

nismos percePtivos (1961). Y lue-
go a partir de eso emPecé a hacer

lnferéncias y Proponer exPlica-
ciones de los exPerimentos que

iba haciendo con Piaget e Inhel-
28

(1) (Les relations ente I'affectivité et-

riiitl¡i""t, dans le développement mentol

de I'enfont, Paris, C'D.U.' 1954)'

Ol (Piaeet e Inhelder, L'ímage mentale

chiz' I'enfait, Paris. P.U.F', 1966)'

der en el contexto de la imagen
mental, tema que se estaba estu-
diando en Ginebra entonces, (2)

llegué a conclusiones que' en

cieito modo, alarmaron a Pia-
get; empecé a hablar de un factor
figural, de un factor mental, de

una serie de factores, Y a él le
alarmó eso de hablar de factores.
Entonces tuve una entrevista con

él; resulta que mi concepción de

la equilibraóión en Piaget no era

lo que él entendía Por equilibra-
ción, cosa que a mí me sorpren-
dió mucho porque Yo estaba ex-

trapolando desde la teoría misma
de Piaget. La noción de equili
bración a que Yo llegué supone
que el comportamiento está de-

terminado por una serie de facto-
res que compiten Y el gruPo de

factores dominantes es el que

produce el comportamiento. Esa

noción de equilibración había
sido anticipada Por Kurt Lewin Y

venía a coincidir con lo que Por
esa época propuso Smedslund...;
de hécho esa es la interpretación
generalmente admitida ahora de

ia noción de equilibracibn.

J. D.-¿Y quó Pasó con tu
tesis sobre las relaciones entre la
inteligencia Y la afectividad?

J. P.-L.-Bueno, lo que Pasó

es que yo me Puse a estudiar un
grupo áe niños con una bateúa
muy extensa de Pruebas de Piaget
y ottas pruebas. EmPecé a en-

Lontrar confirmación de este fac-

tor figural del que Yo le había

hablaáo a Piaget Y que él real-

mente no quería acePtar aunque'
de hecho, Piaget e Inhelder, de

un modo informal, habian esta'

do hablando de factor figural
antes. Pero Para ellos era una

noción mucho menos importan-
te, casi metateórica. En el cuadrc

dé esta interPretación me di
cuenta de dos cosas: Una, que el

desarrollo de lo que Piaget llama
operatividad Parece tener que ver

cón la comPlejidad de la situa-

ción en términos del número de

aspectos que el sujeto ha de con'

.
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siderar, esto es, un factor de aten-
ción mental o memoria a corto
plazo. Analizando las Pruebas de

itiaeet con un lenguaje lógico Y

corñparando esas fórmulas lógi-

.ut q.t" yo asignaba a los distin-
tos cómportamientos de los niños

en distintas tareas, encontré que

la complejidad de esas fórmulas
en función del número de esque-

mas que el sujeto tiene que con-

siderar Para Producir ese com-
portamiénto tiene un ümite má-

ii-o q.r" depende de la edad'

J. D.-¿O sea' que esa idea

tan importante surgió en el año

sesenta Y tres?

J. P.-L.-Sí, escribi una me-

moria teórica a Piaget al resPecto
(Pascual-Leone, 1963b)'

J. D.-¿Entonces tú lo que

proponias erar en cierto modo,
una cuantificación de los esta'

dios...?

J. P.-L.-Exactamente de la
noción de operatividad, de la
operatividad como la concebía
entonces.

J. D.-¿Y tú ya establecias re'
laciones en ese momento con las
limitaciones en el manejo de la
información? ¿Habias leido los
trabajos de George Miller? (3).

J. P.-L.-No, Yo no había leí-

do aún el trabajo de Miller' Lo
lei en Nueva York al año siguien-
te. Pero, en fin, llegué a esa con-

clusión examinando las Pruebas
de Piaget. Traté de explicar las

caractJrísticas estructurales del

comportamiento en función de la
diménsionalidad del esPacio
(atención) mental del sujeto, en

combinación con su rePertorio de

esquemas comPortamentales
apiendidos. Intenté asignar a los

distintos comPortamientos en-

contrados en las distintas situa-

ciones una fórmula teórica que

describiera, en términos genera-

les, el proceso mental requerido
para producir ese comportamien'

(3) (The magical number seven, Psycho-

losical Review, 195ó, 63, 8l'96. Trad' cast'

eí Psicología de la comunic¿ción, Buenos

Aires, Paidós).

to. Luego cuantifiqué las fórmu-
las contando elnúmero de esque-

mas independientes que hay que

utilizar simultáneamente Para
producir el comPortamiento.
Clasificando las fórmulas de

acuerdo con este número, descu-

brí que los comPortamientos
accesibles en cada subestadio de

Piaget requieren una capacidad
de atención mental (un número
máximo de esquemas a utilizar
simultáneamente) que es una ca-

racteústica cuantitativa de los es-

tadios de Piaget Y que crece li-
nealmente con la edad. Piaget no
quería que Yo investigara este

problema, Porque le Parecia que

era demasiado esPeculativo, Y en-

tonces me sugirió el tema de la
afectividad y de los factores si-

tuacionales.

J. D.-¿Por qué no terminas'
te la tesis en ese momento?

J. P.-L.-En el trabajo que

estaba haciendo en el año sesenta
y tres sobre el lactor figural re-

lonocí una relación con la noción
de dependencia del campo (*Iield
dependenceu) desarrollada Por
Wittin; yo había leido un libro
suyo en Santander Y entonces le

esóribl. Se interesó mucho, sin
que yo supiera Por qué, Perg
tuego, años más tarde, me di
cuentu que otra gente en Estados
Unidos estaba hablando de la
conexión entre Piaget Y Witkin'
El me animó Y me ayudó a obte-
ner una beca Para ir a trabajar
con él a Nueva York. Además,
Piaget estaba un Poco nervioso
.on la orientación que Yo estaba

tomando y no me Puso dificulta-
des para irme con Witkin. Este

me áio cuatro asistentes Y los

cinco estuvimos trabajando como
Iieras, realmente me Pasé un año

en Nueva York Y no vi aPenas

nada. En ese momento todavía
me percibia como Psiquiatra Y

continuaba con la idea de que

tras unos Pocos años en Psicolo'
gía habría aPrendido bastante
para volver a la Psiquiatúa Y

ieguir mi trabajo. Al año siguien-
teie terminó mi beca Y encontré
un puesto de Profesor adjunto de

*La psicología cognitivista acepta la posibi
lidad de que un tipo de organismo, en la

misma situación, pueda producir el mismo

comportamiento siguiendo procesos mgnta'
les áiferentes, que a su vez son función de

la historia del sujekt."
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psicología en la universidad de
British Columbia, en Vancouver.
Allí continué investigando, po-
niendo a prueba la noción de
factor mental, de esa (working
memory>. Estaba en el departa-
mento de psicología y aproveché
para estudiar con ahinco la psi-
cología americana, porque me
daba cuenta que no la conocía
suficientemente. La psicología
más avanzada desde el punto de
vista técnico es la psicología con-
ductista, pero de hecho no cree
en el organismo y pretende estu-
diar al hombre exclusivamente
estableciendo relaciones entre es-

tímulos y comportamiento, y eso

es insuficiente si quieres una teo-
ría que sea invariante a través de
situaciones; cambiando las situa-
ciones lo único que te queda
como permanente es el organis-
mo; eso hace necesario un tiPo de
psicologia de carácter más racio-
nalista, menos empirista, que en
ese momento estaba práctica-
mente sin desarrollar. Esto me
llevó a quedarme en la psicología
haciendo mi investigación y pen-
sé en un modelo matemático
para poner a prueba esta noción
de factor mental. Este modelo
dio predicciones cuantitativas
muy precisas de la capacidad de
los niños a distintas edades, de
modo que eso me entusiasmó y
me quedé en psicología.

J. D.-Entonces en el año mil
novecientos sesenta y nueve pre-
sentaste en inglés tu tesis en Gi-
nebra (véase bibliografia)r eue
era una integración entre la teo-
ria de Piaget y la psicologia de las
diferencias individuales, sobre
todo de Witkin.

J. P.-L.-Pues sí, solamente
que yo interpretaba las diferen-
cias individuales desde el punto
de vista de la psicología gene-
ral...

J. D.-¿No de la psicologia
diferencial?

J. P.-L.-Exactamente, no de
la psicología diferencial; el énfa-
sis no estaba en caracterizar ti-

pos humanos, sino en, si tú quie-
res, leyes generales que explican
tipos humanos.

J. D.-Es decir, tipos de tipos
humanos.

J. P.L.-Eso es, tipos de tipos
humanos, y yo evidentemente
trataba en mi tesis de integrar
Piaget con otros; por ejemplo,
con las teorias del aprendizaje,
etcétera. Cuando hice mi tesis la
cosa no estaba completamente
clara, no disponia de una inte-
gración verdadera, pero tenia la
noción de que de algún modo
habia que integrar esas posi-
ciones.

LA TEORIA DE LOS
OPERADORES
CONSTRUCTIVOS

J. D.-¿Entonces tu teoria es-

taba ya formulada en lineas ge-

nerales en el año mil novecientos
sesenta y nueve en el trabqio de
tu tesis?

J. P.-L.-Pues si...

J. D.-¿Y una aplicación de
ello la constituia tu articulo pu-
blicado en mil novecientos seúenta
(vid. bibliografia) sobre el mode-
lo matemático de transición en
los estadios? ¿Cuáles serán los
rasgos fundamentales de esa teo-
ria, cómo podrias caracterizarla
brevemente?

J. P.-L.-Bueno, pues déjame
explicar primero el propósito. El
propósito de la teoria es ofrecer
una descripción del organismo
psicológico, del conjunto de me-
canismos que median entre la
percepción de'la situación -losestímulos, si tú quieres- y el
comportamiento del sujeto -larespuesta-, y entonces los cons-
tructos de la teoría representan
esa organización del organismo
psicológico. El primer principio
de la teoría es que el comporta-
miento del sujeto, en un momen-
to dado, en una situación dada,
generalmente es expresión no de

un hábito o de una pauta de com-
portamiento que ha sido apren-
dido antes, sino de una multipli-
cidad de esas pautas o de esos
hábitos, a saber, de todos
aquellos que son compatibles en
su aplicación y que son dominan-
tes. Esta es la idea principal.
Aparece entonces la noción de un
constructo que yo tomo de Piaget
y que trato de aclarar desde el
punto de vista estructural, pues
desde el punto de vista funcional
es el mismo constructo de Piaget:
la noción de esquema, esquema
comportamental, esquema per-
ceptivo, esquema motor, esque-
ma mental...

J. D.+-Pero Piaget hace uso de
los esquemas fundamentalmente
en el periodo sensorio-motor y
algo en el periodo de las opera-
ciones formales, pero en Ia etapa
intermedia, en el periodo de las
operaciones concretas, Piaget
rara vez hace alusión a los es-
quemas.

J. P.-L.-Pues sí, eso es ver-
dad. Pero yo aplico la noción de
esquemá a todo el comporta-
miento. El esquema lo defino
como un operador subjetivo; es

un operador, en el sentido ma-
temático y en el sentido funcional
de la palabra, porque es una en-
tidad automotivada (aquí hay
que tener presente la noción de
asimilación de Piaget) que entra
en funcionamiento cada vez que
la situación ofrece índices desen-
cadenantes que están representa-
dos en el esquema como su com-
ponente desencadenante. Hay
que tener presente que el esque-
ffi&, funcionalmente, aparece
como una pareja de componen-
tes, un componente desencade-
nante, que le dice al esquema,
digamos, que se trata de una si-
tuación propicia, y un,compo-
nente efector, que asigna el sig-
nificado a una situación o que
aplica en la situación unas res-
puestas dadas, pautas de reac-
ción dadas, etc.

J. D.-O sea, entonces habria
en los esquemas' además del ele'
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mento efector, un elemento des-
encadenante que en una determi-
nada situación haría que se pu-
siera en funcionamiento ese es-
quema, que se activara ese es.
quema con preferencia a otros.

J. P:-L.-Eso es. Una situa-
ción tiene una serie de índices
desencadenantes que activan una
multiplicidad de esquemas. Los
componentes desencadenantes de

los distintos esquemas se activan.
Podúamos representar, median-
te una analogía, el repertorio de
esquemas de que dispone el suje-
to como un panel de luces que
cuando llega el ínput crean una
configuración luminosa. Eso es

lo que yo llamo campo de acti-
vación en el repertorio de esque-
mas o en la memoria, evidente-
mente la memoria a largo plazo.
En este repertorio (empleando el
término de los conductistas), en
este panel de luces, se crea una
configuración luminosa, pero
todos esos esquemas activados no
van a manifestarse, porque mien-
tras algunos de ellos serán com-
patibles, otros serán incompati-
bles entre sí. El conjunto de es-
quemas compatibles que es más
fuerte (y la fuerza está dada en
parte por los índices desencade-
nantes que se acoplan con ellos, y
en parte por los factores organis-
micos de los que hablaré dentro
de un momento), el conjunto de
esquemas compatibles dominan-
tes, digo, se aplica, y esa aplica-
ción es la que determina el com-
portamiento efectivo, de modo
que hay que distinguir entre la
activación de esquemas y la apli-
cación de esquemas, una distin-
ción que, por cierto, Piaget no
hace. Lo que la teoría se plantea
en este punto, y que me llevó a
presentar esta noción de un fac-
tor mental, de un factor figural,
de un factor de aprendizaje, de
factores afectivos, es decir, una
serie de factores organísmicos es

la pregunta: puesto que hay es-
quemas, hay un conflicto entre
los esquemas y los esquemas do-
minantes producen el comporta-
miento, ¿cuál es el criterio de

dominancia? ¿Cuáles son los me-
canismos que producen esa do-
minancia?

J. D.-O sea, en otras pala-
bras podriamos decir ¿por qué
en una situación determinada el
sqieto va a poner en funciona-
miento unos esquemas y no
otros?

J. P.-L.-Exactamente, lo que
en el lenguaje de la psicologia
moderna, y en el lenguaje de la
psicología de Piaget se llama el
problema de la elección cle esque
mas. Mi solución es ésta: hay
una serie de factores organísmi-
cos que no se manifiestan direc-
tamente en el comportamiento,
sino que se manifiestan indirec-
tamente, en función de activar o
de añadir un peso de activación a
esquemas que ya están activados.
Esos factores de activación o fac-
tores organismicos que tiene la
teoría los llamamos o los identifi-
camos con letras, la letra M Por
mental, el factor mental; la le-
tra L por lógico, aprendizaje ló-
gico o estructural; la Letra C
aprendizaje de contenido; la le-
tra A por factor afectivo; la
letra F por aprendizaje de cam-
po, aprendizaje figural, de confi-
guraciones; éstos son los factores
principales y para dar una idea
rápida de lo que significan coja-
mos, por ejmplo, el tactor M,
factor mental. La noción de ese

factor mental es un tratamiento,
en el contexto de la teoúa de
Piaget, un tratamiento neopiage-
tiano, si tú quieres, de la noción
que en psicología se explica con
los términos del efecto de la me-
moria inmediata, el hecho de que

el sujeto tiene que tomar en con-
sideración un número de aspec-
tos o de informaciones que son
necesarios para la solución de ese
problema, y si no puede tener en
cuenta simultáneamente o recor-
dar simultáneamente todas esas
informaciones necesarias, no po-
drá resolver el problema. Así, en
el pensamiento dirigido, frecuen-
temente se requiere un número
de pasos mentales al final de los
cuales, se llega a la solución; en

nHu.v unu serie de Iuctores orgunísmiuts
que no se nrunifieslun direclumente en el
corrtportuntienl¡t, sitto indireclumenfe, cn

J'unt'kin de uclivur t¡ de uñudir perc de ucti'
t,uciti¡t u esquemus qua .vu csltitt aL'livudos."
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cada paso tiene que conservar
aouellls conclusiones que alcan-
zó anteriormente a fin de aPlicar-
las luego; naturalmente esas con-

clusiones que uno,conserva son

esquemas que quizás fueron acti-
uaáos antes Por la situación' Pero
ahora, en esta situación nueva'

Ya no están activados Por la si-

tuación y son débiles. Para man-
tenerlos uno tiene que activarlos
internamente con otro actor que

no es de aPrendizaje' que no es

situacional, esto €s, el factor
mental. Esto en la Psicología clá-

sica se llamaba memoria inme-
diata, en la Psicología del oinfor-
mation Processingn frecuente-
mente se ilama el esPacio mental
o la memoria de trabajo, amPli-
tud del canal de información; en

una concepción neoPiagetiana es

más apropiado concebido como

una energía mental que el esqug-

ma ejeculivo, o sea el Plan de
pensamiento que uno tiene, Pue-
de dirigir para activar los esque-

mas que sean relevantes en el
proceso mental en curso' 1o que

óxplica el pensamiento dirigido.
Dé hecho, ésta es una concePción
que ya Spearman apuntó como
una explicación de su factor ugn

de inteligencia general Y Freud
también apuntó con su noción de

catexia (carga) del Yo, etc. O sea

no es una concePción enteramen-
te nueva.

J. D.-O sea que el factor M
sulDone que cuando tienes que

resolver un Problema o te en'
cuentras dentio de una situación
necesitas activar una serie de es'
quemas esPecialmente Para
liegar al obietivo que te has Pro'
puesto y entonces tienes que su'
ministrar una energia a osos os'
quemas para que Puedan funcio'
nar simultáneamente Y al mismo
tiempo supone que el número de

esqu"mn. que Pueden ser activa'
dos internamente es limit¡do'

J. P.-L.-HaY esquemas que

pueden ser activados' sea Por la
iituaci6n misma, debido' Por
ejemplo, a la usalienciau (Preg-

nancia) de los índices desencade-
nantes de la situación que acti-32

van esos esquemas' sea Por M'
La nsalienciao Puede ser debida
sea a experiencia anterior, a

aprendizaje de contenido ante-

rior, factor C, o a la configura-
ción misma, eso que la Psicología
de la Gestalt llamaba la Pregnan-
cia de los índices; la ProPia con-

figuración activa, hace más sa-

üénte un índice, eso ser{a el fac-

tor F. O sea, el factor C o el fac-

tor -F pueden activar mucho un
esquema o esquemas relevantes'
En ta medida en que están acti-

vados, altamente activados, no

necesitan ser activados Por el
proceso mental mismo, Por M;
igualmente ocurre con el factor
ñgico estructural, el factor I, si

el aprendizaje estructural es tan
fuerte que uno Ya lleva un Pro-
grama que ha incorporado
lahora té sugiero una analogía
de las comPutadoras- si el Pro-
grama mental que tú llevas está

Ian sobreaprendido que el ejecu-

tivo ya tiene conexiones estruc-

turales muY fuertes con las ruti-
nas, con los esquemas de conte-

nido específico necesarios Para
realizar- el proyecto del ejecutivo,
entonces no hace lalta la energía

mental. Por ejemPlo, esto es lo
que ocurre cuando uno conduce

ún coche. Tú vas a casa' condu-

ces y al mismo tiemPo que con-

ducés te dedicas a Pensar en todo
tipo de cosas que no tienen nada

o,r" 
"et 

con el Proceso de condu'

"ir, 
potq.t" está sobreaPrendida

esa áctividad. Solamente cuando

el programa habitual se rompe'
poi ejemplo, Porque un niño
utt*i"tu lá calle, te das cuenta de

que estás reaccionando. A menos

áue hava esas alarmas, el Proble-
ma deia conducción se desarro-

lla sólo Porque ha habido un
aprendizaje estructural, el fac-

tor.t es el que activa'esas cosas'

Si en una tarea los esquemas no

están fuertemente activados Por
ningurio de los Iactores organls-
micos (A,.L, C, n entonces' Y

sólo entonces, el factor mental es

necesario Para mantener vivos

esos esquemas.
J. D.-O sea' que una mism¡

actividad Puede exigir que los es'

quemas estén activados por el
operador M o Puedan estar acti'
vados por otros factores, Por
ejemplo, cuando el sr\ieto está
realizando una actividad que está

sobreaprendida.

J. P.-L.-Un mismo compor-
tamiento Puede ser el resultado
de procesos mentales diferentes,
unos dominados PorM otros do-

minados por L, Por,4, etc.

J. D.-Por ejemPlo' sumar
siete y once Puede ser algo so'

breaprendido Para una ltersona
que hace sumas continuamente
y, sin embargo, Puede exigir un
Lspacio mental que desborde las

posibitidades del sqieto cuando

se trata de un niño que aPrende a

sumar.

J. P.-L.-Eso es' Y que no

tiene estructuras lógicas 1o bas-

tante fuertes Para Permitir la so-

lución sobreaPrendida. Si, ésta

es una idea fundamental de la
teoría: que el mismo comPorta'
miento manifiesto Puede ser re-

sultado de Procesos mentales en-

teramente diferentes, que se Pue-
den analizar teóricamente' Pero
empíricamente no son decidibles
a menos que conozcas el estado

interno del organismo, a saber,.la
historia de afrendizaje del suje-

to. O, naturalmente, que hayas

estudiado al sujeto en otras si'
tuaciones a fin de inferir cuál es

su repertorio de esquemas. En la
mediáa que sabes que no tiene

factores estructurales fuertes o
factores afectivos fuertes, etc',
puedes decidir acerca de la de-

manda mental de un Problema
dado. La demanda mental Yo la

defino como la cantidad de ener-

sía mental necesaria Para resol-

íer el problema. El número de

esquemas que en un momento
dado necesitan ser activados Por
esa energla mental a fin de resol-

ver el problema.

J. D.-Claro, Y todos estos

prooesos Permaneoen comPleto'
^mente o"últot Para todas las Psi'
cologias de tiPo estimulo'res'
puesta.

I
I
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J. P.L.-Pues sí, claro, la me-
todologia y la epistemología con-
ductista acepta como un dogma
precisamente la idea de que la
manifestación de un comporta-
miento determina unívocamente
un proceso mental; de modo que
para el conductista es una cues-
tión de dogma que no hay in-
teracciones entre el organismo y

la situación que determinan res-
puestas dadas. O sea, para decir-
lo de otro modo, y desde mi
punto de vista, el mismo compor-
tamiento puede ser resultado de
distintos procesos mentales, y de
hecho un proceso mental puede
llevar a distintos comportamien-
tos, dependiendo de la situación.
Para un conductista eso no es el
caso, o sea es la noción de in-
teracción, en estadistica y en ci-
bernética. En la medida que el
conductista crea que no hay in-
teracciones le resulta legítimo
hacer abstracción de la organiza-
ción del organismo -lo que hay
dentro de la caja-, porque supo
ne que una situación dada, para
un organismo dado, determina
unívocamente un comportamien-
to. En cambio, la psicologia cog-
nitivista acepta la posibilidad de
que un tipo de organismo, en la
misma situación, pueda producir
el mismo comportamiento si-
guiendo procesos mentales dife-
rentes, que a su vez son función
de la historia del sujeto. El pro-
pósito de mi teoría es precisa-
mente el explicar el comporta-
miento del sujeto en función de
su historia, de sus aprendizajes y
de sus factores de desarrollo. Por
ejemplo, temas que esta teoría
trata de clarificar, que ayuda a
aclarar, son la noción de inteli-
gencia en contraste con aprendi-
zaje,la noción de diferencias in-
dividuales en contraste con leyes
generales del organismo, la no-
ción de comportamiento en con-
traste con la competencia, o sea

el conocimiento versus la praxis,
etcétera. Esta serie de contrastes
es lo que la teoría trata de acla-
rar, cosas que en Piaget no están
claras. La teoría de Piaget es más
bien una teoría de la competen-

cia del conocimiento y no del
comportamiento.

J. D.-Tú antes has señalado
que tu teoria era una teoria del
organismo, del organismo en una
sifuación. Entonces, para que
quedara más claro cuál es el ca-
rácter de tu teoria seria útil que
Ia compararas con otras teorías
actuales dentro de la psicologia,
quizás con las distintas posicio-
nes conductistas, con la teoria de
Piaget y con las teorías del pro-
cesamiento de la información.

J. P.-L.-Quizás el mejor mo-
do de contestar a esta pregunta
es comparar las teorías conduc-
tistas con las teorías cognitivis-
tas, entre las que se encuentran
la teoría de Piaget y las teorías
modernas del procesamiento de
la información. La diferencia
entre el conductismo y las teoúas
cognitivistas es que el conductis-
mo parte del supuesto de que
para comprender, es decir, para
predecir el comportamiento del
sujeto, es suficiente observar las
conexiones o las contingencias
entre las situaciones y los com-
portamientos manifiestos; la pre-
suposición es quq el organismo
del sujeto no altera esas conexio-
nes o asociaciones entre las situa-
ciones (los estímulos) y los
comportamientos (las respues-
tas) del sujeto. Esto es un supues
to que la psicología moderna,
experimentalmente a través de la
investigación, ha probado que es
falso. :-

J. D.-Puedes citar algún
ejemplo.

J. P.-L.-Bueno, pues, por
ejemplo, la teoría de Hull su-
giere que si hay una serie de

hábitos que se han aprendido y
tenemos lacerteza de que el suje-
to ha aprendido esos hábitos y le
presentamos la situación proble-
ma que requiere solamente la
integración de esos hábitos en un
contexto nuevo, si los hábitos
existen en el sujeto, el sujeto
automáticamente producirá el
comportamiento adecuado en la
situación nueva, puesto que esa

oEl propósito de mi teoría es ofrecer una
descripción del organismo psicológico, del
conjunto de mecanismos que median entre
la percepción de la situación -los estí-
mulos- y el comportamiento del sujeto

-la respuesta,"
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integración, esa asociación verti-
cal ocurrirá por generalización
mediata. La noción de mediación
en la teoria de Hull y en la teoúa
que se ha llamado neohulliana,
neoconductista, por ejemplo, la
teoría de Kendler, frecuentemen'
te se interpreta como una pala-
bra o una imagen; o sea, una
respuesta puramente interna y
que sirve para estimulo, para la
activación de otras respuestas
que se manifiestan, eso es lo que
se llama el mediador. Bueno,
puesto que la noción de la media-
ción en la teoúa conductista
ocurre automáticamente si existe
el mediador y si existen los hábi
tos constituyentes, Kendler (4)
creó una situación de aPrendi-
zaje que es la siguiente: Pri-
mero, el sujeto aprende a aqre'
tar un botón a a fin de obte-
ner como recompensa una bola á.
Segundo, el sujeto aPrende a

apretar un botón x a fin de obte-
ner la recompensay y, finalmen-
te, el sujeto aprende a Foner una
bola b', que es idéntica a la bo-
la á que mencioné antes, dentro
de una ranura a fin de obtener
una recompensa, que llamare-
mos g. Cuando el sujeto ha
aprendido estas tres actividades
o tareas, el experimentador le
plantea el problema siguiente:
Obtener la recompensa 8', sin
que el experimentador mismo le
dé la bola b'. De acuerdo con la
teoúa de Hull, el sujeto debiera
ser capaz de resolver ese Proble-
ma, puesto que los dos ingre-
dientes, las dos asociaciones o
hábitos de tarea necesarios Para
resolverla los ha adquirido Ya, él
sabe cómo apretar el botón c a
fin de obtenerá, él puede ver que

á' es idéntica a b, de hecho hasta
el experimentador en el exPeri'
mento de Kendler pregunta al
sujeto que describa la bola a fin
de darle palabras, un mediador;
puesto que el sujeto tiene un

(4) (Kendler y Kendler, Experimentul
analysis tf interfentiul behavür in children.
En Lipsett y Spiker (eds.) Advances in child
devekjpment, 3, Nueva York Academic
Press, 1967, pp. 157-190, cf. también. Pas'
cual-l¡one y Smith. 1969).

medio de obtener á', tiene un
mediador, que identifique a ó'
con á, y puesto que el sujeto ha
aprendido a poner b enla ranura
a fin de obtener g, la teoria de

Hull de la mediación requiere
que un niño, que es capaz de

aprender estas tareas constitu-
yentes, inmediatamente resuelva
la tarea final, que requiere pura-
mente una integración o una aso-
ciación vertical. Kendler y Ken-
dler hicieron el experimento una
y otra vez y demostraron que no
es cierto. Niños de cinco y seis
años inevitablemente, aunque
pueden aprender las tareas cons-
tituyentes, fracasan en la tarea
intégradora o en la tarea proble-
ma. Un análisis teórico que yo
hice basado en los experimentos
de Kendler, explica el por qué.
Para resolver este Problema no
basta de un proceso mental en
que mantenga activos los esque-
mas correspondientes a esas ta-
reas constituyentes. Los esque-
mas necesarios para resolver la
tarea, de hecho, son tres: 1) la
noción de que apretando el botón
a se obtiene b; 2) la noción de
que ó'es de hecho equivalente a

b; y 3) la noción de que Ponien-
do á en la ranura se obtiene g. El
sujeto resolverá la tarea si Y sólo
si es capaz de activar esos tres
esquemas simultáneamente. Es-
ta noción que yo estoy sugiriendo
ahora corresponde a la concep-
ción de la teoría de la informa-
ción de capacidad mental o de

canal de información.

J. D.-Y según tu teoria ¿en
qué edad seria capaz el sqieto de
activar simultáneamente tres es'
quemas?

J. P.-L.-Hay dos cosas que el
sujeto tiene que mantener, una
activar el esquema ejecutivo Y

otra los esquemas constituYentes
de la tarea misma. Si estos esque
mas constituyentes de la tarea
misma no están directamente ac-

tivados por la situación o Por
aprendizaje estructural, etc.,
tienen que ser activados Por la
capacidad mental, el factor men-

tal M, y entonces solamente a la
edad de siete u ocho años, de
acuerdo con mis exPerimentos y

mi teoría se podúa resolver. De
hecho, Kendler encontró que
niños de siete u ocho años re-
suelven su problema Pero niños
de cinco y seis inevitablemente
fallan. Lo que Kendler no Pudo
explicar, siguiendo la teoúa de
Hull, es precisamente esa ruPtu-
ra de la generalización, Por qué

un niño de siete años Puede gene-

ralizar y un niño de cinco o seis

años no puede. Esto es algo que

la teoría conductista de Hull no
puede explicar y de hecho ningu-
na teoría conductista Puede ex-
plicar. Y que la teoria de Piaget,
el desarrollo que yo Propongo'
predice. Predice, en función del
crecimiento de este factor men-
tal, que a la edad de siete u ocho
años, puede el esquema ejecutivo
activar al mismo tiemPo tres es-

quemas constituYentes de la ta-
rea. En este ejemplo se Puede vcr
la diferencia entre el método con-
ductista y el método cognitivista.
Hay factores organísmicos que,
en interacción con los datos de la
situación problema, determinan
si el sujeto producirá el comPor-
tamiento qbe resuelve la tarea o

no lo producirá. Entre esos facto-
res la psicología moderna distin-
gue una caPacidad mental que se

formula como energía mental en
la manera que yo lo hago Y que
de hecho Sperman Y Freud Ya
pensaron, como dije antes. O sea

lórmula en términos de menloria
inmediata, o de memcria de tra-
bajo, etc. Y además haY factores
del aprendizaje estructural Pri-
marios que los conductistas tam-
poco coñsideraron, haY factores
de saliencia de tipo gestáltico,
etcétera.

J. D.-Que son los factores
que tú incorporas en tu teoria
como ¡ctivadores de esquemas"

J. P.-L.-Exactamente la dife-
rencia entre la teoría clásica de
Piaget y mi desarrollo de la teoria
de Piaget, mi concepción neoPia'
getiana, es que en tanto que en

{
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Piaget se pone el acento en la
descripción de las estructuras
cualificativas del comportamien-
to del sujeto yo pongo el acento
no en las estructuras del compor-
tamiento, sino en el comporta-
miento mismo; es decir, en por-
qué, cuándo y en qué condicio-
nes, dada una situación, el orga-
nismo producirá un comporta-
mieuto dado o no. En otras pa-
labras, Piaget pone el acento en
la competencia o el conocimiento
del sujeto y yo lo pongo en el
comportamiento del sujeto. Con
respecto a las teorías de la infor-
mación, la diferencia es que las
teorías de la información moder-
na ponen el acento en el aspecto
del análisis de la situación y las
informaciones necesarias que
están dadas en la situación o en
las instrucciones que el sujeto
recibió, y que determinan el com-
portamiento necesario para re-
solver la tarea. Esto, los métodos
de simulación con el computador
y el análisis matemático de la in-
formación lo examinan con clari-
dad. También examinan estos lí-
mites de la capacidad de proce-
sar información que yo llamo el
factor mental. Lo que ellos no
examinan son otros factores or-
ganismicos que también intenie-
nen en la explicación del com-
portamiento del sujeto, tales
como factoles afectivos, factores
de aprendizaje de contenido y
estructural y factores de desarro-
llo intelectual. Concretamente, la
noción de inteligencia como Pia-
get la ha estudiado y que él llama
operatividad, es decir, la capaci-
dad intelectual máxima de un
niño a una edad determinada no
se puede explicar bien con las
teoúas de la información experi-
mentales. Mi teoúa no es, natu-
ralmente, una teoría desarrolla-
da en el sillón, es una teoría
basada en experimentos, en ull
programa de investigación que
mis alumnos y yo hemos estado
desarrollando en los últimos diez
años y ahora tenemos datos expe-
rimentales muy amplios que su-
gieren que, de hecho, y contra lo
que la psicologia experimental de

\ t,

la información está diciendo hoy
día, la capacidad mental del su-
jeto de que hablaba crece con la.
edad, hasta la edad de quince o
dieciséis años, en que llega a su
límite máximo en donde se man-
tiene posteriormente. Y este cre-
cimiento de la capacidad mental,
corresponde a un parámetro
cuantitativo del organismo del
sujeto que caracteriza los esta-
dios del desarrollo intelectual tal
como Piaget los ha descrito. De
modo que esta concepción añade
a la formulación experimental de
la información una perspectiva
evolutiva que de hecho explica
las concepciones de la inteligen-
cia tal como se encuentran,por
ejemplo, en la psicología psico-
métrica clásica. La inteligencia
aparecerá en esta teoría como el
poder mental, en el sentido del
número de esquemas que el fac-
tor mental puede activar simul-
táneamente a una edad dada, o
en sujeto dado, aunado con el
repertorio de esquemas ejecuti-
vos del sujeto, lo que Piaget
llama esquemas operacionales.
Esta redefinición de la inteligen-
cia, de hecho, permite examinar
con una perspectiva nueva los
tests de inteligencia psicornétri-
cos e integrarlos con el método
de medir la inteligencia de Pia-
get, dentro de una perspectiva
moderna de la información, mo-
dificada. Aunque mis posiciones
son conscientes con la teoría psi-
cológica del procesamiento de la
információn, hay unas limitacio-
nes en esa teoría que la mía re-
suelve, y permite, como digo,
integrar la teoría psicométrica y
del desarrollo cognitivo con la
psicología experimental de la in-
formación que de hecho se des-
arrolló con y para los adultos ex-
clusivamente.

J. D.-Entonces tu pretensión
es muy ambiciosa, puesto que
tratas de ser capaz de predecir
cómo el sdeto realiz¡ efectiva-
mente l¡ conducta cuando se en-
cuentra en una determinada si-
tuación, y no únicamente las con-
diciones que el sqieto debe satis-

oA mí me interesaban y me inleresan lus
estructuras psicológicas sók¡ en la medida
en que permitet entender el comportamien-
to y sus procesos menlales. Las estructurus
psiutlógicas en sí mísmas ni me inleresu-

ban ni me inleresan."

I
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facer para resolver un Problema'
Entonces, para ser capaz de dar
esa explicación es necesario ana'
lizar detenidamente cada situa'
ción, es decir, cada Problema
que se plantea el sÚeto. ¿Cómo
lievas a cabo ese análisis de ta'
reast que ha de ser un elemento
esencial dentro de tu teoria?

¿Puedes darnos alguna indica'
ción?

J. P.-L.-Evidentemente, ésta

no es una Pregunta que se Pueda
contestar en Pocas Palabras' El
problema del análisis de la tarea

ós un problema comPlejo, uno de

los problemas fundamentales de

la piicología cognitiva. No Puedo
e*plicut en detalle este método,
pero quizás Puedo señalar que el

ánálisis de tareas, como Yo lo
estoy desarrollando, suPone el
proó"so siguiente. Dada una si-

luación, el exPerimentador la
anallza jugando el Papel de lo
que se ha llamado un oobserya-

áor ideal,,. Por una Parte, se des-

cribe la situación en tanto que

perciba por un adulto cognitiva-
mente refinado, Y esto sirve como
una descriPción de los índices
desencadenantes que la situación
provee (la situación como estímu-
io). Por otra Parte, uno tiene una
concepción del organismo que en

mi caso, claro, es la teoúa que Yo

he descrito antes..., una teoúa
organlsmica caqaz de señalar
qn!, dada esta teoúa Y dado el
rlpertorio de esquemas que el
sujeto tiene (repertorio que Yo

conozco, ya sea porque conozco

la historia del sujeto o Porque le

he aplicado una serie de Pruebas
que me permiten inferir cuáles

son los esquemas que Posee Y que

son relevantes Para la tarea en

cuestión), voy a Predecir cuáles

son los procesos mentales que el

sujeto puede Producir en esta

situación. Y dados estos Procesos
mentales, yo infiero cuáles son

los comportamientos que el suje-

to puedi Producir Y cuál es la
probabilidad de los distintos
comportamientos en función de

los distintos Procesos mentales
que son asequibles al sujeto con-

creto en esta situación concreta

en que se encuentra. Esta es la
idea esencial del análisis de ta-

reas. No puedo exPlicar, eviden'
temente, en Pocas Palabras la
complejidad de esta tecnología
que-ahora está en Proceso de

desarrollo, aunque tengo que

decir que tenemos una serie de

trabajos que han demostrado de

un rn-odo definitivo que este mé-

todo de análisis de tareas no sola-

mente es Posible, sino que lleva a

predicciones cuantitativas del

comportamiento del sujeto que

son muy Precisas Y, de hecho,

contraintuitivas. De modo que,

aunque la tecnología de análisis

de tareas no se Puede decir que

esté comPletamente desarrolla'
da, 1o qué ciertamente se Puede
decir es que el análisis de tareas

es una realidad Ya hoy en dla'

J. D.-Tu teoria Parece que

incorpora elementos de distintas
teorias ya existentec, como las

teori¡s conductistas, la teoria
piagetiana y las teoú¡s que con'

sideran al sqieto humano como
un procesador de información.

¿Puede entonces decirse que

constituye una sintesis de esas

teorias.

J. P.-L.-Sí, yo creo que' en

cierto modo es una síntesis de

estas varias teorías. Sin embargo,
yo no tengo la Pretensión de que

esta síntesis sea la única Posible,
ni tampoco de que sea la mejor,
porque en realidad Yo creo que

las teorías en la ciencia se des-

arrollan con ProPósitos defini-
dos, propósitos que son exPlíci-
tos o implícitos en el autor o

autores de las teorías. Cuando
hay un programa de investiga-
ción o de desarrollo teórico, hay
una serie de metas tácitas o ex-
presas que determinan la teoría,
de modo que las teoúas raramen'
te son comPetitivas de un modo
absoluto. Son frecuentemente
complementarias. Mi Propósito,
como ya señalé al PrinciPio de

esta entrevista, era Y es una Psi-
cologia del organismo que Permi-
ta la predicción del comporta-
miento del hombre feal en situa-
ciones del hombre concreto, en

situaciones concretas.

J. D.-Pasando a otra cues'

tión, frecuentemente se ha acu'
sado a la teoria de Piaget de

ocuparse muY Poco' o de dejar en

un iegundo lugar, la afectividad
qo"r r--in embargo, tiene un PaPel
muy importante en el comPorta-
miónto humuno. ¿No Podria de'

"irru "tgo 
Parecido de tu teoria

en la que la afectividad es sim"
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plemente un activador de esque-
mas cuyo papel no parece que
sea el que más se ha precisado
hasta ahora?

J. P.-L.-No, yo creo que no,
porque con respecto a la afecti-
vidad yo hago una distinción que
en Piaget no se encuentra clara-
mente, entre esquemas afectivos
y esquemas cognitivos. Los es-
quemas todos tienen la misma
forma con un componente desen-
cadenante y un componente efec-
tivo y siguen las mismas leyes.
Sin embargo, en términos de
contenido, los esquemas afecti-
vos funcionan de un modo muy
especial, son desencadenados por
representaciones cognitivas y sir-
ven para activar otros esquemas
cognitivos, de modo que los es-
quemas afectivos tienen en sus
comp onentes desencadenantes
dos tipos de efectos, uno añadir
peso a otros esquern-as cognitivos,
dada una situación cognitiva de-
terminada, y éste es el primer
componente efectivo. El segundo
componente efectivo son sínto-
mas fisiológicos determinados.
Esta es la teoría de James y Lan-
ge... uno se sofoca, se sonroja, se
pone tenso, etc. Estos síntomas
fisiológicos son acompañantes de
los afectos o de las emociones y es

un tipo de efecto. El otro efecto
es un grado de activación de cier-
tos esquemas cognitivos. Es lo
que la psicología clásica llamaba
el componente uconativo, de la
afectividad. Cuando tengo mie-
do, tengo deseo de huir. En esta
teoúa estamos comenzando no

solamente a formular, sino a ex-
perimentar con esta concepción
de los alectos como factores mo-
dulares de la cognición, y hay
colegas míos en Berkley, en la
universidad de California, y estu-
diantes mios en Toronto que se

están orientando en esta direc-
ción. En Londres también hay
una alumna mia, ya doctora, que

está trabajando en el Maudsley
Hospital sobre procesos afectivos
en la infancia con esta orienta-
ción. De modo que, aunque el
desarrollo de estos problemas
evidentemente está retardado
con respecto a los experimentos
cognitivos, hay una base para la
integración de procesos afectivos
y cognitivos en este método neo-
piagetiano que en la teoría de
Piaget original no existían, por-
que Piaget confundía el compo-
nente afectivo con el componente
cognitivo. Para Piaget todo es-
quema es a la vez cognrtivo y
afectivo y esto yo creo que no es

posible. La complejidad del
mundo del afecto y de la perso-
nalidad requiere una formula-
ción separada que en el fondo es

la que las teoúas de la emoción y
la personalidad, partiendo de
Freud, han seguido.

J. D.-Para cerrar esta partet
¿podrias resumir tu opinión
sobre la situacién actual de las
escuelas psicológicas? ¿Cuáles
son las corrientes a tu modo de
ver más fecundas y más prome-
tedoras en este momento dentro
de la investigación psicológica?

J. P,-L.-Evidentemente esta
es una pregunta muy extensa y yo
no puedo hacer justicia a la psi-
cología moderna en pocas pala-
bras, pero qluizila nota más dis-
tintiva de las tendencias moder-
nas que a mí me parecen domi-
nantes, más prometedoras, es
este cambio desde la actitud con-
ductista hacia la actitud que yo
llamaría organismica. Ahora la
psicología moderna, no sólo en el
campo cognitivo, sino también
en la psicología social y en la
psicología de la personalidad, se

está planteando la investigación
psicológica como un intento de
aclarar cuál es la estructura del
organismo psicológico que media
entre las situaciones y los com-
portamientos del sujeto. De mo-
do que ahora la investigación psi-
cológica ya no consiste en la des-
cripción del comportamiento y
de las situaciones donde el com-
portamiento se produce, sino
más bien esto ahora se toma
como dato, como lo dado, y el
problema es, partiendo de estos
datos, inferir, y consecuentemen-
te describir, la organización or-
ganísmica que media entre las
situaciones y los comportamien-
tos del sujeto. Dentro de esta
situación, la que me parece a mí
más poderosa es la psicología del
desarrollo que parece que, más y

más, se está convirtiendo en un
método central para la psicología
de orientación cognitiva. Por
otra parte, resulta fecunda la psi-
cología del procesamiento de la
información en su vertiente expe'

!

!
!

ts

37



38

rimental y, sobre todo, en su ver-
tiente de simulación, con compu-
tador. Junto a esto, cada vez se

están aplicando más los métodos
lógicos, en conjunción con méto-
dos matemáticos o sin ellos. A
ello hay que añadir que en tanto
que en la psicología de hace diez
años las diferencias individuales,
o no se estudiaban o se conside-
raban en sí mismas indePendien-
temente de la teoúa Psicológica
general, ahora, y cada vez más,

las diferencias individuales se

eonsideran y se estudian en el
contexto de leyes generales, de

modo que consideramos las dife-
rencias individuales como datos
que nos ayudan a desarrollar
constructos y leYes Psicológicas
generales. Yo creo que éstas son
quizás las orientaciones de la psi-

cologia moderna más Promete-
doras.

J. D.-Para terminar volveria
a una pregunta de indole más
perconal. Aunque en este mo'
mento tú dispones de unos me'
dios de trabqio excelentes Y de un
grupo de colaboradores extenso Y
competente en la universidad de

York y además pgra investigar en
psicología es c¡si imprescindible
mantener un contacto estrecho
con los paises de habla inglesa'
¿no has pensado en la Posibili'
dad de volver a España o de

mantener relaciones más estre'
chas con la enseñanza Y con la
investigación en EsPaña?

J. P.-L.-Si, desde luego, Yo

soy español y europeo Y a mí me
gustaría venir a España. De
hecho he pensado muchas veces
que seúa muY interesante Para
mí poder venir a EsPaña seis

meses al año y trabajar aquí Y

tener un equiPo aquí, al menos
por unos años. Yo tengo un Pro-
grama de investigación muY ex-

i.nto y no Podría dejar aquello
para émpezar haciendo Psicolo-
gía aquí, pero a la larga me
gustaría volver. Ahora estoY ter-
minando un libro Y voy a escribir
otro presentando los exPerimen'
tos de las diez tesis doctorales Y

siete u ocho tesis de omaster, que

mi equipo ha producido. Cuando,
este trabajo esté hecho me encan-
taría poder venir a España Y en-

señar y formar un equiPo de in-
vestigación aqtti, qttizis combi-
nando con mi trabajo en Amé'
rica. Es difícil contestar a esta
pregunta, porque no dePende
sólo de mí.

J. D.-Esperemos que esto sea

posible en algún momento.
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¿Por qué ocuParse de este tema? Las

raiones son varias. En primer lugar diga-
mos que es mi intención y la del Conseio
de Redacción de esta rev¡sta, tratar de exa-
minar, críticamente, todas las áreas de la
práctica de la psicología en nuestro pais'
Óon ello pretendemos demostrar la nece-
sidad de ia psicologia en muchas institu-
ciones sociales, denunciar las actuaciones
de los psicólogos que, en nuestra opinión,
estén iiendo éngañosas o ineficaces, asi
como ofrecer alternativas a nuestra prác-
tica profesional.

Con estas ideas básicas empecé a traba-
jar en este tema, pero creo que no se puede

analizar adecuadamente el papel del psi-

cólogo en los Tribunales de Menores sin
tratar, aunque sea brevemente, el problema
sociai que originó su aparición, es decir' la

áelinculncia infantil, así como la aparición
misma y el desarrollo de estos Tribunales'

Gonoliendo cuáles son las causas reales'
de todo tipo, que producen el comporta-
m¡ento inadaptado de los niños, sabremos
qué medidas tomar para 

-su 
tratam¡ento y'

sobre todo, prevención. Pero esto es pre-

ciso hacerlo en un marco institucional ade-

cuado. Los Tribunales de Menores actua-
i"", ¿r""ponden a las necesidades y posibi-
lidadis de la sociedad de hoy día? Para

saberlo nos será útil analizar su historia'

DELINCUENCIA INFANTIL
DELINCUENCIA JUVENIL

Situemos primero el problema' Los menores 
I

de 0 a 16 años y un dia que infringen las..leyeq 
I

penales, caen bajo la con-p-etencia.del lrln-y1at I

Tutelar de Menores (T'T'M'), según el articu- 
|

lo 58 de la Ley de Menores' No lo son, sin em- 
I

bargo, los jóvenes de 16 a 18 años, a. los. cuale: 
I

." Iut juzga por los tribunales ordinarios' ya 
I

que a Íos-16 años se adquiere la mayoria,oe 
I

edad penat. Aunque en este articulo.nos vamos 
I

a ocúpat preferentemente de la delincuencla 
I

infantii, niños de 0 a 16 años, qu.eremos se- 
|

ñalar que existen varias contradicciones en.la 
I

forma 
ten que la Ley trata a los delincuentes 

I

iuveniles de 16 a 21 años' Para los que t¡enen 
I'de 

16 a 18, como hemos dicho antes, no exls- 
|

te ninguna legislación especial, aunque se tlene 
I

en cuénta el carácter atenuante de su edad' 
I

40 Creemos que también deberian hacerse extensl- I

vas a ellos las consideraciones que se tlenen

con los otros menores.

Desde un punto de vista psicológico se puede

decir que los 16 años es una edad temprana
páit 

"it¡.ar 
que hay una total autonomía en

Lt .c.¡ones de un suieto. También es obvio

ou" 
"n 

estos ¡óvenes pueden existir las mismas

Jáüt.t determinantes de un comportamiento
intO.pt.Oo que las que se dan -e¡ 

los de menor

é0"¿. A los'que tienen entre 18 y 21 años se

l"t ju.g. noimalmente sin ninguna disculpa'

;poi oüé un individuo puede ser iuzgado o con-

á"n.io v, sin embargo, no goza de los demás

áét""rtod como la cápacidad de emancipación

; ""t;; 
qu" t" obtienen al ser mayor de edad?

No lo eniendemos. La mayoria de edad plena'

a los 18 años, deberia ser una realidad'

t-

-

-
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TABLA 1

TRIBUNALES TUTELARES DE MENORES

Resumen de actuaciones

CONCEPTO 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974

Facultad reformadora
Expedientes abiertos y re-

abiertos 16.300 16.660 16.292 16.914 17.427 17j4 18.1'16 18.162

Facultad protectora
Expedientes abiertos y re-

abiertos 2.966 3.033 2.999 3.188 3.509 3.360 3.509 3.188

Fuente: INE

CAUSAS DE LA DELINCUENCIA INFANTIL

¿Y cuál es la importancia actual de la delin-
cuencia infantil?

En la tabla 1 podemos verlo. Como puede
observarse, no ha habido un aumento del nú-
mero de delincuentes a d¡ferencia de lo que ha
ocurrido en otros países capital¡stas avanzados.
Por ejemplo, en Francia, desde los años 50 a
los 70, se ha duplicado la cantidad y en 1971

eran unos @.000 (Chazal, 19721. En los Estados
Unidos este fenómeno ha seguido la misma
dirección, (Mussen, Conger y Kagan, 1974,
página 030) y en otros países parece haber ocu-
rrido lo mismo. Sin embargo, la comparación
con España puede ser engañosa porque en la

mayoria de los países occidentales se considera
delincuencia juvenil hasta los 18 años, mientras
que en nuestro pais sólo es hasta los 16. Como
es fácil suponer, en esos dos años de diferen-
cia es donde se encuentra una gran concen-
tración de delincuentes. Por ejemplo, según la

Memoria del Tribunal Supremo, en 1973 fueron
detenidos por la policia 5.000 jóvenes de 16 a

18 años frente a 10.000 de menos de 16.
Pero, ¿cuáles son las causas de que estos

miles de niños y adolescentes tiendan a reali-
zar acciones tipificadas en el Código Penal
como delitos? La respuesta nos parece clara.
Estamos convencidos de que su conducta no
es más que una inadaptación pdicológica y so-
cial a un entorno que, en vez de aportarles

las condiciones idóneas para su desarrollo, en
todos los sentidos, se las niega o los somete
a influencias nocivas. No podemos olvidar que
como han demostrado Nielsen (1969) y otros,
hay algunos delincuentes que lo son, al parecer,
debido a poseer el triple cromosómico XYY.
Pero estos son un porcentaje muy pequeño y
además no está totalmente demostrado el de-
terminismo total de esta caracteristica gené-
tica.

Por supuesto, en una sociedad como la nues-
tra, los niños de clase baja tienen más proba-
bilidades de adquirir esta ¡nadaptación, aunque
no son los únicos. Basta consultar un manual
documentado y actual de psicología evolutiva
o de psiquiatría, (Conger, Mussen y Kagan,
1974y Ajurriaguerra, 1973) para encontrarse con
bastantes estudios que prueban que la delin-
cuencia infantil se produce, fundamentalmente,
en aquellos sectores de la población que ha-
bitan en las zonas más pobres de los grandes
núcleos urbanos y que se encuentran social-
mente marginados. La falta de planificación
de las actividades migratorias y la desorgani-
zación social de las ciudades parecen ser fac-
tores desencadenantes de la delincuencia in-
fantil y juvenil. Estas mismas causas son las que
encontramos en un artículo (Equipo de tra-
bajo, 1975) realizado por algunas personas que
trabajan en el T.T.M. de Madrid, a partir de 4l
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los casos que se tratan diariamente en este

organismo.- "O¡l"n textualmente: (Los niños. delincuentes

r"áL" i*r muchas veces un origen casual y

.I.i-t¡"tpre basado en los caprichos bioló-

;i;;r-¡; los padres; nacen en barrios poPY-

É.ór O"r cinturón industrial o del casco vlejo

¡;l;t ciudades, en donde los técnicos del ur-

Uán¡*o ni han aparecido o han llegado tarde;

J" t"Aio familiar tiene procedencia- campesina

". "ot 
tanto, desarraigo y frustración ciudada-

iliüt ".tuá 
suelen slr incómodas' mal cons-

truidas y peor equipadas, la sanidad y la hi-

oiene brillan por su ausencia' Y luego fuera

;;';;.]ñiti., tott por problemas económicos'

ro"iuf"t y de mero hab¡iat' sólo existe la calle:

ri" .tiár,b, con basuras y charcos' con malicia y

lán tnu"hus horas de ocio para mal vivir o es-

capar.--Fáiiun 
ambulatorios, guarderías' e.scuelas' ho-

oarés iuveniles, polidepórtivos, y sólo quedan el

É;iÉ'H ot.utidad"s de un cine macabro' o

Iiu i"l""i"ión llena de violencia o publicidad'

á"-.f.tu incitación consumista sÓlo para unos

pocos)).--Ertu, 
deficiencias sociales producen o se ven

u"Jtpán.oas de problemas psicosociales que

;;;iñ iacilitan lá delincuencia infantil' En el

tiál;i; anterior se citan, a nivel familiar' las

siou¡entes causas: alcoholismo' madres solte-

á"t'áü."dóno oe familia, carencias afectivas'

inófrnrn¡..ción y deficiente nivel cultural' Ac-

;;;ñ;; hav b'astantes trabaios que señalan

iátn¡en algunos de estos factores entre las cau'

sás comúnmente admitidas de la delincuencia'
--gt 

t¡po de relaciÓn temprana con--los padres

o"i"."'ser determinante' Bowlby (1950) ha in-

il;ñ óue ra carencia afectiva' sobre todo en

k¡s primeros años' consistente en una s€DÉlra"

"¡én 
prolongada, o en unos cuidados maternos

insuficientes, es una causa ¡mportante de la per-

sonalidad delincuente. Esto ha sido discutido

por Ainsworth (1962) que considera que la ca-

ienc¡a afectiva no puede ser nunca la única

"áu.u 
de la delincuencia' En cuanto al tipo de

trato que proporclorran los padres podemos

Jecir que una disciplina, por .parte.de éstos'

la;, incoherente o muy estr¡cta, incluyendo

*riigot físicos, es muy común en. la historia

ó"rtóntf de los delincuentes juve-niles (Glueck

L- órr""t, 1950 Y McCord, McCord & Zola'

1959). Estos autores indican también, como fac-

tores importantes de este tipo, la hostilidad'

iáiá0" áfectividad y simpatia, por parte de los

pádr"t, y la ausencia de cohesión familiar'

Todos estos aspectos producen la imposi-

bilidad de tener a los padres como buenos

.áá"io. de conducta social' Por el contrario'

io qut los niños imitan, en muchos de estos

;.¿;, es la conducta agresiva, antisocial'de sus

padres (Bandura y Walters, 1959)' Tratar estos

[io¡r"t.t nos llevan a la consideración de que

;i-; darse sólo en la clase baja, también

áeUeiian producir delincuencia infantil o iuvenil
en otras clases sociales. Ev¡dentemente' esto

es cierto, pero no totalmente' Las relaciones

áát"rno+ir¡áles inadecuadas producen' también

án las clases media y alta, las conductas agre-

;il;;-t;i'rsociales que subvacen- a la delin-

cuencia, pero si ésta llega a manifestarse' en-

ion.ti '"ótúan los privilégios de estas clases

;ó;l;t. ¿COmoZ A través de un tratam¡ento

."üáiá.qi"ó, inevitablemente costoso' vlo ac-

["á"Jó á"t! un Tribunal de Menores de forma

más decidida que los miembros de la clase baia'

Á;ilñ;-"t ev¡dente que una familia de clase

media o alta poseee más elementos culturales

y maier¡ates óara poder solucionar un proble-

.. á" este tipo. Ésto, que es señalado en el

ir.u.¡ó soure á r.r.rvl. de Madrid v por Conser

iig?dinos permite hablar de una auténtica de-

lincuencia infantil encubierta'

HISTORIA DE LOS TRIBUNALES
DE MENORES

Hacia finales dél siglo pasado se empezó a

comorender, al menos parcialmente' lo que

;ámHi"t;nt.oo demostrar en el apartado an-
42

terior, es decir, que el niño que realiz.a un acto

considerado como delito en las leyes de un pais'

no es delincuente, sino un inadaptado' Hasta
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esa fecha los niños eran juzgados y condena-
dos como los demás delincuentes. Cuello
Calón, cateorático de Derecho Penal de la Uni-
versidad de Barcelona a prime' :rs de siglo,
nos relata lo penoso y lamentable que era para
los niños permanecer en los calabozos y cár-
celes, donde la vida era especialmente dura,
con los demás delincuentes y ser tratados como
tales:

rLa extinguida revista Penitenciaria, publicó,
hace años, algunos datos demostrativos de la
miserable condición en que se encontraban los
presos menores en las provincias de Zaragoza,
Huesca y Teruel. Según estos informes no exis-
tían escuelas, ni talleres, ni asistencia patro-
nal ni religiosa. Para completar este negro cua-
dro, añádase una penuria económica tan gran-
de, que en varias ocasiones faltó el socorro
diario a presos y penados. En las demás pro-
vincias debía ocurrir lo mismot $p.25126l .

Precisamente las primeras disposiciones ten-
dentes a eliminar este trato cruel para con los
niños, se refieren a que éstos, aunque sean
tratados como infractores de la ley, permanez-
can en asilos, hospicios o instituciones simi-
lares o con algún tutor que sea de la con-
fianza del Tribunal. Con este contenido, apare-
ce una ley en nuestro pais, con fecha de 31

de diciembre de 1908. Para entonces ya existia
en los Estados Unidos el primer Tribunal para
niños. Se estableció en Chicago en 18S. Esta
institución pasó rápidamente a otros estados y

también a Europa. Hacia 1912 Va existian Tri-
bunales especiales para la infancia en casi todo
Occidente, que consideraban que el niño que
delinquía necesitaba protección y no castigo.
En España no se dictó una ley de menores hasta
1918. Esta ley ha sufrido posteriores modifica-
ciones, sobre todo en 1933, y la legislación ac-
tual es el texto refundido de 1948. Posterior-
mente, ha habido un Decreto en febrero de
1976, aunque no ha aportado modificaciones
fundamentales.

Antes de comentar cómo eran las primeras
leyes de protecc¡ón de menores detengámonos
en el por qué de su creación. La aparición de
los Tribunales de Menores parece responder,
además de a razones humanitarias, paralelas
a todo progreso social, a intereses económicos
de la clase dominante. Citemos de nuevo a Cue-
llo Calón: rotro aspecto utilitario, que puede
resumirse en esta consideración: sí deiamos
abandonados, sin cuidarnos de ellos, a esos
miles de niños en peligro moral y delíncuen-
fes, si no dedicamos a la obra de su reden-
ción nuestra actividad y nuestro dinero, en un
porvenir más o menos lejano, cuando su poten-
cia criminal haya alcanzado un desarrollo ade-
cuado, pondrán en peligro nuestra vida y nues-
tros bienes... además en concepto de contri-
buyentes, tendremos que pagar los honorarios
de justicia y carcelarios, /os que implican la per-
secución y castigo de los criminales... El cén-
timo dado para educar al menor delincuente,
ahorra sumas considerables en el porvenir; el

43
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dinero que se gaste en esta obra, es un dinero

bien colocado. En estas reflexiones se inspira-

ba, aquel director de un establecimiento correc-

cionai sueco que decía: "Señores, mi país no

es tan rico gue pueda permitirse el luio de deiar

ieii, u 
"ró ióvenes en la inmoralidad y en la

vagancia'b (pP. 7/&.
iambién parece que existian estos intereses

en la aplicación de las leyes de . menores'

f . Hughdn¡n, directora de un establecimiento de

menores en Francia, nos cuenta que, a menu-

áo, los jueces no querian intervenir en los

casos de menores de medios burgueses, debido

á- qr" el paso por' el Tribunal constaba en el

ceriif¡cado de penales, que era necesario tener

virgen para ocupar puestos^ en la administra-

ción o servicios Públicos {P' 86).

En general, las primeras leyes de menores de

tos O¡Jt¡ntos países tenían un acentuado carác-

téi faternalisia. A menudo abundan las consi-

deraciones compasivas sobre los niños delin-

cuentes, asi como la creencia implicita de cierta

tendencia innata o constitucional hacia el vicio

y al delito.

Junto a medidas tan racionales como la ne-

cesidad de un examen médico y psicológico

del niño, existían disposiciones correctoras tan

ábsurdas y brutales como el castigo fisico, que

ié utilizaba con frecuencia en ltalia, lnglaterra
y Egipto. Evidentemente, fueron un avance

óons]deraule en su época, en la medida en que

suponian unos iueces especializados en meno-

;é ;;t investigaciÓn sobre el ambiente social

v J'tt¡l¡.t del n'iño, un examen médico-psico-

fOgü" y la existencia de una serie de estable-

c¡ñr¡entbs, muchos de ellos educativos y no

óótiéct¡uos. Sin embargo, en nuestra opinión'
ádob.i.n de dos defectós importantes: conside-

ACTUACION DE LOS TRIBUNALES
DE MENORES (2)

Vamos ahora a examinar cuál es el proce-

¿¡m¡ento establecido por la ley para los niños

quá ft"g"n al T.T.M. ,y qué plPel cumple en

e.ta ¡nét¡tución la psicologia. El T.T'M' tiene

ááJ granOes secciones, pnotección y reforma'

raban el examen psicológico del niño como una

rluJ. técnica y no como un aspecto funda-

ni"ntut, a la hora de tomar una medida' y no

¡n.ir¡án en sus disposiciones, acciones precisas

sobre el tratam¡ento y prevención del compor-

tamiento delincuente. No quisiéramos dar al lec-

tor la impresión de que consideramos estas

óiitértt lbyes totalmente negativas' No es asi'

bon ioOas las limitaciones de la época, en al-

éunot países, como Bélgic.a y Francia, su apli-

óación'fue ejemplar y se dispuso de bastantes

."áiot e inátalaciones para el iratamiento de

iot t"nor"s inadaptados' Como veremos más

tái¿e, el problema reside en que muchas de

las disposiciones legales, aunque anticuadas' no

se aplican.--ió 
qu" sí queremos decir es que, igual que

la sociedad actual ha evolucionado, deberia

lát"U¡C" haberlo hecho la legislaciÓn sobre los

menores, incorporando todos los avances que

lá psicología y otras ciencias han aportado al

respecto. 
-Como hemos dicho anter¡ormente'

"n 

-etptRt 
la legislación sobre menores es del

año 1b¿E y no aborta casi nada nuevo sobre lo

que ya existía de 1918 y 1933' No parece' por

tánto, que en estos pacificos y prÓsperos 30

ános'eL'franquismo se haya ocupa.do mucho

de los niños inadaptados (1)' Es obvio que este

t""tái Je la soc¡eO'ad -tan necesitado de ayuda

;;;; ñ" medida, víctima de una determinada

áitu.t'én- requiere una actualización de las

medidas vigenies y una dotación. urgente,. de

¡n"*u"¡on"é dirigid-as por personal especializa-

Oá qrt atiendanl sobre todo, a la prevención'

Pero este aspecto ¡o trataremos más amplia-

mente alfinal del articulo'

(1) Por supuesto tampoco los demás niños se han

uisió muy ben'eficiados, como lo demuestran los porcen-

tajes pasados y presentes de niños sin escolartzar'

44

Veamos esta última, que se ocupa de corregir

la-ilamada delincuenciá infantil' El niño acude

al Tribunal debido a una denuncia o porque

ña s¡Jo deten¡do por la policía' En primer lugar

"liiÑntr 
pract¡¿a una investigación sobre los
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hechos atribuidos al menor, asi como sobre su

ambiente social y familiar. Esta la realiza a tra-
vés de unos policías del Tribunal, con los me-
dios que estime oportunos de acuerdo con la

finalidad tuitivo-coreccional que le está enco-
mendada. El Presidente o Juez podrá disponer
que se someta al menor a un examen psico-
fisiológico para ver cuál es el estado real del me-
nor. Una vez efectuada esta investigación, el

Juez examina al niño y procura interrogarle
de forma afectuosa y poco estricta, sobre los
hechos que se le imputan, asi como sus mo-
tivaciones. Con estos elementos el Juez puede
dictaminar la medida que considere adecuada.
Estas son las disposiciones legales, pero vea-
mos la situación real. En primer lugar digamos
que el interrogatorio del menor lo suelen efec-
tuar, a menudo, los administrativos que, inde-
pendientemente dé sus disposiciones persona-
les, carecen de la preparación adecuada para

establecer una comunicación adecuada y efec-
tiva con un niño eu9, además, suele estar
traumatizado o ser problemático.

El examen psicológico no se realiza en todos
los casos y, cuando se hace, es posteriormen-
te a la decisiÓn del Juez y no antes. Creemos
que de esta forma la labor psicológica cumple
una función meramente decorativa' ¿Cómo
puede saber el T.T.M. qué medida es la ne-

cesaria para eliminar una conducta infantil si
antes no se han investigado adecuadamente
las causas de esa conducta? Añadamos además
que este examen psicológico es un mero diag-
nóstico. En ningún momento se establecen
medidas psicoterapéuticas ni se elaboran nor-
mas o directrices para un posible tratamiento
de la conducta problemática del menor'

El examen psicolÓgico es realizado por el Ga-

binete de Orientación Psicopedagógica, com-
puesto por un psiquiatra, un psicÓlogo, un pe-

dagogo y un asistente social. Resulta increi-
blJque este Gabinete no se haya creado ¡hasta
19711 Por lo tanto, hasta esa fecha no se consi-
deraba necesario. No entendemos cÓmo se ha

podido tener desprovisto de las aplicaciones
de los conocimientos psicológicos al sector de

l2l Aunque parece que no hay mucha variaciÓn en

otras provincias debe advertirse que este apartado se

refiere sólo al T.T.M, de Madrid'

ANTONIO PEREZ DEL CASTILL(
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La represíón y la ineficacia en la solución de los problemas 
-qu.e

pi"t"ia", afíontar, 
'han sido las principales características de la

'actuación ie tos tribun"Íi"!"0{íifíÍü Foto: Tribunat de Me-
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la poblaciÓn infantil que más lo necesitaba' Por

lo visto hasta 1971 no eran tenidos en cuenta

necnos psicológicos tan fundamentales como el

niuat ini"t"ctual o las caracteristicas de la per-

sonalidad, ni, por supuesto, se utilizaban me-

didas teraPéuticas.
Nos preguntamos en qué se bas¡ban los jue-

ces del'f.Í.U. para tomar las medidas, sobre

todo, las correctoras. Pero aunque ahora ya

existe este Gabinete Psicopedagógico, no pare-

ce que su atuación sea todo lo eficaz que

áeuióra. Ninguno de sus miembros trabaja en

r"glÁ"n de ilena dedicaciÓn ya que suelen te-

n""r átrot tra'bajos y'acuden con escasa frecuen-

lü af Tribunai cuándo los problemas alli exis-

i"nttt requieren, sin duda, una mayor dedica-

ción.
Una vez que el Juez ha tomado una medida'

ésta es la que determina el futuro del menor'

Si el T.T.M. tiene que ocuparse de é1, lo hará

a través de los Delegados de Libertad Vigi-

lada, en el caso de que se haya dictaminado
esta última, o de las lnstituciones Auxiliares
si se ha dictado la separaciÓn del menor de su

familia. Antes de pasar al examen de las me-

didas, digamos que los niños ca:'ecen de abo-

gado y, -por tanio, de defensa en el procedi-

iriento que se utiliza para juzgar su actuac¡Ón'

Esto, que no ocurre en casi ningún pais euro-

peo, deberia ser modificado cuanto antes'' 
Si la decisión del Tribunal es la libertad vi-

gilada, entonces los Delegados deberán visitar

óeriódicamente al menor para comprobar- que

iu conducta evoluciona favorablemente' Pero'

¿qr¡enut son los Delegados de libertad vigila-

ááZ Según la ley son necesérios los siguientes

requisitós: tener más de 23 años, reconocida

moralidad y acreditar una especialización para

las funciones de su cargo, aunque no se espe-

cifica cOmo ha de cumplirse esto último' La

formación necesaria para ejercer esta profesiÓn

se supone que han de adquirirla en un Centro

de Estudios, que aún no existe' Tan sÓlo hay

unos cursillos breves y, a iuicio de algunos asis-

tántes, ineficaces. Los Delegados se dedican

excfusivamente a visitar a las familias de los me-

nóiei v¡gilados y comunicar su situaciÓn al Tri-

bunal. No es extraño, por tanto, que sean con-

siderados como unas personas de las que di-

ficilmente se pueda obtener ayuda y a los que

46 hil ñ; d;i lá impresión, sea o no la realidad'

de que el menor no tiene problemas. y está in-

t"gtáao perfectamente en su familia, puesto

áu"e s¡ nó puede perder su libertad' Creemos

qr" no es una alta consideración de nuestra

orofesión, sino simple racionalidad la que nos

ñ"uu- u dácir que ésta deberia ser una de las

oue habria que exigir para ocupar el puesto

ié-o"tegaoo de Libértad Vigilada' Es también

ctáris¡mo- que la misión de éste no deberia re-

áuc¡rse a vigilar la libertad del menor, sino a po-

r¡Éitit.r, mJdiant" medidas terapéuticas, colec-

i¡uti 
"'individuales, 

que el niño pueda hacer

urá ¿" su libertad mediante una progresiva re-

adaptación a la sociedad.
En el caso de que se considere que el menor

no deba permanecer con su familia, la Ley dicta

que cadá Tribunal debe tener los siguientes

establecimientos: los Técnicos (que se dividen

en los de ObservaciÓn y los de Reforma) asi

como las Casas de Familia. Los de Reforma' a

,u uut, se subdividen en los de tipo educativo'

"orreciiuos 
o reformatorios, de tratamiento es-

pecial para menores anormales .y de semili-

bertad. Pensamos que por su mismo nombre

queda clara la finalidad de cada uno de estos

establecimientos. La Ley establece también la

óát¡Ur" preparación de personal directivo, asi

bomo de que el personal auxiliar tenga cono-

cimiento cientifico sobre los menores, y la crea-

ción de un Centro de Estudios dedicado al per-

feccionamiento de este Personal'
Sin embargo, ei T'T.M' de Madrid sÓlo tiene

Oos tipos de-establecimientos: las Casas de Fa- '
rnlf¡. V los Reformator¡os. De las primeras di-

gamos que son totalmente insuficientes con

i"tpt"to a las necesidades actuales' En los se-

guñdos se encuentran casi todos los niños cuya

ñn".tuO ha sido denegada, independientemente
de si están en proceso de observación' reforma

educativa, correctiva o semilibertad' Es evidente

ó"á áL nó huU"t distinción y tratamiento dife-

ünt" pur. cada grupo de niños, sometidos a

distintas medidasl se produce una influencia

nociva tendente a dificultar la superación de sus

piourárnu.. No comprendemos 99ry el T'T'M'
b los Servicios de inspección del Consejo Su-

perior de Menorés no toman medidas contra

io qr" constituye una falta total de eficacia en

iás'meoidas reformadoras' Pero, a pesar de

todo, examinemos el tema de los reformatorios

en si mismos. ¿Qué personal dirige y trabaja
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en estos centros? Están dirigidos por religiosos
y relig¡osas, ellos mismos llevan casi toda la
labor y, en algunos casos trabaja algún perso-
nal laico como educador o vigilante, No tiene
sentido que en un establecimiento de este tipo
no trabaje un equipo numeroso de psicólogos
y educadores especializados en los problemas
de delincuencia y trastornos de conducta. Cree-
mos que aqui son absolutamente necesarios.
Para estos niños, privados además de libertad,
de la resolución de sus problemas depende no
sólo su nivel de escolaridad o adaptación social,
sino su vida entera. Casi con toda seguridad
podemos decir que si un niño no sale del re-
forñ¡atorio con sus conflictos resueltos, volverá
a reincidir en la conducta que le llevó a é1, en-
grosará las filas de la delincuencia juvenil y pa-
sará a formar parte, más tarde, de los ina-
daptados permanentes de nuestra sociedad.
Resulta, por tanto, completamente anacrónico
que habiendo personas, psicólogos, pedago-
gos y psiquiatras, muchos de ellos en paro,
preparados para atender a estos niños, se man-
tengá a los religiosos para su cuidado, por el
único hecho de ser religiosos. Digamos. de
paso, que ya es hora que la sociedad espa-
ñola supere estas situaciones casi medievales
y dé un enfoque aconfesional y científico a esta
cuest¡ón y otras similares (enseñanza y sanidad,
sobre todo psiquiátrica).

Además de esto, ¿qué es lo que los niños
hacen en los reformatorios? No se puede saber
con exactitud. Lo que si se sabe, por los niños
internados y sus familias, es que muchos niños,
después de estar como minimo seis meses o un
año, salen de estos centros sin un certificado
de Estudios Primarios o sin una mejora de su
nivel de escolaridad. Evidentemente esto difi-
culta su reinserción en la sociedad a todos los
niveles y favorece la inadaptación del menor.
Por supuesto, este hecho pone muy en duda la
labor que estos religiosos efectúan en los Re-
formatorios. Hay, además, más razones para
dudar de su actuación. No sólo nos referimos
a las alusiones que hacen algunos de los me-
nores, que han permanecido en los reformato-
rios, acerca de violaciones, intentos de suicidio
y fuertes castigos, sino también algunos testi-
monios. Por ejemplo J. L. Cervetto Goig, fa-
moso delincuente español condenado a muerte
por asesinato, al contar su vida, que cons¡dera-

mos de interés como muestra de explicación
evolutiva de la delincuencia, dice que a los
8 años estuvo bajo la custodia del T.T.M. y
que en una institución de éste fue seducido y
violado por un maestro. También C. L. Aladro,
que fue furante bastante tiempo vigilante y
maestro de un reformatorio y visitante de otros
dice: <De los correccionales de mi época
años cincuenta- recuerdo la sangre de los ni-
ños en las paredes de las celdas de castigo.
El hambre. El frio, los palos, vergajos y rosa-
rios esgrimidos contra la carne de los menores.
Las fugas, las persecuciones. Las infinitas va-
riantes para el fomento del sentimiento de cul-
pabilidad, donde los oscurantismos religiosos
tenian preferencial magisterio... Yo tengo me-
moria de miles de niños que pasaron por mis
manos en mis años de maestro. Pero sólo tengo
recuerdos de niños que se suicidaron y que
fueron mis alumnos en el correccional... Hay
que constatar que la alimentaciÓn de un menor
es insuficiente y deficitaria. Me consta que los
presupuestos dedicados al respecto no dan
para atender una responsable dieta alimentaria)).
Evidentemente estos dos testimonios no son de
hoy dia pero las man¡festaciones de niños, sus
familias y personas que trabajan en el Tribu-
nal, hablan de cosas parecidas entre las que
cabria señalar cast¡gos consistentes en cortar-
les el pelo al cero o en encerrarlos desnudos
en una celda.

Respecto a la otra función del T.T.M., la de
protección, sólo diremos que es claramente
insuficiente. Como puede verse en la Tabla I el
número de niños que el T.T.M. protege es
mucho menor que el que reforma. ¿Cómo es
esto pos¡ble si en nuestro pais existen unos
200.000 que trabajan con menos de 16 años?
¿Y los niños retrasados sin medios para ir a
una institución privada, o los mendigos o ven-
dedores ambulantes o tantos otros? ¿Es que
sólo hay que ocuparse de los niños inadapta-
dos cuando crean un problema de orden pú-
blico? Asi parece ser. Ni qué decir tiene que
también en la función protectora la labor del
psicólogo es fundamental. Tanto en las medidas
de internamiento o cuando se confia el menor
a los parientes o a una familia ajena.

No se nos querrá hacer creer que todas las
deficiencias que hemos señalado ocurren, úni- 47
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camente, por falta de medios económicos' El

i:i.M- áe'financia, entre otras cosas, con el

5 pór 100 del importe total de la recaudación

áUien¡Oa en los espectácu¡os públicos' ¿Cómo

se administra este dinero? Una vez más se pone

ár ttn¡t¡"sto la necesidad del control demo-

a¿t¡.o de los presupuestos de los organismos

públicos.
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ALTERNATIVAS

Si admitimos las dos ideas básicas que

hemos ¡ntentado demostrar, es decir' que la de-

iiñ""L".¡. infantil consiste, fundamentalmente

én-i*iotnos de conducta y que estos proble-

rtt no se solucionan con las institucignes ac-

iráí"t, "t 
lógico que lleguemg: a q conclusión

de que es necesaiio un cambio' ¿CÓmo debe-

ria ser? No pretendemos aqui dar unas direc-

trices exhaustivas, entre otras cosas porque su-

oonátia casi otro artículo, sino apuntar las que

not Part"tn más obvias Y urgentes'.
E¡i to que se refiere a la administración' y

como infiaestructura necesaria, deberia haber

un Departamento o Dirección General de la ln-

i.n"¡á-V la Juventud al margen de la institu-

"ioñ 

-¡ro¡.¡tr. 
Desde aquí . deberÍa atenderse

iá;1"; tratam¡ento como la prevención de la

átf¡n"""n"ia infantil y iuvenil' No. digamos ya

las medidas protectoras que deberían aumentar

considerablemente. Esto deberia realizarse con

unos presupuestos controlados democrática-

mente por -un personal especializado -qué
duda cabe que el psicólogo es absolutamente

;;;t*'t- y u¡en'remunerado con dedicaciÓn

"i.fut¡ut. 
Dígamos, de paso, qu.e.los sueldos

áé- lot actua'ies funcionarios del T'T'M' son

¡nt"r¡-"t a los de igual categoria con otras

ént¡Jáo.t oficiales. La investigación sobre

i"tát relacionados con la delincuencia seria un

."tpf"tá",o indispensable .para un trabajo

ét¡.ár, asi como lá existencia de centros de

óó*"d"ion.m¡enio y formación permanente del

personal.
En cuanto a las medidas concretas para los

Oos objetivos antes citados -tratamiento 
y

pi"u"ntlon- uttot a mencionar algunas' a.la

;;; ;"; señalamos que con muchas de ellas

nay en bastantes paises, experiencias positivas

-iro¡anowicz, 1973, Horas, 1972'

Coáo medidas preventivas más importantes
48 

""ri"n 
necesariái tampañas de salud mental'

sobre todo en las zonas más necesitadas de

állo, en las que se divulgaran unos conoci-

miehtos e instrucciones básicas sobre los pro-

Uittti psicológicos. También en este sentido

r"ii"ñ-nirv útilés las escuelas de padres donde

ré itatttián, más en concreto, la educación

áá út hijos'y los posibles conflictos, surgidos

rn un". ielaiiones paterno-filiales inadecuadas'

Los clubs juveniles y de ocio cumplirian -y
de hecho ásí lo hacen donde existen- una

iunción más directamente preventiva en la me-

dida en que podrian evitar Ia aparición de ten-

á*"¡át ántisociales en los niños' Al ofrecer

óó"¡U¡l¡OtO"s alternativas a <las de la callen'

!rto" .fuUs no sólo formarian a los niños, sino

que podrian recuperar a los que ya presentan

Jo"tlí"io.. Tambibn deberia haber, a través de

un ácrer¿o con la Seguridad Social, gabinetes

áe psicologia en todos los barrios' Estos po-

O¡tñ-"t"gürar la resolución de muchos proble-

mas ¡nfañtiles, que si no se tratan a t¡empo'

l".u.n ptoOuá¡endo un comportamiento delin-

;;6. Es obvio que deberia abordarse de for-

ma decidid a y eficaz la falta de centros esco-

i.t"t,-t.nto O'e g.C.g. y B'U'P' como de For-

mación Profesional.

En cuanto al tratamiento, creemos.qu-e la pri-

u."ion iot.l de libertad deberia ser abolida' sal-

vo en casos muy graves, y sustituirse por ha-

üñ"l. 
"n 

i"tidencia 
-o 

""ttt 
de familia' donde el

ñino podría estar en semilibertad o libertad

total. Por supuesto, habria que tomar medi-

Oát p"t. que la esbolaridad de estos niños se

u¡"i.?t.táda lo menos posible' Los. niños cuya

ér"ór.i¡á.d esté muy atiasada podrían asistir a

centros o talleres protegidos, en el campo o

la ciudad, como yá se ha hecho en Francia'

Joñáltt i"s podriá proporcionar üna formación

pióill¡óñ.i qüá t"oot"c'eria su reinserción en la

sociedad.
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Por supuesto, todos los niños que estuvieran
en tratamiento tendrían que estar atendidos
por un equipo psicopedagógico. La función de
este equipo seria tanto diagnosticar los proble-
mas del niño como utilizar el tratam¡ento psi-
cológico adecuado y de forma continua. En
los casos en que fuera posible. este trata-
miento deberia aplicarse también a las fami-
lias. Como es sabido, actualmente hay varias
terapéuticas que resultan eficaces en estos pro-
blemas y que deberian aplicarse.

Estos son los cambios posibles que un dia
nos gustaria ver convertidos en realidad. Pero
veamos cuáles son los cambios reales que ha
habido ya en elT.T.M. de Madrid.

Se han cerrado cuatro residencias (dos de
chicas y dos de chicos) donde los muchachos
con un ambiente familiar inadecuado podian ha-
bitar. lgual ha ocurrido con un establecimiento
de niños difíciles en Salamanca. Ha disminuido
el número de Delegados de Libertad Vigilaoa.
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los psicologos
ante La
cuestion
sind.ical

Para la mayoúa de nosotros cada vez parece

más claro que, a pesar de la demostrada produc-

tividad social de las investigaciones y trabajos de

los psicólogos, la calidad y extensión del ejercicio
prolesional depende, sobre todo, de decisiones
politicas directamente relacionadas con el interés
de la Administración por satisfacer ciertas nece-

sidades de la población, y del empeño que ésta
ponga en reivindicarlas. (Precisamente, la natu-
laleia de esas necesidades a las que pretende

responder es lo que nos ha llevado a configurar
nuéstro ejercicio profesional como un servicio
público).- 

En este sentido, la situación de tránsito polí-

tico hacia la democracia que está atravesando
nuestro pais nos plantea una perspectiva mucho
más optlmista con respecto a la solución de

aquellas reivindicaciones más urgentes que los
psicólogos tenemos planteadas. A corto plazo, la
consecución de las libertades democráticas' con

la legalizaciln de Partidos y Sindicatos va a

situai las demandas de satisfacción de aquellas
necesidades a otro nivel, mucho más comprome'
tido para el poder politico. Concretamente, los
problemas de la Sanidad y Educación, de tanta
irascendencia para nuestro sector, van a ser ob-
jeto de un empuje reivindicativo considerable al
que difícilmente podrá sustraerse la Administra'
ción, si tenemos en cuenta la situación desastro'

' sa de esas dos Instituciones y la acumulación de
protestas y demandas que sobre ellas han recaído

50 en los últimos años.

En esos dos campos, como en el ámbito de la
empresa, la parcela de problemas que nos afec-
tan a los psicólogos, van a estar presentes o no a
la hora de las presiones y de la negociación en
función de la presencia o ausencia de los profe-
sionales de la Psicología.

De aquí la urgencia de la cuestión sindical, de

la sindicación de los psicólogos. Los Sindicatos
van a ser uno, sino el primordial, de los prota-
gonistas más eficaces en los cambios de esas rea-
lidades a las que aludimos. El pequeño número y
la dispersión de los psicólogos en ejercicio, plan-
tea cón mayor urgencia la necesidad de prota-
gonismo de éstos, así como de. aquellos que su-

lren el paro. En la configuración concreta de los

programas sindicales, en los. proyectos de relor
mas-, plataformas reivindicativas, etc., debe ap1-

recer,-siempre que nos afecte, la definiciÓn de la
figura del psicólogo, el ámbito de su competen-
ciá, nivel ialarial, etc. No aprovechar esta co'
yuntura social y politica supondría la posposi-

tión *sine dieu de nuestros problemas. Lo contra-
rio posibilitaría una contribución inestimable a
la implantación social de la profesión, situán-
donoien una nueva posición cuya trascendencia
no hace falta recalcar.

Pero para muchos psicólogos se va a plantear

inmediaiamente la cuestión de ¿qué Sindicato?,

¿a cuál afiliarse?
Desde mi punto de vista personal hay que

excluir la posibilidad de un Sindicato de Psicó-

logos. La razbn me parece clara: los psicólogos

qüe trabajan por cuenta ajéna lo hacen mayori-
tariamenté en alguno de los tres sectores clási-

cos: hospitales, centros de enseñanza o empre-

sas. Lógicamente, en cada uno de estos sectores

los psicologos tienen problemáticas. comunes a

otros profeiionales, de los que necesitan apoyo y

solidaridad, sobre todo si tenemos en cuenta el

escasísimo número de psicólogos que trabajan en

un mismo centro laboral. El psicólogo escolar,
pongamos por caso, tiene una comunidad de

inteieses evidentes con los enseñantes de su cen-

tro o con los psicólogos escolares y enseñantes en

general que poco tienen que ver con los de un

ósicótogo clínico o industrial. En cualquier caso,

u t" ttoiu de una reivindicación salarial, de status
profesional, o por razones de despido, lo que

cuenta es la soúdaridad del centro de trabajo y
del sector de que se trate.
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Consecuentemente con todo ello, pienso que la
única opción razonable es la de que los psicólo-
gos se afilien a un sindicato del sector donde tra-
bajan o piensen trabajar.

Y aquí se plantea la segunda cuestión. ¿A qué
Sindicato afiliarse?

Yo voy a referirme a la situación que existe en
la Enseñanza que es la que conozco por razones
de trabajo. En la Enseñanza hay fundamental-
mente tres centrales sindicales democráticas:
USO, CC de Enseñanza (CC OO) y FETE (UGT).
El primero de diciembre de 1976 estas tres Cen-
trales constituyeron.la Coordinadora de Organi-
zaciones Sindicales del sector (COS) planteándo-
se como objetivos:

ol.o) Coordinar en todo lo posible sus estra'
tégias y tácticas síndicales, recogiendo las plata'
formas reivindicatívas exístentes o que puedan
surgir. Procurar su ampliacíón y unificacíón pa'
ra llegar a una plataforma reivindicativa general.

2.o Conscientes de que el actual movimíento
de enseñanza excede el ámbito organizatívo de
estas centrales sindicales, nuestro trabaio va diri-
gido a consolidar e impulsar la unidad de acción
en el seno de los organismos unitarios.

3,o Como respuesta a las tendencias unita-
rias de los trabajadores del sector, acepta Ia
perspectiva de crear una Central Unitaria, demo'
crática e independiente, que recoia a las organi-
zaciones que constituyan ests Coordinadora y a
cualesquiera otras interesadas en la creación de.

la Central Unitaría.,
El tercero de estos objetivos tienen una espe-

cial trascendencia, a mi juicio. La creación de la
futura Central Unitaria, democrática e indepen-
diente, supondúa un paso decisivo que atraerá
masivamente a la mayoría de los profesionales de
la Educación y que hoy por hoy, dadas las pecu-
liaridades del sector y en la medida en que las
centrales existentes se presentan a sus ojos como
filiales de organizaciones obreras, no resultan
muy atrayentes para muchos de ellos. De lo que
se trata es de que en el futuro Sindicato de En-
señantes estén todos o la gran mayoría de los
vinculados a la Educación. Por ello la consecu-
ción de esta Central Unitaria, que nos aglutine
en función de nuestros intereses comunes es un
objetivo fundamental a lograr por todos noso-
tros.

AGUSTIN ARBESU

TS
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jornades
psicólegs
catalunya

I¡s días 25, 26 y 27 de marzo próximo ten-
drán lugar en Barcelona nl-es jornades de psicd-
legs de Catalunyan.

Estas jornadas han sido organizadas ante la
necesidad de esclarecer la problemática que esta
profesión tiene planteada en Cataluña, que se

concreta en la falta de servicios públicos descen-
tralizados, escasez de puestos de trabajo, ausen-
cia de estatuto legal, formación inadecuada e

información profesional no autónoma.
El debate de estos temas se inicia con estas

jornadas, en las cuales se presentarán las ponen-
cias elaboradas por los distintos grupos de traba-
jo aceptados previamente por las comisiones de
la Sección. Las opciones aprobadas en la asam-
blea pasarán a formar parte de la plataforma
reivindicativa de la Sección de Psicólogos de

Cataluña para ser tratadas con las demás del
Estado español.

Por otra parte, se pretende elaborar una críti-
ca a las instituciones locales catalanas desde di-
ferentes sectores. En este sentido, las jornadas se

incluyen en el marco del Congreso de Cultura
Catalana.

El plazo de inscripción se cierra el 11 de

marzo; la cuota de inscripción para colegiados y

estudiantes que lo acrediten es de 400 pesetas y

de 1.000 pesetas para los interesados que no
cumplan estos requisitos. El pago puede formali-
zarse mediante un giro postal o un talón barrado
al portador. Para facilitar la asistencia a los
psicólogos de comarcas, si estos lo solicitan,
podrán alojarse en viviendas que les proporcio-
narán colegas de Barcelona.

Secció Professíonal de Psicólegs, Rda. Universi'
tat, 35, 2.o 1.a, Barcelona, 7, tel.: 3178141. 5l
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de una sociedad mal organizada, surguiendo asi una

autántica patología sociál; en este contexto la prácti-

;; ¡; la ;sicología ha de inclinarse cada vez más

tr""i" un" actuaóión preventiva. Así'mismo, en el

campo de la industria y el trabajo se aboga por una

".i"ároniu 
laboral con áerecho a la autonomía profe'

'sional f"rente a la empresa en decisiones de tipo pre'

ventivo o terapéutico 
-derivadas 

de su trabajo' Se con-

,id.r" 
"."n.iát 

en este punto adaptar el trabajo al

hombre y no a la inversa.
La plátaforma reivindicativa contempla como pun-

tos básicos: un estatuto profesional y la persecución

del intrusismo; la creación de Facultades Indep-en-

ái"nt"t de Psicologia; la creación de un Colegio Ofi'
cial de Psicólogos; la presencia del psicól-ogo en cen'

tros escolares,-centroS hospitalarios y afines' resal-

i""¿o f" necesidad de que se faciliten prestaciones

asistenciales en determinados núcleos urbanos'
-- i" t o""" Comisión se ha propuesto un plan de

trabajo para encauzar las reivindicaciones señaladas

oue oodriamos resumir como sigue:--i.' 
O"¡"nsa de la profesión. Incluye la creación de

una Comisión Coordinadora formada por represen-

iantes de la Sociedad Española de Psicologia, la

Universidad y las Secciones de Psicólogos, cuyo co-

Á"ti¿o sería estimular la creación de un Colegio

Oti"i"t. Así mismo, fomentará estudios sobre la si'

to".iO" profesional efectiva de los psicólogos, y sobre

i* Itinéipios deontológicos de la profesión; tratará
á" iurn"ni"r el númeró de colegiados e intensificará

fu f""n" contra el intrusismo con todos los medios a

su alcance.-- l. nfor^ación aI púbtico sobre el papel 
-del

pti*togó mediante campañas a través de los medios

áe comunicación sociales.- 3. Asistencia a la población y medidas preuenti-

vss. Se contempla el óesarrollo de programas de sa-

lud mental en iolaboración con otras profesiones y

"on 
otganit-os oficiales. La Sección ofrecerá aseso-

t"ái."io y colaboración -dentro de sus posibilida-

a;- ; 
"ntid"d"t 

ciudadanas de diverso tipo (asocia'

"i*at 
de barrio, amas de casa, de minusválidos, de

subnormales, etc.). También se reivindicará la pre'

t"n"i" de la psicoiogía y de sus.profesionales en pla-

nes de educación, reforma sanitaria y otros progra-

mas político-admínistrativos en los que la psicologla

deba tener incidencia.
4; Formación permonente a través de conferen'

cias, cunillos, seniinarios' y grupos de-trabajo q b:-

""fii,io 
fundamentalmente d1 Íos psicólogos de la

Sección.--i-.- 
n"organización de la Secciór¡ con creación de

grupos de irabajo y asignaci6n-de responsabilidades

6i"n d"t.t.inadas 
-con 

óu¡eto de garantizar un fun'
cionamiento eficaz, arbitrándose procedimientos para

estimular una mayor participación de los colegiados

q"" ftug" viable lidefénsa y progresiva realización de

este programa.

DE

La Sección de Psicólogos del Colegio de- Doctores

u Licenciados de Madrid ha elegido Comisión Perma-

i"ttt" .i p"sado 28 de febrero' l¡s doce miembros

elesi¿os t" tt"tt presentado todos en la candidatura

á"-ño"¿ti.u unitaria, y aspiran a prolongar la linea y

;;;iió.6i"-Comisióir "nt"tior. 
La nueva comisión

!ria-i"t."¿a por psicólogos qu€ trab.ajan en distintos

;;";; de apticacian dJta psicología, quedando re-

pt"iini"¿". todas las posiblós áreas actuales de tra-

bajo.- -iunto básico de la concepción de la psicología re-

fleiado en su programa es la concepción de la psicolo'

;r;-;"tt" i"tii"i6 público, una psicologia al servicio

áe ta sociedad entéra y principalmente de las clases

ponulares que iusto pór-padeóer más gravemente la

;Jti¿; social,"están también más expuestas a los

;;;tbú I diticuttaaes que rgguieren la actuación

áei psicorolo. Este concepto de la psicología como

,"r"i"io pú6üco se opone á la forma de ejercerla hoy

á;ñ;tit; en et paí's' y que en muchos casos ef l-si-
;¿ü ;; ve obligado á a-ceptar: ejercer una psicolo-

ni"-itiüti""da, óasi siempró como un bien de lujo y

!"rtit",-"l"naccesible a ia mayor parte de la-pobla-

ción. Acomete, en consecuencia, como tafea la pry-

nr"titu i*pfaniación profesional del psicólogo en los

;;;;t;. pdbti.ot dependientes directamente de la ad'

*irrittt".iótt, y en organismos e instituciones de

"ui¿.t"t 
socíal. Respectó de la práctica -privada 

pre-

;;;i;;; su regulaci^ón legal -ñov inexistente-' de

;;¡; qt" t"-""it" el inirusismo, se salvaguarde.la

""ii¿"¿'¿"r 
ejercicio profesional y se garantice la in-

átpin¿"n"iu del psic-ólogo en- todas sus.actuaciones'--Éi 
ptogtuma dó impla-ntación.de la psicologia encl

."Joi pfuii"o y de iu consiguiente desprivatización

"iia "ti 
la linéa de otros programas profesionales

:los de desprivatización de la medicina y la ense'

fianza-, tendentes todos ellos a que determinados

bienes socialesi no redunden en definitiva tan sólo en

beneficio de unos pocos. Múltiples trasto¡nos rotula-

áót .o*o psicológicos son la cónsecuencia inevitable52
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La situación laboral de los Profe-
sores No Numerarios, tanto de Ins-
tituto como de Universidad es -in-
negablemente- una de las peores

que existen en nuestro pais. Si una
empresa privada tuviera personal
contratado en la situación en que la
Administración contrata a los profe-
sores, seúa inmediatamente sancio-
nada y tendría que pagar multas e

indemnizaciones; pero lo que el Es-

tado no permite a los particulares él

sí se lo permite y mantiene desde

hace muchos años a bastante miles
de personas en una situación clara-
mente irregular e injusta.

Las caracteristicas de la sihiación
de los P. N. N., refiriéndose espe-

cialmente a los de universidad, son

las siguientes:
1. Constituyen la mayor parte

del profesorado universitario (en

1973, frente a 3.600 profesores nu-
merarios existían 12.600 no numera-
rios), y soportan la casi totalidad de

las enseñanzas universitarias.
2. Desde el punto de vista labo-

ral su situación se caracteriza por la
indefensión y la inestabilidad. ¿) Su

entrada en la universidad depende
de que un numerario tenga a bien
proponerlos como profesores. á) Su

relación con la universidad se esta-

blece mediante un .contrato admi-
nishativo de colaboración temporal',
de duración limitada generalmente
a un año, y así hay profesores que

desde hace diez años son considera-
dos como colaboradores temporales.
Al término de este contrato el profe-
sor puede no ser contratado de nuevo

sin ninguna explicación y sin ningu-
na compensación económica. Ade-
más, en cualquier momento durante
el período de duración del contrato,

puede ser expulsado de la universi-
dad e interrumpida su tarea, de un
día para otro, sin ninguna explica-
ción (por (conveniencias del servicio
apreciadas por el rectoradou) reci-
biendo como compensación, en el

mejor de los casos, la mitad del suel-

do que le quede por percibir hasta
la expiración del contrato.

3. Los P. N. N. desempeñan las

mismas tareas que los profesores

numerarios: imparten clases como
responsables de asignaturas, no rea-

lizan casi investigación (igual que

los numerarios), dirigen en muchos
casos tesinas e incluso tesis doctora-
les, pero sin poder estar, en este

último caso, en el tribunal. Los pro-
fesores ayudantes constituirían una
excepción en este sentido con tareas

distintas; sin embargo, las activida-
des que generalmente realizan no
son las que corresponderían a su

condición de profesorado en forma-
ción, sino una pura sustitución del
numerario en las tareas más engo-

rrosas y pesadas tales como el con-
trol y la corrección de exámenes.

4, A pesar de que desempeñan
funciones en su mayor parte idénti-
cas perciben una cantidad de dinero
sensiblemente diferente: Al comien-
zo del presente curso, un encargado
de curso con tres grupos cobra alre-
dedor de 21.000 pesetas, un adjunto
con dedicación exclusiva en torno a

las 34.000, mientras que el sueldo
medio de un catedrático con dedic¿-
ción exclusiva es del orden de las

80.000 aunque esta cifra, de hecho,
sea superior en muchos casos en

función de trienios, asignaciones por
cargo, etc., a las que los no nume-
rarios no tienen derecho.

5. Además de en el sueldo, los

P. N. N. se diferencian de los nume-
rarios en que les está negada toda
participación real en el gobierno y
gestión de la universidad: no pueden
ser autoridades académicas, y en los
órganos colectivos de gestión en los
que participan todos los catedrático,
la representación de los P. N. N. es

simbólica. Además, el Ministerio no
concede créditos para actividades
docentes más que a los profesores
numerarios.

6. Las arbitrariedades en la con-
tratación son asombrosas; mientras
hay P. N. N. dedicados exclusiva-
mente a la universidad, que entra-
ron en el profesorado en 1967, con la
tesis doctoral y varios años traba-
jando en universidades americanas,
que están contratados como encar-
gados de curso con 21.000 pesetas

mensuales, otros, entrados este año,
sin tesina de licenciatura ni otros
méritos, están nombrados como ad-
juntos con 34.000 pesetas mensua-
les, y otros, una minoría, con dos o
tres años de antigüedad están con-
tratados como agregados, con suel-
do mayor aún, simultaneando su

actividad con el trabajo en otros dos

o tres sitios más. Se dan casos cu-
riosos como que, en el mismo cen-

tro, antiguos alumnos de un profe-
sor, recientemente entrados en la
universidad, prácticamente sin pu-
blicaciones, estén como agregados
con sueldo por encima de las
50.000 pesetas, rrrientras que el

antiguo profesor, con numerosos es-

critos y trabajo de investigación, y

muchos años en la universidad esté

como adjunto. Todo ello como prg-

mio a castigo a los servicios persona-

les de todo tipo prestados al nume-
rario correspondiente. Un mismo
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profesor, al que se contrató en el

curso 1968-69 con un sueldo neto de

14.349 pesetas como adjunto con

dedicación Plena, cobra en el curso

tg76-77, 23.000 Pesetas con igual

puesto. Entre tanto, han Pasado

ocho años y lo que era un sueldo

aceptable Para un Profesor con

pocos años de doctrina en aquella

épo.u "t un sueldo miserable hoY

para una Persona dedicada a la
universidad desde hace tantos años'

(De todos estos casos tenemos cons-

tancia con nombres Y aPellidos')

7, Es habitual en algunas uni-

versidades que los P. N. N. Pasen

los tres o cuatro Primeros meses de

cada curso sin Percibir su salario,

por retrasos puramente administra'

tivos y negligencia de los responsa-

bles.
8. Los Profesores son seParados

de la docencia Por razones extra'

académicas, es decir, políticas y no

por su incomPetencia. Los más

preocupados Porque no se exPulse

de la universidad a los no numera-

rios incompetentes son los catedrá-

ticos que de este modo consolidan

su dominio sobre ellos'
Frente a esta situación de miseria

en que se los mantiene, los Profeso-
res no numerarios solicitan desde

hace años condiciones de trabajo

dignas y una universidad mejor'

Para ello han Presentado escritos,

solicitudes, y entablado negociacio'

nes con diversos equipos ministeria-

les: Villar Palasi, Julio Rodúguez'

Martínez Esteruelas, Robles Piquer'

Aurelio Menéndez, sin éxito, sin

conseguir nada sustancial, sin que

siquiera se aborden los Problemas
de base, Porque el Ministerio Prac-

tica una Política de ganar tiemPo

procurando salir del Paso Y que sea

Ll próximo el que se enfrente con el

ptóbl"-". ¿Por qué esta oPosición

a las Peticiones de los P. N' N'?

Porque la universidad que Preten-
den los no numerarios no será la

misma que la de antes, Porque haY

muchos intereses Por medio, Porque

la universidad es un reflejo de la

sociedad franquista en la que se

benefician unos pocos en detrimento

de la maYoria, Porque reformar la

universidad supone una redistribu-

ción del gasto público y una reforma

fiscal, suPone' en suma, cambios

relativamente Profundos'
La universidad está en manos de

los profesores numerarios, especial'

-"nt" catedráticos' Ellos son los

que dirigen dePartamentos, son de-

canos, iectores, y también altos car-

gos del Ministerios Y de otros Mi-

nisterios. Ellos han sido uno de los

viveros de los que han salido los po-

líticos del Régimen' ¿Quiénes son

estos señores Y de dónde vienen?

Como es bien sabido la universi-

dad esPañola, siemPre blanco de los

ataques de la reacción Y nunca de'

masiado floreciente, conoció un

cierto auge a PrinciPio de nuestro

siglo hasta los años de la Segunda

República. La Pérdida de la guerra

civil (como dice la canción: (gana-

ron los nacionales, perdimos los es'

pañolqs,) supuso el encarcelamien-

to, exilio o Pérdida de sus cátedras

de muchos catedráticos y el desman'

telamiento de la universidad' En los

años 40, 50 Y 60 la universidad se

fue rellenando con nuevos catedrá-

ticos. ¿Cómo accedieron? Mediante

oposiciones. La selección ideológica

fue muy fuerte. Cuanto más reaccio'

nario, mejor. Haber estado en la
División Azul, ser alférez provisio'

nal, camisa vieja, fascista destaca-

do, eran méritos decisivos' El resto

contaba menos. Más tarde ser del

Opus Dei fue también un mérito

muy considerado. Asi la universidad

se fue llenando de Personajes tan

ignorantes como reaccionarios' No

quiere decir que absolutamente

todos fueran así. Hubo muY honro'

sas excepciones, y también otros que

han evolucionado desde que ingre'

saron en los años 40 ó 50 Y rene'

gado de sus orígenes' Pero son los

menos.
Este gruPo tan selecto eligió a sus

pares, los nuevos catedráticos, for-

mando parte de tribunales de oPo-

sición cuidadosamente elaborados

para evitar toda infiltración, para

que sólo entraran personas de uleal-

tad insobornableo al Estado del 18

de Julio. Las oPosiciones no han

sido más que el disfraz de una se-

lección realizada de antemano'

Como el Profesor Aranguren (sePa-

rado de su cátedra Por razones Po'
líticas) gustaba recordar, todos los

catedráticos han entrado Por la
puerta falsa, es decir, mediante

oposiciones amañadas' Y esto es lo

que el Ministerio ofrece hoY' Este

procedimiento de selección del pro-

fesorado es el que ha Permitido
que no entren en la universidad

como numerarios Personas como

Manuel Sacristán, uno de los inte-

lectuales españoles más valiosos de

la posguerra, o Carlos Castilla del

Pino, conocido Psiquíatra, tras

haber ParticiPado en oPosiciones

dadas de antemano, o el que llevó

a glorias oficiales actuales como

Rodúguez Delgado o Severo Ochoa

a. emigrar a los Estados Unidos'

Pero incluso el ofrecimiento de este

grandioso y equitativo sistema de se-

iección es un engaño, Pues el Mi-

nisterio lleva años convocando un

número reducidisimo de oPosicio'

nes, convocando oPosiciones sólo

para los que cuentan Ya con los

amigos necesarios en el tribunal'
Giacias a la eliminación sistemá-

tica de todas las personas valiosas

intelectualmente y comprometidas

politicamente realizada en los pri-

meros tiemPos del franquismo, a esa

cuidadosa selección de un profeso-

rado, en su maYorla mediocre inte-

lectualmente y dócil pollticamente'

a la politica oscurantista de los su-

cesivos equipos ministeriales' a no

haber renovado las estructuras uni-
'versitarias, no haber Previsto el

aumento del número de estudiantes'

no haber realizado Planes de for'

mación del Profesorado, se ha con-

.seguido llegar a la situación actual'
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El Gobierno, el Ministerio y los ca-
tedráticos, individual y colectiva-
mente, son artifices del logro. La
única salvación 

'de la universidad
está en los P. N. N., en los alum-
nos, y en un grupo pequeño de nu-
merarios -catedráticos, agregados,
adjuntos honestos- que intenten
acabar con el dominio de unos po-
cos que identifican la universidad
con sus propios intereses y creen
que la universidad son ellos. Es

necesario, como primera medida
que no numerarios y alumnos par-
ticipen, junto a los numerarios, en
el gobierno de la universidad hasta
llegar a la creación de un tipo único
de profesorado con diferencias de

grado basadas tan sólo en los cono-
cimientos, en el trabajo docente e

investigador y no en haber pasado
una oposición. El movimiento de los

no numerarios es, entre otras cosas,

la lucha por acabar con esa uni-
versidad mezquina y podrida del
franquismo en la que Ortega y
Gasset fue sustituido por González
Alvarez y Julián Besteiro por [ro-
poldo Eulogio Palacios.

Las aspiraciones de los P. N. N.
están claramente expuestas en su

tabla de reivindicaciones. Solicitan
cosas tan subversivas como un sala-
rio digno, condiciones de trabajo
dignas, participar en la gestión de

la universidad, en el nombramiento
de profesores, etc. No quiere esto
decir, de ningún modo, que no haya
P. N. N. incompetentes. En el siste-

ma actual a los P. N. N. se les da
poco y se les exige poco. El nom-
bramiento es también una forma de
soborno que les ata al numerario
que les ha propuesto y que puede
dejar de proponerlos. De esta forma
su destino se une al de un cate-
drático para poder pasar a la cate-
goría superior, a la del numerario,
en la que serán intocables. Esto ex-
plica la existencia de no numerarios
que aspiran a tener un día el poder
de los numerarios y que por ello no
están de acuerdo con la'huelga.

Frente a esto el movimiento de no
numerarios pide que se examinen
objetivamente los méritos de cada
profesor, por medio de comisiones
democráticas en las que estén repre-
sentados los distintos estamentos y
no por tribunales formados por los
hijos espirituales del franquismo.
Por ello solicitan una evaluación a la
que muchos numerarios no se some-
terían y de la que algunos saldúan
muy mal parados.

tedrático- puede, desde la televi-
sión, dar un punto de vista parti-
dista, pero los no numerarios no.
Los periódicos publican lamentables
artículos contra los P. N. N. como
el Diario 16 -esa versión renovada
del periódico Pueblo- o incluso
El País, y no acogen las réplicas
que ellos mandan. Es normal. Los
hijos del franquismo siguen en el po-
der. Es difícil pensar que el Minis-
terio, los periódicos, el Gobierno,
los catedráticos ignoran las peticio-
nes de los P. N. N., seúa suponer
que no saben leer, o que no entien-
den lo que leen. No, lo que sucede
es que no las quieren conocer,-pre-
fieren tergiversarlas, así son más

fáciles de combatir.
Desde la prensa se lamenta el

enorme trastorno que se causa a los

estudiantes y se intenta enfrentar a

estudiantes y P. N. N. Los que eso

afirman olvidan 
-voluntariamente,por supuesto- que un trastorno

mucho mayor lo produce el tipo de

enseñanza degradada que se impar-
te actualmente en la universidad y
que se ha impartido desde 1939,la
masificación, el carácter obsoleto de

muchas de las cosas que se ense-

ñan, etc. Los que lamentan los efec-
tos de la huelga son o muy cortos de

vista o largos de mala fe. Porque
no se dan cuenta, o no quieren
dársela, de que hay poco que per-
der en la universidad actual que es,

más y más, una fábrica, de títu-
los. Algunos de los catedráticos que

deploran este trastorno prestarán,
paradójicamente, su mayor servicio
a la universidad el dia de su jubi-
lación.

Porque los P. N. N. quieren una
universidad mejor para hoy y para
el futuro es por lo que hacen huelga.
Los enemigos de la universidad asl

lo entienden y por eso tratan de

sembrar la confusión y la insidia.
En una universidad renovada no
habría lugar para ellos.

BottÉJilil
lNF0)RtrUAr;l 0 t97 ¿

luu€G

Llevan años pidiendo esto y al
final, como última medida, se han
declarado en huelga. Lo sorpren-
dente es que no lo hayan hecho

antes. A partir de ahí se ha realiza-
do una sórdida campaña de prensa
contra ellos, lanzando todo tipo de

inf undios, af irmando que los
P. N. N. pretenden pasar a numera-
rios sin oposición, cuando lo que se

pide es precisamente que no haya

numerarios, que los profesores no
sean funcionarios, que se les contra-
te como a cualquier trabajador y no
se les pueda echar de su trabajo por
capricho o razones ajenas al desem-
peño de su tarea docente e investi-
gadora. Se les silencia en los medios
de comunicación. El ministro -ca- Cuadernos de Psicología 3



LOS PROCESOS DE HUMANIZACION:
úx ñ,rAtrs$ socIAL Y coNDucrual
ñl ios PRoBLEMAS INFANTILES

Robert L. Hamblin. David Buckholdt' Daníel

nrirár. ¡rfortin Kozloff' Lois Blackwell' Ed'

Fontanella, Barcelona,

Esta obra es un intento interdisciplinario' da-

do que sus autores son psicólogos y sociólogos'

;;;;td;;ei estudio delámbiente de aprendiza-

i outOn"no al que están sujetos ciertos niños de

i;;ñ;"i¡ad sócial, v proporcionl u.na alterna-

;t;-n; ;odifi"ut'"ttu ittlttucción inadecuada

""" 
i" ¿" en ciertas instituciones educativas y en

á;Ñi;"dos ambientes familiares' Esta alterna-

iiuu ni"tt. expuesta a lo largo de la obra median-

i" iot expeimentos reaüzádos por los propios

;;t.*t en el laboratorio y en instituciones'--Eld"b"jo 
experime¡tal se basa en la psicolo-

gia ¿e ta -modificación de la conducta)' y en

iili-" instancia en las teorías del aprendizaie' y

"n 

- 

"o".t.to 
en el condicionamiento operante'

i';t;, ;; ""; acterizapor dar un énfasis especial a

ilt;il.iü que exisie entre la estructura de los

ritt"-ut de lntercambio social y la culturaliza-

ción. Los autores proponen la teoúa-de la odes'

"i""iO" 
basada en él intetcambio no deliberadou'

;;;l; l" cual un niño puede desarrollar unas

;;";;. d. comportamiento patógenas- debido a

"nu-i"t"tu.cióiinadecuada 

con los adultos' Las

e"perien.ias que aportan en este libro implican

et ie"t o de que para modificar la conducta del

;;;;t;;"q-"t. cambiar la estructura de los

,itt"-ut de intercambio social que se dan en un

momento determinado'"'E-i 
üb;" tiene diez capitulos v un apéndice;

.u¿u 
".rut 

de ellos está esclito por uno o varios de

Ñu"t"t.t. El primero es una introducción y jus-

iiii*"iá" del trabajo. En el sesundo se hace una

;;;;ji"dión de lós trabajos realizados hasta la

it"t 
-"i"Ut. 

el rendimiento académico y se subra-

t" l" i-p"rtancia del reforzamiento y el feed'
iack como aspectos olvidados en dichas aporta-

ciones. Estas afirmaciones las basan en unas

r*p"ti"n.ius realizadas en el marco escolar y en

ñcre6 estudianclo el aprendizaje de la lectura'

Este capitulo es especialmente sugerente para

aquellas personas que seen responsables de un

;;1" ñtñn mejorar el rendimiento escolar de

los alumnos.
El tercer y cuarto capítulos están dedicados a

"ómo 
se facilita la adquisición del lenguaje y su

r"f".iOt con el C.I., en clases de -niños 
que

;;;;á;"-á" uuttiot densamente poblados' Se

;;;;á; -"nifiesto que el ambiente la$fiu ii
ios niños de suburbio suele provocar detrclenclas

;; i;ñG. q.t" inciden negativamente en el

ó.1., t q". mediante un intercambio adecuado

en la éscuela, esto es fácilmente modiflcable' Se

lnatiza cómo el maestro puede impedir o poten-

;i;;-;i áesattotto de ciertas habilidades en los '

ninot V, posteriormente, qué cambios. debe intro-

il;;;;"'t; modificar el funcionamiento de la

.fut". bttot dos capítulos son bastante generales

;;;;td; ;o"os ¿utot concretos que faciliten la

replicación.'-'fri""pitulos 
cinco y seis tratan sobre el man-

t.nirni"nio de la conducta de hiperagresividad y

rr-Ñ¿.".ia en el rendimiento escolar' De cómo

.i 
"á""u¿or 

sigue manteniendo estas pautas de

.onJ".tu ugr"riuu y cómo con un intercambio

adecuado este patrón de conductas clesaparece'

b. nu.uo se trata de un planteamiento muy

;;";;i ¿l tas alternativas, que puede- confundir

Dor su aparente sencillez' Los resultados están a

i""'"i;;-;;;; difícilmente puede replicarse la

.*p"ii"i.ü sin contar con'más datos de los que

ñ;;i";an los autores encargados de escribir

iitot cupítulos que venimos comentando'-- 
f,t tr"t"tientó que se da a los capitulos siete'

ocho y nueve' q.ra 
"",'"n 

sobre el autismo infan-

iillt.it .utu"t"iítti"ut y su.modificación' es bas-

i"tt" ¿iiii"to al de los capítulos anteriores' Pro'

;;;;i"* datos mucho más concretos' que permi-

í* áu. .uulquier persona experimentada en es'

iát té"ni.ot pueda-poner en práctica las alterna'

ii""i qtt ,t oft"..n para mejorar' y en algunos
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casos resolver, un cuadro tan aparatoso como
el del autismo. Los resultados obtenidos son
francamente esperanzadores.

En el capítulo décimo se exponen las conclu-
siones qus versan fundamentalmente sobre la
importancia del reforzador y del intercambio
estructurado en el aprendizaje y condicionamien-
to social. Y sobre el hecho de que manipulando
el ambiente se pueden modificar conductas, aun-
que no sean estrictamente función del mismo.

En el apéndice se hace referencia a la impor-
tancia y utilidad de poder proporcionar los datos
obtenidos mediante la experimentación en forma
de gráficas y funciones matemáticas. Con lo cual
se consigue por una parte un lenguaje o código
universal y por otra, una mayor evidencia de los
resultados obtenidos.

Se trata de una aportación experimental des-
crita en términos fácilmente asequibles a cual-
quier lector que esté mínimamente introducido
en el campo de la psicología cientifica. Aunque
esta ventaja a su vez conlleva ciertos inconve-
nientes como es el poco uso que se hace en la

ANTROPOTOGIA DEL TERRITORIO
José Luis García. Taller de Ediciones J. B. - Madrid

obra de la terminología científica. No sabemos
si ésta es la razón por la que se introducen cier-
tos neologismos que quizá trivializan y confun-
den más que clarifican ciertos procesos ya des-
critos con anterioridad.

Es una obra bastante irregular en cuanto al
distinto tratamiento de los datos que se da en los
diferentes temas que trata. Para el profesional,
el interés va in crescendo. En los primeros capí-
tulos se trata de la confirmación de procesos ya
conocidos, lo cual no deja de ser importante,
pero para el profesional carece de mayor interés.
En los últimos capítulos la aportación es bastan-
te más original.

Es un libro de gran interés para todas aquellas
personas vinculadas al campo de la psicología
escolar y a la pedagogía escolar, incluso como
guía para algunos padres, que pueden encontrar
alternativas a eternos problemas y sugerencias
concretas a la vez que motivar la búsqueda de
mayor información sobre trabajos llevados a ca-
bo en esta línea.

EMI ROCA

La persistente desatención que demuestran
tener los planteamientos cientificos al uso con
respecto a las cosas obvias, me sugiere una expli-
cación distinta a la del simple "desinterés,,
haciéndome pensar, más bien, en una defectuosa
organización de nuestro (cerebro socialn. O dicho
de otra manera: este ndesinterés, tendría que ser

reinterpretado como un uolvido freudianor, sín-

toma inequívoco de una innombrable patología.
Como derivación de esta misma insuficiencia,

se puede constatar una ausencia histórica de pro-
yectos realistas que incluyan el estudio y trans-
formación de las estructuras subyacentes a los

comportamientos numanos más nautomatizaoosu
culturalmente. Corolario lógico de esta elipsis es

la discontinuidad entre las necesidades del ser

humano como nfilum, y las condigiones reales
inmediatas, socialmente impuestas, donde se

desenvuelve la vida.

a-,

JOSE LUIS GARCIA

AIITRflPflTflGIA

IIEI TERRITflBIfl
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Una primera oidea obviao es que todos los

seres vivos necesitan, por definición, un sustrato
espacial, que utilizan cada uno de manera dife-
rente. Es decir, nacen, crecen' se relacionan y
mueren, entre los límites de un espacio acotable.
Las investigaciones de ciertos etólogos deberían
habernos llevado a reconsiderar con humildad,
la concepción humana de casi todas las especies

animales, desdeñosamente rotuladas de uirracio-
naleso e oinferiores,. Como si éstas carecieran de
nrutio, y como si los d¡slintos niveles de estruc-
tura y funcionamiento biológicos implicados,
autorizasen la comparación.

Una de las constataciones de esa ncapacidad

ordenadora) entre los animales, y que comparten
(en un plano diferente) con el ser humano, es'
justamente, el comportamiento espacial o, mejor
dicho, territorial.

Estrictamente hablando, ¿qué es un territorio?
Comprimiendo mucho el concepto, podríamos
decir que es todo espacio ordenado semántíca-
mettte por los distintos seres, o grupos de seres,
que lo ocupan. Un mismo espacio, pues, puede

incluir muchas oterritorialidades,. Y más preci-

samente, ¿qué es un (territorio humano,?, ¿qué
es un (comportamiento territorial humanoo?
Estas cuestiones son las que intenta explicar el
raro trabajo que nos ocupa.

José Luis Garcia (Mieres, Asturias, 1941)
plantea su investigación en dos planos diferentes
y complementarios. La primera mitad incluye
una fina elaboración teórica de toda la proble-
mática implicada en el concepto de uterritoriali-
dacl human¿n, utilizando para su explicación un
modelo semántico moderadamente estructuralis-
ta. Comienza por construir y proponer una defi-
nición inicial de oterritorio humano>: (se trata,
dice, de un espacio socíalizado y culturizado de

tul manera que su significado s<¡cíocultural inci-
de en el campo semántico de la espacialidad y
c¡ue tiene, en relación con cualquiera de las uni-
dudes constitutivas del grupo social propío o

ujeno, un sentido de exclusividad, positiva o
negutiva.,

El tratamiento subsiguiente de esta primera
parte no es sino el desarrollo de la oexigencia

óxplicativa, que resulta de la definición propues-

ta: análisis de las condiciones infraestructurales
a partir de las cuales se opera la socialización y

culturización del espacio; investigación de las

posibles relaciones que los conceptos nsocializa-

do'y uculturizado, implican, así como la delimi-
tación e importancia de los grupos y subgrupos
sociales en este contexto; y finalmente, el estudio

del significado mismo y de las formas que el
hombre pone en funcionamiento para llegar a é1.

La segunda mitad se dedica al análisis terri-
torial de dos comunidades asturianas, y es la
aplicación empirica de los conceptos elaborados
en la primera.

Las dos comunidades son diametralmente
opuestas. Una de ellas, Bustiello, en el Concejo
de Mieres, presenta un origen territorial y una

estructura social perfectamente nartificialesn ya

que su creación fue consecuencia de las necesi-

dades habitacionales derivadas de la instalación
en la zona (últimas décadas del siglo XIX) de la
Sociedad Hullera Española, que construyó el

pueblo según un modelo urbanístico uniforme y

rígido, seleccionando a la población mediante
criterios netamente empresariales. Estas condi-

ciones determinaban, de un modo casi absoluto,

el sistema de relaciones sociales tradicionales,
que se mantuvo más o menos vigente hasta la
inserción de la Sociedad Hullera en Hunosa' En

el contexto que nos ocupa' la consecuencia más

notable de este cambio fue el nderrumbeu de un

sistema relacional artificial, nquimicamente'

mantenido por la omnipresencia de la empresa

nodriza. Sin embargo, la expresión territorial de

la nueva realidad social se ve constreñida por los

antiguos límites tan rígida y uniformemente con-

cebidos.
La otra comunidad pertence a uno de los tres

Concejos de los Oscos, el de Villanueva de Os-

"9r, 
.n el límite con Galicia' cuyo origen territo-

rial (creación autónoma de las comunidades que

lo habitan) y dedicación tradicional (agropecua-

ria), le hacen el reverso de Bustiello. La cultura
clominante en Villanueva de Oscos ha producido

una interrelación prácticamente perfecta entre el

sistema relacional vecinal y la territorialidad,
según un desarrollo netamente dialéctico' Esto

"t] 
d" una complejidad sucesiva, a partir de la

entidad social original (nla casa') y que desembo-

ca en una entidad territorial limite-superior, ola

comarcaD. Los distintos usos espaciales y los su-

cesivos comportamientos territoriales, permiten

al investigador la deducción de ciertas actitudes

básicas eñ la cultura tradicional, y su crisis con-

JX'
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temporánea. No obstante, en este punto concre-
to, echo de menos una mayor precisión con res-
pecto a la estructura social tradicional, así como
una mayor formalización sobre las causas que
históricamente han determinado la reciente crisis
de este tipo de comunidades, y cuyo correlato
territorial es una remodelación, prácticamente
absoluta, del espacio comunitario físico y social.

El trabajo se cierra con un breve ensayo (sobre
planificación territorialo, en el que sugiere seis
criterios para una planificación mínimamente
comprensiva. A saber: delimitación de lq unidad
te:rritorial; atención a las condiciones infraestruc-
turales del territorío; estudio de la dialéctica
entre los grupos sociales; previsión de cambio
st¡ci<t-cultural; ínterés por los aspectos signffica'
tit,os del territorio; y análisis de los ritmos cul-
turules.

De rechazo, la lectura de este trabajo debería
desvelarnos una parte de nuestra realidad social
auténtica: la de la brutalidad de nuestro entorno
territorial. ¿Qué clase de sociedad ha sido capaz
de producir nuestros actuales (espacios urba-
nos,? La más somera reflexión sobre nuestras
ciudades puede constatar la ausencia total de
criterios antropológicos. Es decir, nuestras ac-
tuales ciudades no han sido construidas a nues-
tra propia medida; por el contrario, somos nos-
otros los que hemos tenido (estamos teniendo)
que adaptar nuestro cerebro a un territorio rígi-
damente prefigurado y alienante, en el que no
nos podemos reconocer a nosotros mismos, ni
nos sirve para (encontrarnos, de una manera
satisfactoria con nlos otros,. Más allá de cual-
quier reflexión, se impone una verdad difícilmen-
te refutable: el actual territorio urbano produce
malestar. He aquí el lado peligroso de este proce-
so dialéctico: la concreta ordenación de un terri-
torio es consecuenc¡a de una determinada orga-
nización del ocerebro social dominante, que la
sustenta. A su vez, esa peculiar ordenación espa-
cial confírmqrá a la sociedad que la ha produci-
do, e irá determinando la aparición de individuos
paulatinamente diferentes a los de generaciones
precedentes. Las ciudades de nuestro (?) país,
sobre todo las industrializadas-destino de emi-
grantes, son el reflejo exacto y descarnado de la
estructura social que las ha segregado, eviden-
ciando que, tanto las unas (ciudades) como la
otra (estructura social), son producto de una úni-

ca y antigua realidad: una ordenaciín fundada
en la explotación del hombre por el hombre.
Esta es la nratio, última de nuestra culfura capi-
talista, burguesa y judeo-cristiana. Un paseo a
pie por los barrios obreros, por el ncinturón
industrial,, por las ciudades-dormitorio, o por el
enloquecido (centroD, ahorran los cursos de so-
ciología y/o urbanismo más conspicuos.

Debemos agradecer a José Luis Garcia el que
se haya ocupado en llamar nuestra atención sobre
csta uidea obvia,: la vida humana se desenvuelve,
como cualquier otra, en un espacio físico, y ese
espacio físico está profusa e inconscientemente
senrantizado conforme a un modelo impuesto
por la *intelligentziao social dominante (1). Este
automatisnro del comportamiento territorial (de
acuerdo con la obviedacl con que se nos presenta)
resulta inapreciable, como ha entendido el autor,
para traztr el uotro mapa,.

"El hombre del futuro, a menos que se produz
ca el holocausto nuclear, se adaptará a la exis-
tencia de hidrocarburos en el aire, detergentes en
el agua, delincuencia en las calles y aglomera-
ciones masivas en las zonas de esparcimiento.
Hablar de un buen diseño es algo que se con-
vierte en tautologia sin sentido, si tenemos en
cuenta que el hombre será remodelado para ajus-
tarse a cualquier tipo de medio ambiente que él
lrrisnro cree. Lu cuestión que tiene verduderc al-
cuilce, por tunto, no es lu de ver qué cluse de
nteclio umbíenle queremos, sino la de ver cu(tl es

el tipo de hombre que deseum<ts" (2).
En este país, donde tantas otras cosas más

perentorias reclaman la necesidad de una aten-
ción pública, resulta enojoso tener que recordar
el sospechoso ostracismo al que están condena-
das las ciencias sociales e investigadores que tra-
bajan estos problemas. Aunque, al fin y al cabo,
es una confirmación más, de la tradicional
"raison d'étre, capitalista; no es oproductivon lo
que contribuya a devolver al hombre lo que
nunca debió haber perdido: su auténtica identi-
dad psicológica y social. Es decir, su libertad
(con perdón). JAVIER LOpEZ LINAGE

(l) Este ¡rlanteanriento está todavía más claro en un
tratrajo cxtraordinariamentc sugestivo y centrado en la cues-
tiírn urbarra conlo es EI hontbre y lu ciudutl, de Henry
Laborit ( Kairírs. B¿rcelona, 1972).

. (2) R. Sonrnrer: .Espacio y comportamiento individual"
( l.N.A.L.. Madri<l, 1974).a,
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WALKER, Hill M. y BUCKLEY, NancY K.;
Fontanella, Barcelona, 1976. 272 póginas.
(Edición orísínal en inelés, 1974)

tre los que más fecundamente han contribuido al
estudio de la solución humana de problemas
desde el punto de vista de la simulación, tema en
el que trabajan desde el año 1955. Entre otros
artículos importantes que se recogen en este libro
citemos el de Sammuel, sobre máquinas que
aprenden, aplicado al juego de damas, o el de
Neisser sobre /a imítación del hombre por Ia
máquina. La mayor parte de los trabajos son de
lectura apasionante, una lectura que invita a
reflexionar y que informa sobre algunos logros
en el terreno de la inteligencia artificial.

Se trata de una obra muy útil en el panorama
español y que ofrece unos enfoques que deberian

TECNICAS DE REFORZAMIENTO
CON FICHAS

ser conocidos por todos los estudiantes de psico-
logía. Es de lamentar que haya tardado 5 años
en publicarse,en castellano, pues la obra original
es de 1970 y muchos de los artículos bastante
anteriores, teniendo en cuenta que se trata de un
campo en el que se programa rápidamente. Sin
embargo, los enfoques y los problemas funda-
mentales, tratándose de un trabajo introducto-
rio, están claramente expuestos. La traducción de

José Luis Pérez Hernández es, en general, co-
rrecta, aunque sorprende en el empleo de algu-
nos términos como ninsumou y uproducto> para
traducir oinput, Y ooutput,.

JUAN DELVAL

páginas). Quizá esto se deba a que sea la técnica
que puede ponerse en práctica en una mayor
gama de campo$: hospitales mentales, clases es-
peciales, escuelaS ordinarias, e incluso aplicacio-
nes de tratamientos específicos en psicología clí-
nica.

El presente libro enfoca la aplicación de ésta
técnica al ambiente escolar con el mismo acierto
que el de Ayllon y Azrin (1974) se dirigía al
campo de la clínica; con estos dos libros, y junto
con las aportaciones de otros manuales más ge-

nerales, podemos tener una visión de esta técnica
lo suficientemente amplia y precisa como para
poder poner en marcha un programa de este

estilo.
El problema que comentábamos de la preten-

sión de abarcar públicos muy diversos hace que,

lo mismo que la mayoría de los libros que tocan
estas técnicas, no se decidan a dejar de lado un
nivel de iniciación más o menos básico y se

dediquen durante la primera parte a tocar los
aburrientes, por monótonos (ya que aparecen en

todos los libros de forma más o menos parecida),
presupuestos de la teoría del aprendizaje, basea,

El estudio y consiguiente desarrollo de las téc-
nicas de modificación de conducta en España,
está empezando a convertirse en uno de los des-
cubrimientos más importantes para las nuevas
generaciones de psicólogos de nuestro pais. Las
editoriales (españolas o sudamericanas) parece

ser que han vislumbrado un posible mercado y
comienzan a traducir libros más o menos rele-
vantes de entre la gran cantidad de los publica-
dos en otros idiomas. El problema que se presen'
ta en este primer momento es que se pretende
abarcar a todos los posibles públicos que de
alguna manera puedan estar interesados en el
tema: estudiantes de psicología o pedagogía, psi-
cólogos clínicos, pedagogos, médicos, psiquia-
tras y maestros. Podemos deducir que no serán
pues las publicaciones más especializadas las que
podamos leer en castellano en esta primera
época.

De entre todas estas técnicas, quizá sea la
Economía de Fichas (tema del presente libro), la
que más y mejores publicaciones tenga en caste-
llano, (recuérdese como ejemplo el libro de
Ayllón y Azrin, del que ya se informó en estas
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Y

INVESTTGACION Y

CIENCIA
SCIINTINC*-*"AII!nRICAN
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LAS CIENCIAS DE LA CONDUCTA
EN (INVESTIGACION Y CIENCIAD

0

estudic¡ de Bower sobre los procesos re-
petitivos en el niño, que se publicaba en
el número de enero, no lograba expli-
citar de una forma clara y convincente
las hipótesis que supone explican cada
tipo de proceso. Quizá estos defectos no
sean sino una muestra de las dificultades
y limitaciones de toda divulgación cienti-
fica, particularmente por la necesidad im-
plicita de obviar detalles metodológicos y
prolijas descripciones de la evolución de la
investigación anterior que fundamenta la
generación de una nueva hipótesis.

En cuanto a la selección, resulta un
tanto sorprendente que los números de
enero, febrero y marzo hayan incluido
cada uno de ellos un trabajo sobre dis-
tintos aspectos del estudio de la percep-
ción visual. El articulo de Glickstein y Gib-
son, en el número de enero, presenta los
resultados de un conjunto de estudios
sobre la coordinación visual del movimien-
to, a través del análisis del papel que des-
empeñan algunas células del puente cere-
bral como estación de relé en las cone-
xiones entre la corteza visual y el cere-
belo. El trabajo de Favreau Y Cor-
nallis, en el número de febrero, estud¡a
las características de las ilusiones percep-
tivas conocidas como postefectos y post-
imágenes visuales y discute las distintas
hipótesis neurofisiológicas que han inten-
tado explicar estos procesos. En el número
de marzo aparece nuevamente un trabajo
relacionado con la percepción visual, esta
vez dedicado al estudio de los circuitos
nerviosos espécializados en canalizar la in-
formación referida a la dirección de los ob-
jetos en movimiento. A pesar del indis-
cutible interés de estos articulos seria ne-
cesaria una selección más cuidadosa que
introdujese mayor variedad y evitase una
innecesaria acumulación de temas.

Puesto que cada número de lnvestiga-
c\ón y Ciencia incluye una colaboración
nacional, es de esperar que pronto se re-
fleje en esas páginas la labor de un psi-
cólogo español. Sin embargo, a pesar de
estas colaboraciones, no hay que hacerse
muchas ilusiones, ya que lnvestigación y

Ciencía seguirá siendo Scientific Ameri-
can, es decir, <tEl Cientifico (norte)Ameri-
cano))' 

L. Aguado 63

Scientific American, en su versión ori-
ginal en inglés, viene siendo, desde hace
muchos años, una de las rev¡stas de di-
vulgación cientifica que goza de mayor
difusión y prestigio en muchos paises.
Los trabajos que publica, realizados por
especialistas de casi todas las áreas de
investigación, mantienen un nivel muy
aceptable de rigor científico, presentando
además la ventaja de obviar algunas de
las caracteristicas de la literatura cienti-
fica que pueden resultar más áridas y
menos atractivas al lector no especiali-

'zado. Todo ello sitúa a Scientífíc American
en el terreno de una divulgación cienti-
fica <de calidad>.

La publicación de lnvestigación y Cien-
cia, edición en castellano de Scientific
American, es un acontecimiento de cierta
trascendencia, al ser la primera revista des-
tacable de divulgación cientifica general que
aparece en nuestro país desde hace mu-
chos años y que alcanza una difusiÓn re-
lativamente amplia. Acontecimiento signi-
ficativo además porque refleja indirecta-
mente el raquitismo de la actual investiga-
ción española y la grave situación de de-
pendencia científica y tecnológica a la que
nos vemos sometidos, elemento clave de
un imperialismo ecqnómico y cultural más
amplio. La propia selección de los temas
tratados manifiesta notables <ausencias>
(fundamentalmente la de unas ciencias so-
ciales enfocadas desde una perspectiva
critica y no solamente técnica), que confi-
guran una cierta concepción neutralista
del conocimiento y la investigaciÓn cientí-
ficos.

Tradicionalmente, Scientifié American
ha venido publicando trabajos psiccilógicos
de excelente calidad. La ediciÓn castellana
parece haber recogido ya esta norma, con
la aparición de varios trabajos relacionados
de alguna forma con el estudio de la con-
ducta. Sin embargo, el nivel de lo publi-
cado hasta el momento es irregular, y la

selección no muy afortunada. Asi, el in-
forme de G. Gray Eaton sobre <La orga-
nización social de los macacos japoneses>,

en el número de diciembre, resultaba con-
fuso y poco informativo, mientras que el
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GRAPHOLOGIA:
UN NUEVO MITO

Este anuncio Podría Perfecta-
mente pasar inaávertido entre el

cúmulo de cursos, vagamente re-

lacionados con la Psicologia, que

nos asedian diariamente desde

las páginas de la Prensa' Sin

embargo, haY dos asPectos que

nos llaman la atención a Primera
vista.

En primer lugar, nos amenaza

con hacernos Psico-algo en Pocas

semanas, en este caso Psicogra-
iátogot, como viene siendo habi-

tual"en este tipo de reclamos' No

roU"*ot si se debe a deferencia

á"t uuto. hacia la maltratada Psi-

.otogiu, o a que el mercado está

ya saturado del reclamo de estos

auttot Y en estos momentos, se

esti ya Pasando a la npromoctonn

de las oesPecialidades''
El otro aspecto llamativo de la

cuestión reside en que el Profesor
iandró analizaba grafológica-

mente en Diario 16 a los Pocos

días de Producirse el secuestro

del señor Oriol, tanto los mensa-

ies del GRAPO, como las car-

ias del señor Oriol a su familia'
Eip.of.tor acertaba a descubrir

"n 
iot primeros, grandes dosis de

resentimiento, inadaPtación Y

complejos de inferioridad, (eso

si, baRados en ciertos tintes de

idealismo) reservando Para el se-

ñor Oriol, la gtandeza Y serenl-

clacl propia de los gratrdes espíri'
tus. Resulta tragicómico Pensar
que en éstas delicadas situacio-

nes, puedan desPacharse con la
mayor frivolidad juicios de valor
qué 

"n 
poco aYudan a solucionar

uno g.uu" situación Y sirven Para
propiciar un maniqueismo no

i,rniamentado, al menos a través

cle rasgos gráficos. No Parece

haber precisamente en los GRA-

PO ese suPuesto idealismo, ni
esos comPlejos de inferioridad,
ni inseguiidad, a juzgar Por -las
acciones que han llevado a cabo'

ni tamPoco Podrían arroparse

con facilidad bajo su Pretendido
manto *izquierdistao'

Si la gráfología Puede ser de

alguna .ttiti¿a¿ Para la aPrecia-

ción de ciertos rasgos de Persona'
lidad, no será ciertamente inter-
pretando a Posteríori en base a

esquemas Preconcebidos'--Óuizás 
Ya a Partir de los úl-

tim-os acóntecimientos relacio'
nados con el GRAPO, sea Po-
sible ir caracteizindolos con

mayor Precisión Y descubrir su

"oiétttióu 
Personalidad' Sin

duda entonces como dice el

unottcio, la GraPhología Podría
i.t .tt ÍrobbY dé horizontes in-
sospechados. G'C'

HAGASE GRAFOLOGO
Profesión .hobby' de horizontes ihsospechados'

bi;;;;r;;"; dá protesoixandró' A iodos los niveles' orales v

a distancia.
Programas sin comPromiso

Apartadolll MADRID - (EsPaña)
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PSICOLOGIA METAFISICA
UN BRILLANTE PORVENIR

La psicologia metafisica tiene
futuro, al menos Para algunos,
entre los que Puede contarse
el Sr. Paliwoda mundialmente
conocido (sic) por sus trata-
mientos paraPsicológicos con
fumadores, alcohólicos, droga-
dictos, miedosos, timidos, cleP-

tómanos Y golosos.
Si la amPlia gama de Proble-

mas que esta desconcertante
especialidad clinica es caPaz de

resolver resulta llamativa, toda-
via es más asombrosa la dura-
ción de sus notables tratamien-
tos. En sólo dos dias es caqaz
de lograr lo que a otros PsicÓ-
logos clinicos les lleva meses,
pot to que suponemos que de

ahi le vendrá su bien ganada

fama. No es extraño, Por tanto'
que una agencia de viajes se
convierta en organizador exclu-
sivo para EsPaña de las Pere-
grinaciones en Plan fin de se-

itana al centro del Sr. Pali-

woda.
Y si, Pongamos Por caso,

fumar es Para algunos un Pro-
blema, dejar de fumar también
ouede ser Para otros un sanea-

io negocio. ToOo es cuest¡ón de

vista ! audacia. Así, en el más

dificil todavia intento de ofre-

cer soluciones espectaculares a

la vez que atractivas al Posible
cliente cabria situar el informe
de ttEL PAlStt, del 31-X-76, se-

gún el cual 700 jóvenes se em-

6arcaban en el Puerto de Mar-

sella en en erucero (c¡entif¡coD

oue en cinco dias conseguiria
erradicarles el hábito de fumar,
por el (s¡stema de las tres.R:
resolución, régimen Y resplra-

ciónl.



!

Ambos casos ilustran cÓmo
junto a la creciente demanda de
determinados servicios Psicoló-
gicos surgen centros destinados
a ofrecer hábilmente s¡stemas
de tratamiento de dudosos re-

sultados y que anteponen a la

eficacia el presentar sus servi-
cios en suntuosos celofanes ca-

paces de justificar Por si mis-
mos los costos del tratamiento.

Asi, aun en el probable caso
de que los resultados obtenidos
no sean sat¡sfactorios siemPre
quedará la comPensaciÓn del
fin de semana en Zurich o el

maravilloso crucero realizado.

XXI REUNION ANUAT
DE LA S.E.P.

En los dias 15 y 16 de abril
de 1977 se celebrará en Madrid,
en el lnstituto Nacional de Psi-

cologia Aplicada y Orientación
Profesional la XXI ReuniÓn
Anual de la Sociedad Española
de Psicologia, que se dedicará
especialmente al análisis de la

situación de la Psicologia esPa-
ñola desde 1952, el balance de
actividades y de resultados con-
seguidos en el ámbito de la

S.E.P. en los veinticinco años
de su desarrollo y al estudio de
las perspectivas que se ofrecen
a la Psicología y a sus aPlica-
ciones en España. Se estudia-
rán varios temas bajo el titulo
general de <La Psicologia en Es-

paña durante los últimos veinti-
cinco añost.

Deie de fumar con Alberl Paliwoda
Director del lnstituto de Psicolog¡a
Metafisica y Centro Antin¡cotina de
Zurich.
Sal¡das los sábados
Próximas sal¡das los días 12 Y 19
de Febrero
lncluye viaie en avión ida y vuelta,
holel de 1.a, lraslados.
Prec¡o 13.850*ptas.
Tratamiento: 8O l¡ancos suizos
2 dÍas de duración.
El Sr. Paliwoda es mundialmente conocido
oof sus tratamientos parapsicológrcos a
lomedores. alcoholrcos, drooas, mledos.
l¡midez. clePlomania Y gula.

Agentes exclusivos Para EsPaña

I

-K

l:brerÍa

FUENTE
san bernardo, 48
tnos.2223007 92324170
madrid, 8

Especializada en

CIENCIAS SOCIALES
PSICOLOGIA FILOSOFIA

SOCIOLOGIA POLITICA

ANTROPOLOGIA HISTORIA

PEDAGOGIA

solicite información de nuestra cuénta de crédito de librería
)
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Luis Aguado, J. Javier Campos, Mario Carretero. Juan Delval,

Alicia Ríos, Victor Garcia-Hoz Rosales.

Alberto Ciáurriz Belzunegui

Juan Carlos Duro Martinez

Carlos G. Barba

FEMUSAL. Esteban Terradas, s/n. Polígono lndustrial de
Leganés (Madrid). Teléf.69351 00.
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MAYDISA. Polígono lndustrial "Las Mercedes" Diagonal,l
Ctra. de Barcelona, Km. 11,2OO. Teléf. 2O50417

M.362't2l'1975

Cp3 no hace necesariamente suyas las opiniones expresadas por sus colaboradores'

Fe de erratas.' En el número anterior (6-7) se incluyó equivocadamente en la página 22 un cuadro que' como el

lector habrá podido seguramente suponer, correspondía, en realidad, al artículo <Los gabinetes psicopeda-

gógicos: ¿práctica lucrativa o asistencia a la educación?>.
gualmente, se omitió por error el nombre de Alicia Ríos como componente del Consejo de Redacción.

ATENCION: Dadas las característ¡cas de la difusiÓn de CP3 y su t¡ra-

da limitada, la forma más cómoda y segura de obtener la revista es la sus-

cripción.

La suscripción es en estos momentos la mejor forma de apoyar a CP3

y garant¡zala recepc¡Ón per¡Ódica y puntual de la revista.

Rogamos a los suscriptores que realicen el pago mediante reembolso, estén al tanto del

aviso dicobro por el carteio o lo retiren de Correos con la mayor rapidez posible. De esta forma
se evitarán demoras en la llegada de la revista.

SUSCRIBETE AHORA A CUADERNOS DE PSICOLOGIA 3
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